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Jl.1.ater mise1·icordice ... .. 

'

o es posible señalar un solo territorio de nuestra patria en 
que no se encuentre grabado el sello del amor especiali­
simo que nos profesa María. Todos, absolutamente todos, 
justiiican plenamente el lema. de la A.CA.DEillA. BrBLIOGRA­

FICO- MA.RiaNA: España, Patrimonio de 111aria. Mas ese singular 
afecto que la Augusta Señora. nos prodigara comstantemente exi­
gís. y exige que le tributemos por todos los medios posibles nues­
tro reconocimiento ilimitado: por eso es que aquel hermoso lema 
concluye con la mas entusiasta consagracion a su servicio .... Todo 
par-a 111arta. Por eso es que la ilustra Sociedad Mariana de Lé-
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rida, fie} al mote que inscribió en la bandera. que enarbolara hace 
ya mas de cinco lustros, llamando a todos los devotos de María a 
cobijarse bajo su placida sambra, viena esforzandose por escogi­
tar y llevar a feliz término todos los medios de ofrecer los mas 
rendides homenages a su Excelsa Patrona. Entre ellos figura la 
periódica y nunca interrumpida celebracion de un Certamen 
anual en el que, a la vez que conmemora la grata fecha de su es­
tablecimiento, procura la ocasion de ensalzar las glorias de al­
guna de los munerosos Santuarios Mp.rianos de nuestra Espaiia, 
depositando a los pies de la Vírgen sin mancilla preciados frutos 
de los ingénios espaiioles y aun de otros de lejanos paises. 

En el aiio actual ha correspondido a la milagrosa Imagen de 
Nuestra Señora de la Misericordia de la ciudad de Reus consti­
tuir el asunto que ocupe a los poetas, literates y pintores maria­
nos. El sólo anuncio de este acontecimiento ha producido el ma­
yor entusiasmo en el Reverenda Prior Arcipreste de Reus y en 
la llustre Administracion del Santuario, quiénes se han apresu­
rado a ofrecer una preciosa joya como galardon de la major Me­
moria sobre dicho Santuario. 

Ante ese doble y entusiasta llamamiento no podíamos perma­
necer inactives; y aún habiendo de luchar con graves dificultades, 
formamos el propósito que vamos a realizar en estas humildes 
paginas, confiando en el auxilio de esa misma milagrosa Vírgen 
de Misericordia; 

Semejante propósito no consiste ciertamente en escribir una 
historia que corresponda a las esperanzas y deseos de la Ac.rnE­

:MIA y de los piadosos reusenses, ni mucho ménos a lo que exige la 
sublime dignidad de la Celestial Señora, a cuyo honor de be enca­
minarse. Para ello fu8ran necesarios, ademas de inteligencia y 
pluma muy superiores a las nuestras, datos y noticias que sólo 
pueden adquirirse en il mismo lugar donde se realizaron los su­
cesos que han de narrarse y donde se pueden encontrar los doCla­
mentos y fuentes históricas de toda clase. F al tos nosotros de aque­
llas preciadas dotes, léjos de la ciudad favorecida con la visible 
proteccion de la Inmaculada Vírgen y ocupada la atenciQn con 
diversidad de asuntos estraiios a ese gratísimo, ¿cómo podr.íamos 
abrigar la insensata pretension de escribir una obra que respon­
diese a las condiciones indicada<:!? 

Nuestras aspll:aciones son harto mas modestas. Cumplir los 
deberes que tenemos para con la ilustre ACA.DEMIA y los de reco­
nocimiento y consecuencia que nos ha impueito la noble espanta-
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neidad con que se nos han facilitada la mayor parte de los datos 
que vamos a consignar; contribuir en cuanto permitan nuestras 
pocas fuerzas al éxito del referida Certamen, siquiera fuese au­
mentando el número de los que a él concurren; y cooperar en cuan­
to nuestras menguadas facultades alcancen a estender el conoci­
miento de los inmensos favores que nos ha dispensada y viena 
dispensando constantemente l\1:aría y de la gratitud sin limites 
que los reusenses y todos le debemos; tales son los fines que nos 
proponemos realizar, con tanto deseo del acierto como temor de 
no Iograrlo. 

¡Quiera la Santísima Vírgen, por un acto especial de su M.ise­
ricordia, dirigir nuestra pluma para que cuanto escribamos con­
tribuya a su mayor gloria y a afirmar en los nobles hijos de Reus 
la entusiasta devocion que justamente le profesan! 
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Capitulo primero. 

La aparicion de la Santísima Vírgen de 111isericoT·dia.-Funda­
mentos y estudio critico de este importante hecho.-Exdmen 
de una circunstancia consignada por Camós. 

El hecho que se ofrece como fundamental en la historia que 
nos ocupa, el que merece :fijar nuestra atencion sobre todos los de­
mas, es el de la aparicion de la Santísima Virgen; y es, por tanto, 
de justícia comenzar por él. Hé aquí las noticias que sobre ese 
importante hecho nos han trasmitido la tradicion y los monumen­
tos históricos que oportunamente indicarémos. 

Corrian los últimos aüos del siglo XVI cuando todo el Princi­
pado de Cataluüa se vió invadido por desoladora. epidemia. Este 
hecho tristísimo esta comprobado por todos los historiadores de 
aquel Reino y aun otros de fuera y lo confirmau multitud de tes­
timonios. Llegó a adquirir la enfermedad tales proporciones que: 
segun Feliu, en poco mas de un año causó mas de 30,000 víctimas 
sólo en Barcelona: cifra verdaderamente aterradora si se tiene en 
cuenta la poblacion que en aquel tiempo encerraba dicha ciudad. 
Los estragos que causara la terrible peste pueden deducirse del te­
mor grandísimo que se habia apoderado de todos los animos. Los 
individuos del Cabildo de Tarragona babian huido de la ciudad y 
celebraban sus sesiones en la cruz de Valls y en Villalonga en la 
casa de un labrador (1); y el mismo Arzobispo se hubo de refu­
giar en el Monasterio de San Miguel de Escornalbou. 

Llegó tambien a Reus el contagio; y con él el pavor que por 
doquiera iba sembrando . Mucbos miembros del Concejo de Ciento 
se ausentaron de la villa; y ios Jurados se decidíeron a escribir al 
Arzobispo de Tarragona, don Juan Teres, solicitando les concedia­
ra permiso para retirarse con sus mujeres é bijos al convento de 

(1) Asi consta de un ~fs. que se conscrm en el Archiv~ de la Cated,·al de Tnrrngo­
nn en el qne se leen es tas pnlnbras: ''Es te nií o dc 1592 i ba rouy mal por el contagio de 
la pesta. Sc nusentaron Cnnónigos y Dignidadcs de In ciudad do Tarragona, de mane­
ra quo sc juntnban para los cnbildos en la cruz de Valls, y en Villnlonga en ensa dc un 

.Pagés ó !obrador .• 
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San Francisco con el fin de preservarse de la peste. Ignoramos si 
efectivamente se refngiaron en dicho convento, pero sabemos que 
el Arzobispo les concedió la licencia soliCltada si lo consentian las 
Constitnciones delMonast~rio (1) . 

Mas entretanto se desarrollaban en toda Cataluña y singular­
menta en Rens las tristisimas escenas de desolacion y dolor que 
acompañan al terrible azote de la peste, prepara.ban otra de bien 
distinta indole en la poblacion indicada. En la calle del Hospital 
existia una humilde vivienda que boy constituye la casa número 
25 de dicha calle. Allí vivian modestamente una pobre familia 
com¡Juesta de matrimonio y de una bija que contaba diez y siete 
años: el padre llamado Juan Besora, era tejedor y tintorero; la 
madre se llamaba Catalina.; y la hija se llamaba Isabel (2). Ralla­
base esta hajo la proteccion de un tio, quien la habia encomemlado 
el cuiclado de un pequel\.o reba:l1o de ovejas. 

Era el 25 de Setiembre de 1592. Los primeros albores de la 
aurora apénas ihuninaban el borizonte; en Reus r einaba profunclo 
y lúgubre silencio; sus calles esta.ban desiertas; sólo una pastor­
cilla discurria por ellas concluciendo pobre rebal\.o; llega a la puer­
ta de San Juan: toma el camino de la. Creu dels Carps; se clirige 
bacia el torrente de Calsans1 boy Ba.rra.nco del Escorial; y, alejan­
dose luego de allí, se detiene al :fin en un prado cubierto de verde 
yerba, perteneciente allabrador Pedro Cochí, desde cuyo punto 
domina toda la poblacion. · 

No podemos asegurar cu ales fueron las ideas que en aq11;ellos 
momentos preocupaban a Isabel Besora, que tal era la indicada 
pastorcilla: acaso sn espiritu contristado por los aterradores es­
tragos de la muerte, elevaba ferviente súplica a la Vírgen de Be­
len que recibia entusiasta. culto de los reusenses; tal vez rognba 
con lagrimas en los ojos que interce.diera. por su amado pueblo. 

(l) Hé aquí el tex lo do In conleslncion del Prelado: "F ne!~ y amats noslrAs: En ~s ta 
va una cart& per al Gobernndor, en In qualli dich In remissió que feu lo \'irrcy. i pé­
sam en In anima dPI qnè 'm si~nificnn de eixa vila. :-lostre Senyor se apiade de ella. En 
lo que toca al monnstir, nó só jl) si puch donar tal llicencia, los PP. bo sabran millor 
c¡ue tenen sas or•Jinacions y constitucions. Sl jo puch donar llicencia en temps de (!PS lo 
ó mal contagióo do estar nb sas mnlle•·s, conforme la vila té ordenat, desde ora jo In 
dono.--G. :-<.s. V.--Personnl on lo monnstir de Escol'llalbou à 20 Agost dc 1592.--Lo 

Arquebisbe., 
(2) En ellibro de bnuti~mos dc In i¡;lesia de Reus, que comprende desde 1566 à 1587, 

se enenentra In partida do,bnutismo de Isabel Besora, euyo tenor liternl es ol siguiPn­
te: 11 Al-17 n oembre do 1575 fou bntcjndn Jsnbet Besora, filla den Joan Besora per ny­
l'e dc Rens y dn sn mulle•· Cntnrinn: fonch compare Monserrat Pcllizcr, y la comare In 
senyora ~laringna, don¡:elln, filla dc Mestre Barrenys.11 
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Un piadoso escritor (1) supone que le dirigia esta deprecacion: 
«¡Vírgen Santísima! ¡Macb:e de mi Señor Jesucristo! l\Iadre mia 
y macb:e de pecadores! ..... ¡Rogad l\Iadre dulcísima y clementí­
sima a vuestro Hijo Jesus por mi pueblo desgraciado! ¡Acordaos 
de mí, l\Iadre piadosa! ¡ Volved Vírgen Inmaculada vuestros ojos 
misericordiosos sobre mi infeliz pueblo de Reus! ¡Bendecidnos, 
~Iadre soberana de los Angeles, en nombre del que os eligió entre 
todas las criaturas para ser la corredentora del género humano!. . . 
¡Oh María! ¡Oh María! ¡Oh Vírgen ~faria!. ... » 

De improviso aparece en el nrmamento brillantísima y her­
mosa l·uz que desciende a la tierra, descubr~éndose en medio de 
ella bellísima nube que sirve de trono a la Vírgen Inmaculada ro­
deada de angeles. Facil es concebir la acbniracion que produciría 
en el animo sencillo de la pastora espectaculo tan inesperado y 
sorprendente y los trasportes de alegria y espiritual gozo que es­
perimentaria su corazon y el fervor grandísimo con que adoraria 
a la Reina celestial. Por lo que hace a Ésta consigna el escritor 
aludido que, despnes de bendecir a la past~rcilla, le dijo: «Hija 
mia, te ordeno que vayas a la villa de Reus a decirles que yo soy 
la corredentora y la :Madre de tu pueblo: diras a los Jurados que 
en otros tiempos cuidaban de hacer arder una vela en la iglesia y 
hoy la tienen olvidada¡ y que si quieren librarse del contagio, han 
de continuar en la misma devocion que antes. Yo, en nombre del 
Todopoderoso, le's prometo grandes favores .» Señora, respondió 
Isabel, ¡no me creerlm! «Ve, repuso la Vírgen, y si no te creen, 
déjalos y vuelve. Y dichas estas palabras desapareció la vision.>> 

Isabel se dirige presurosa a Reus sin cuidarse del rebaño y 
pensando únicamente en la celestial aparicion y en cumplir el pre­
cepto de la Vírgen. Encuentra a los Jurados reunidos celebrando 
sesion en la casa del Concejo, que ocupaba entónces lo que hoy es 
parte del sol11r de la nuava pescadería¡ les renere cuanto sus ojos 
habian visto y el encargo de la Santísima Vírgen¡ pero los Jura­
dos, como supusiera la pastorcilla, niegan todo crédito a sus pa­
labras y la despiden cual si so tratara de una visionaria ó impos­
tora. 

No se detiene Isabel ~nte tan gran contrariedad¡ y, nel a las 
• órdenes de María, corre allugar de la aparicion¡ y, puesta de ro-

• 
(I) "Relo.cion de ln apat·ic!on de la Vfrgen de ll!iscricordin.,. ~Is. que ex is tió en el Con-

v.~nto .de PP. Franciscanos de Santa )!na·in de Jesus do lleus y que despues poseia don 
l! t'ancasco Torné y Domingo, vecino de dichn ciudad. 

• 
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dillas, le dirige humilde súplica que el P . Marqués (1) consigna 
en estost érminos: «¡Piadosa Virgen ~aria! Oye, Señora, a esta in­
digna oriatura, y sus súplicas muevan (.tu piadoso Hijo Jesus, 
para que, no valiéndose del rigor de su justícia, con ojos piadosos 
de su clemencia mire é. este pueblo desgraciado y por tu medio 
seamos salvos. ¡Vírgen sin mancilla de pecado, la mas hermosa y 
candida de las mujeres y mas gloriosa que todos los serafines! 
Ilustrad, Señora al sabio Concejo de Rens que se muestra sordo 
a. mis palabras y clamores y a las dulces palabras que yo recibí 
de vos!. .. El Concejo, Señora, continúa sin dar oidos ni escuchar 
vuestra voz, ni cump1ir vuestro celestial precepto .... y entretanto 
el pueblo esta en el mas deplorable estado! Dacbne, Reina y Ma­
dre de las misericordias, palabras de vida para que yo puada 
ablandar los corazones de los Jurados y Concejo de Reus y ha­
carles ver al mismo tiempo que vos, Señora, sois la única esperan­
za. de salvacion y que la deseais a todos, siendo como sois Vos, 
Señora, el consuelo y amparo de todos los afligidos!:o 

Acaso fuesen ménos cultas y delica.das las frases que la pasto­
ra dirigiera a María; paro no puede cludarse que debieron ser muy 
semejantes a lo espresado por ellas los conceptos y sentimientos 
que aquella le manifestara del modo que le era posible, y que, 
aun espues.tos en ruda forma, contienen una provechosa le·ccion 
para los que en casos apurados, como el de entónces se trataba, 
ponen toda su coufianza en los medios humanos y prescinden en 
absoluto de los mas poderosos y eficaces que únicamente. pueclen 
venirnos de lo alto. 

La Virgen se aparece de nuevo circuïda de radiante luz y sen· 
tada sobre blanca nu be y dice ala pastora: .:Hija querida, tus rne­
gos y suspiros han llegado hasta el trono de mi Hijo Jesus, y por 
mi intercesion se ha dignado perdonar a ese pueblo de Reus: anda, 
hija, anda y diles que no casen de hacer arder una vela delante 
de mi Hijo Jesus Sacramentado. Ahora te creeran con esta se­
ñal (2) .» Y diciendo así, tocó con su sagrada mano la mejilla de­
recha de la pastora é imprimió en ella la señal de una hermosísi­
ma y encendida rosa, que no se borró hasta pasadas veinte y cua­
tro horas . 

Vuela la pastorcilla a Reus¡ se presenta anta el Concejo de 
Ciento y Jurados que continuaban aún celebrando sesion¡ les re-

(l) Ms. ex:ist•nto en elrefe¡·ldo C)nvonto de !\~us, segun el reterido scñor To1·né. 
(2) Ms. cltado. 
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:fiere lo que la. Sa.ntísima Vírgen le d1jera; observan la bellísima 
rosa que lleva.ba estam~ada en su rostro; y no pudieron ménos de 
reconocer la ve.rdad de la narracion de la humilde jovencilla, es­
clamau todos a una voz ¡JI!Iisericordial Descle entónces es conoci­
da con esta dulce titulo la. Santa Imagen que se denominaba a la. 
sazon de Belen. 

Los Jurados, ansiosos de conocer los detalles de tan extraor­
dinario fenómeno, pregunta~t a la pastorcilla cuéJ era la Señora 
que se le habia aparecido; y ella les manifiesta que era de her­
mosura tanta que jamas creyó que sua ojos pudieran ver otra Sll­

mejante y que su rostro se parecia algo al de la Imagen:de la Vír­
gen de Belen. Indescriptible es el gozo que se apodera de los 
animos de cuantos la escuchan; la noticia del milagro de la apa­
ricion circula ·con la ~apidez Jal rayo por toda la villa; todos acu­
den a la casa. consistorial deseosos de ver a la pastora; los enfer­
mos se levantan de sua lechos y se unen a la multitud que corre a 
cerciorarse ds la verdad del sobrenatural suceso; la epidemia cesa 
como por encanto no sólo en la poblacion sinó en toda la comarca; 
de todos los pueblos pró::rimos acuden ó. la. favorecida Reus; y to­
dos se postran en accion de gracias li los pies de la Imagen de la 
Virgen de Belen que tan justamente mereciera ser Hamada de Mi­
sericordia. 

El Concejo y JtU·ados, acompailados de la pastora, salen proce­
sionalmente y se dirigen a la Cn.pilla de Belen, donde el Reveren­
do sei'l.or Prior don Gabriel Cuyat y la reverenda Comunidad ento­
na.n solemne Te-Deum en accion de gracias. La calle de 1\ionterols 
se vé inundada por innumerable muchedumbre; todas las calles de 
Reus se engalanan con colgaduras, ramas de ó.rbolef! y vistosos 
adornos; por la noche apareció ihuninada toda la villa; y durante 
toda ella tuvo que permanecer abierta la capilla. de Belen, dema· 
siado reducida para contener la inmensa multitud de los agrade­
cidos habitantes de Reus y sus contornes que acudian a tributar 
a la Vírgen el homenage de su profundo reconocimiento. 

Al dia siguiente comenzaron las :fiestas con un repique gene­
ral de campanas, celebnindose despues solemnemente los Oficios 
divinos en la misma capilla por la reverenda Comunidad de Be­
nenciados, con asistencia de los Jurados y Concejo y de la pasto­
ra. Refiérese que ésta permaneció arrodillada y con una velaencen­
dida mientras duró el Oficio divino y que, apenas terminó esta, 
desapareció de su rostro la rosa. Tres dias duraron aquellas ani­
madas fiestas, así civiles como religiosas: se organiza1·on vistosas 
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danzas de juglares; dm·ante la noche se iluminaron las calles; sen­
cillas y populares músicas contribuian i aumentar el público re­
gocijo; al toque de oraciones se disparaban salvas de bombardas 
y maS'clets 6 morteretes en la plaza del Mercado de Dal, hoy de 
la Constitucion; y sólo reinó la mas pma alegria donde horas an­
tes oíanse únicamente lúgubres y tristes gemidos y ayes de dolor. 

Hasta aqui lo que nos ha comunicado una oonstante tradicion 
confirmada por numerosos y fehacientes documentes. La verdad 
de la aparicion de la Santísima Vírgen se ha tenido siempre como 
inconcusa é indiscutible. Fué preciso que llegara una época de in­
credulidad y fria indiferencia para que se pusiera en duda prima­
ro y luego se negara ese portentoso hecho que constituye una. de 
las mas brillantes glorias de Reus y uno de los mas poderosos mo­
tives que deben impulsar a ese afortunado pueblo a mostrarse 
siempre agra.decido a los grandes fa vores que le dispensara la So­
barana Reina. Nosotros, que aborrecemos la impiedad é indife­
rencia, pero que tampoco deseamos fomentar una piedad indiscre­
ta é imprudent.e, no podemos ni debemos rehuir la cliscusion de 
los fundamentos sobre los que descansa el relato que acabamos 
de hacer, seguros como estamos de que la verdad ha de salir mas 
pma y brillants pasando por el crisol de la crítica. ¡Acaso la di­
vina Providencia permitió que esa tradicion veneranda sufriera 
los embates de la incredulidad para que nuestra creencia resulta­
se mas firme y su verdad mas esplendot·osa! 

Desde luego debemos lamentar que causas de distinta índole y 
todas elias dignas de reprobacion hayan contribuido a que desa­
parezcan importantes documentes y fuentes históricas de gran va­
lia para el asunto que nos ocupa. En los libros de actas de Conce­
jos faltan las hojas correspondientes a los celebrades desde 1.• .de 
Setiembre ha.sta el13 de Diciembre de dicho año 1592: esas hoJas 
fueron indudablemente arrancadas, de lo cual quedaron evidentes 
rastros en ellibro (I); y todo haca presumir que una mano sacrí­
lega y antipatriótica las destruyó intencionalmente, juzga.ndo tal 
vez que de este modo minaba. por su base la. piadosa y bien fun­
dada tradicion. Gran número de importantes noticias se atesera­
ban sin duda en los Conventos y singularmente en el de Fran<ris­
canos de Reus; paro casi todos ellos fueron victima.s del sacrilego 
fuego que consumiera aquellas sa.ntas casas de oracion y peniten­
cia a la vez que de sabiduria. 

(1) Esto debió ncontecor antes dol niio 1845, puos da cuentn do ello Bofarull en sus 
"Anal es,, impresos on dic ho año. 
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Pero esa ruïna, por grande y lastimosa que sea., no fué tan ab· 
soluta y completa que o hayan sobrevivido a ella monumentos 
mas que suficie.ntes para elevar a la categoria de hecho verdade­
ramente histórico el de la aparicion de la Santísima vírgen de 
Misericordia 

En primer término encontramos la tradicion, cuyo valor his­
tórico hacemos la justícia de suponer que no senl. negada ni pues­
ta. en duda por los mas acérrimos impugnadores del hecho que exa.­
minamos. 

Trista y reprobable es que a impulso de ruïnes pasiones se 
cortaran las hojas en que el Ooncejo de Oiento y Jurados consig­
naran sin duda los hechos y acuerdos subsiguientes a la aparicion 
y que arrojarian viva luz sobre esos primeros momentos de la his­
toria del Santuario que nos ocupa; mas no tuvo en cuenta el autor 
de aquel vil acto que aun debia llevar mas adelante su obra de 
destruccion para que desapareciesen todos los vestigios de aquel 
suceso gloriosa que no puede despertar en pechos nobles otros sen­
timientos que el de viva y profunda gratitud. Q.uedó todavia un 
acta de valor tanto mas inestimable cuanto que la falta de las an­
teriores se suple en cierto modo por ella. Se refiere a la sesion ce­
lebrada el13 de Diciembre del mismo año 1592; esto es, a los cin­
cuenta elias cle haberse realizado la aparicion. Propúsose en ella 
que eu vista del azote que Nuestro Señor habia. envia.do y de la 
devocion que el pueblo tenia a la vela de N uestra Señora, seria 
bien construir una capilla alli donde se habia aparecido Nuestra 
Señora a la doncellita, alld ahont ha aparegut Nostra Senyora d 
la jadrineta; y el Ooncejo acordó, sin que discrepase ningun o, que 
se hiciera así (1). 

Oonsideraríamos ofensiva al •uen juicio é ilustracion de nues­
tros lectores estendernos en largas reflexiones sobre ese preciosa 
documento. No se trata en él de un acontecimiento de la jana fecha 
respecto del cualla ciega piedad ó un verdadera fanatismo hicie­
ra suponer que debia levantarse una capilla. en ellugar don¿e se 
verificara una supuesta apa.ricion. No: esa acuerdo se toma no mu­
chos dias despues del prodigiosa suceso y cuando, por consiguien­
tlt, no habia. trascurrido tiempo bastante para que se bornl.-ra de 
la memoria de los reusenses lo que aconteciera. en el mes de Se­
tiembre anterior. Si tal aparicion no se habia realizado, ni la pes-

(1) Archh·o ilfunicipnl de Reus, "Libro11 de Concejos, núm. 9.--V. el testo litel'al de 
di<.'bn acta en el • Apêndice 1., 
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te habia cesado inmediatamente, ni habian oido la narracion de 
la pastora, ¿Oómo se atrevia el Ooncejo a afirmar esa série de fa.l­
sedades, cual si se tratara del hecho mas universalmente admiti­
do? Y ft.un suponiendo que su osadía llegara a tanto ¿cómo se es­
plica que todos admitieran esa conjunto de falsedades y contri­
buyer~n luego a edificar la capilla y ésta. surgiera por fin, y la 
devoc10n a la Vírgen de Misericordia se afirmara y estendiera. 
desde aquel año? 

. El citado señor don Juan Tares, Arzobispo de Tarragona, pa­
so a Reus descle Escornalbou, donde hemos visto se habia refugia­
do, con .el fin de cerciorarse del hecho de la aparicion; y no sólo 
reconoCló la verdad de cuanto se la habia referida, sinó que a con­
secuencia de alio concedió permiso para construir la capilla acor­
dada; y once años mas tarde, en 1603, en el sermon que predicó 
en la referida capilla dió por perfectamente cierta y comprobada 
la verdad de la aparicion. Lo mismo afirmó en dicho año don Fran­
cis bo Robuster y Sala~ Obispo de Vich, que habia llegada a Tar­
ragona para asist.F a un concilio provincial. Consta igualmente de 
los documentos que existen en el Archivo arzobispal de Tarrago­
na que cinco años despues, ó sea en 1608, el Reverendísimo señor 
Arzobispo don Juan de Mancada encomendó al Reverenda Pedro 
Bosch la visita de todas las iglesias de la diócesis y en particular 
la ermita de Nuestra Señora dé Misericordia (1); y seguramente 
se hubiese prohibida dar crédito a semejante aparicion si no se 
hubiese considerada suficientemente probada. 

Los sucesores de los mencionados Arzobispos de Tarragona y 
otros muchos Prelados, léjos de oponerse al culto de la Vírgen de 
Misericordia ó de ejecutar acto alguno que contradijera el hecho 
de la aparicion, procuraran fomentar aquel concediendo gran nú­
mero de indulgencias a sus devotos. 

Y ¿cuales son los argumentos que se aducen contra la verdad 
de ese hecho? Procurarémos esponerlos con toda lealtad y exami­
narlos despues a la luz de la razon y de la crítica. 

Ante todo d~emos notar que son, por fortuna, muy pocos los 
que se han ocupado en impugnar la aparieion de la Vírgen de 1\Ii­
sericOJ;dia, en términos que se hace preciso como rebuscarlos; y si 

(1) Éstos dntos y In mnyoria rlo los qw• consignamos en esta Historia estlin toma­
dos del Ms. e:dstent,e en el Santuario, al quo lo regató su autor el mencionndo don Frnn­
oiseo Torné y Domingo, y cuyo Ut u lo es ei siguionte: 11La Vlrgen de Misericordia, patro­
na de la ciudad de Rcus.--Relnoion histórica de su Apnricion ermita ta.-ores actos de 
gratitud religi,psos. artrsticos y litcrnrlos.--!879 11 ' ' ' 
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no temiéramos que se nos acusase de anticipar juicios, añadiría­
mos que aun esos pocos se limitau a los autores de algunos ar­
ticulos que aparecieron en dos periódicos de corta vida y ninguna 
importancia que alarde.aban de despreocupados y racionllistas y 
pretendian hacer propaganda protestau te en la católica ciudad de 
Rens po1· el año 1869 (1). Por ambas consideraciones hnbiéramos 
prescindido de ellos con gusto si no temiéramos que por esta omi­
sion quedase menos robustecida la creencia en la verdad de hecho 
tan capital, 6 se nos tachaní de parciales por no haber expuesto 
mas que los antecedentes favorables a una idea preconcebida, 6 
que acaso alguno supusiera ocultabamos iutencionalmente las ra­
zones que pudieran oponerse a nuestros asertos, tal vez por con­
siderar difícil 6 imposible contestarlas de manera satisfactoria. 

Hubo quien comenzó negando rotundamente la verdad de la 
aparicion, apoyado, segun dijo, en documentos y datos seguros; 
y, por cierto, supuso, al referir sumariamente el hecho de la apa­
ricion, que se sostenia que la Vírgen habia manifestado a la pas­
tora que para conjurar la epidemia era necesario fabricar una ve­
la que diese tres vueltas a la poblacion y que esta vela era la que 
ardia en el año 1869 en el atrío de la iglesia parroquial de San 
Pedro . .A.ceptado por un escritor católico el reto que lanzara el 
despreocupado autor de semejantes aseveraciones,vióse precisado 
éste a esponer el resultado de lo que encontrara en los documen­
tos a que habia aludido . Hé aquí la síntesis de lo que, segun él, 
habia podido inquirir registrando documentos antiguos. La !ma­
gen de Misericordia se veneraba en un altar secundario de la igle­
sia parroquial bajo la advocacion de la Virgen de los siete Gozos; 
cuando se derribó el templo, fué trasladada a una capilla que, en 
la calle de Monteróls, mandó edificar un devoto que murió apesta­
do, llamandola entónces, 6 sea en 1530, "Fírgen de Belen; a últi­
mos del mismo siglo llegó a Reus un ..d.rzobispo, visitó la capilla y 
parece que la consideró pequeña é indecoroso el lugar para cele­
brar los misterios del cuito, a cuyo afecto la. mandó carrar; los de­
votos de la Imagen en vista de este confiicto, construyeron una 
ermita extramuros de Reus; la ermita fué edificada a expensas del 
Comun y de varios vecinos; y se trasladó allí la Imagen, cambiaJt­
dola el nombre de Belen por el de Misericordia. Así, dice, cons­
ta de docrunentos que existen en el Archivo municipal sin que en 

(i) Esos descj.ichados periódicos so titulaban 11Ln Hcdoncion del pueblo" y "El Eco 

(ll'Otestaote .• 
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ellos se hable de aparicion de Vírgen alguna. Verdad es, añade. 
que se encruentra el acta de ~592 que dejamos citada de la que 
consta qu_e. ~e acordó c?nstrmr una capilla alli donde la 1"irgen 
s~ aparecw_ al~ doncelhta, pero sin decir quien era esa dÒncellita, 
m en que d1a mlu~ar. se le apareció la Vírgen, ni nada de lo demas 
que se cuenta,. advuttendo de paso que el texto del acta esta algo 
a~lt~lterado, sm duda por algun católico celoso, pues se Iee Apa-
1'LCt~n de la Víl'gen, esCl·ito al margau, en letra del siglo y en tin­
~a d1ferente de ~a. del re~to del acta. Deduce de to do esto que el 
relato de la apanc10n deb16 ser inventado, como todos los de su ela­
s~, p~r algun alucinado y que luégo fué tomando cuerpo en la ima­
gmacwn del pueblo, propenso a esta clas~ de impresiones pero 
que las personas sensatas é ilustradas de la poblacion no debie­
ro~ hacer gran caso del milagro cuando no se ocupó de él el Con­
CeJO general que se reunia siempre que acontecía en Reus alao 
tras~endental ~ im~ortante. Agrégase a todo esto, signe, que en l~s 
archl\OS ecles1ast1Cos de la ciudad no hay nada r eferente al mi­
lagro en ~uestion, lo cual es muy significativo tratandose de un 
h~cho capltal en negocios religiosos. Todo induce a creer conti­
nua_,_ que la célebre.tradicion no deja de ser una conseja d~ viejas 
Y. nm os que no deb16 preocupar la atencion de los hom bres sérios 
m aún de los_ mas religiosos, hasta en el siglo último en el qu~ 
ta~t~ predommó eu la conciencia del pueblo español el fanatismo 
rehg10so. Por que de no ser así ¿cómo se esplica que no se haya. 
hecho .santa a la pastora Besora? De algunos, dice, sabemos que 
por meuos lo s_on. ¿Cómo se esplica que el nombre de la iluminada 
no cons~e en nmgun do?umento oficial de aquellos tiempos? En uno 
de lo;; hbros de clefunClones que existe eu el Archivo de la O _ ·a , d , omu 
m_ ~CL e pres?lteros se lee este asiento: «Año 1594. Dia 29 de 
D~c1embre fue sepultada la Besora pastora. Pagado 28 sueldos. 
.l'lflsa cantada, letanias y horas de cruz 8 sueldos.» (Véase ellibro 
de_ Tableria desde 1594 a 1620.) Como se ve, concluye el mismo es­
cntor. la P?bre p~stora murió dos años despues del en que se su­
~one que Vló la Vn·gen. ¿Cómo se esplica que se le hiciera un en­
tterro tan modesto; y sobre toclo que trata'ndose de · · _ , una muJer cast 
santa. se le cobrasen los aran celes de igles;o como · ot . , ..... a ra muger 
cualqmera (11? Hasta aquí los argumentos del infeliz escritor tan 

• l 

(1) •L1. R~.J·ncion <hl¡lltoblo" núm. 01.--"EI J>co lll'Ot~stante núm 13 d · . . • 
"llnPnto alg ¡· ·¡ · · • · · , no a UJO .u-
a • uno y sn ama o a cantna· •·ictoa·in com o sl s u colega "La Redencio 1 b . 
t>roba lo evident.•~twnto lo <(UC s c pl"oponin. · n,. ltl H ' l"!l 
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ficlmente extractados como que hemos procmado copiar su mis­
mo texto, permitiéndonos sólo, por consideracion a nuestros lec­
tores, corregir algur,as de las incorrecciones de que adolece su 1en­
guaje. 

Tócanos ahora anaiizar el fondo de esa argumentacion. Adver­
timos desde luego que el investigar los pocos hechos exactes que 
aduce dicho escritor no erigia ciertamente las penosas ngilias que 
supone iuvirtió registrando documentos antiguos, pues t0dos ellos 
corrian impresos de muchos años atris en la obra citada de Bofa­
rull. Bueno hubiera sido que consignase en quo documento cons­
ta que el de;oto que mandó edificar la capilla de la calle de hlou­
terols nmriò apeslado, circunstancia que no queremos supouer 
apnntase con torcida intencion: en la referida obra pudo Yer el 
documento del que resulta que ese vecino se llamaba l\Iiguel \ï­
dal y que en él no se dice que estuviera apestado sino sano; aun­
que, temiendo morir a causa de la gran pcste que existia en la vi­
lla,· otorgaba sn testainento . Justo fuera tambien que expresase el· 
nombre del Arzobispo que dice mandó cerra!' la capilla de Belen 
y cuamlo aconteciera esto, en lugar de consignar ese hecho en 
ténninos escesivamente vagos; ó que, a lo ménos, indicara el do­
cwnento antiguo en que se refiere tal hecho . Lo que verdadera­
mento ocurrió fué que, una vez hecha la traslacion de la Santa 
Imagen de Misericordia a sn ermita, quedó cen·ada la de la calle 
de Mo11terols, y que en Enero de lGll, al hacer la visita el Obis­
po Ilmo . señor don JuanEstalich, en nombre d.el Arzobispo, man­
cló derruir dicha capilla, ordenando a los J urados que vendiesen 
el odificio y patio contiguo y entregasen el precio a la Reverenda 
Comunitlad de la Iglesia parroquial: esto es lo que refiere Bofa­
rull en su mencionada obra (1) y lo que pudo leer facilmente el ar­
ticulista. sin necesidad de imponerse mas desvelos que los que em­
pleó en truncar miserablemente los hechos. 

Xo ta ble es la contradiccion en que incurre cuando, despues de 
afirmar que en los documentos existentes en el Archivo municipal 
cle Rens no se habla de aparic\on do V1rgen alguna, reconoce que 
se ha bla de ella en el acta de fines cle 1592. Bien lo comprendió 

(1) Annles histót·icos de Reus desde su fundacion basta nucstros dins, por don An­
clr-es dc Bllfnn:ll y B•·oca--Reus, 18'h'>--T .• T, pag. 2lJ.--SPgnn Torne el prr!cio dcbia 
nrlicars' tl• ~st~ modo: Cunrenta libt·ns cnt:Uanns pnrn mis ts en suft•ngio dP dicho Yi­
<htl y 1~ r••stantc para que con su t·enta se atenrll<'se a la obt•n el<' la cnpilla del Santisimo 
Sacrame:tto. ~;n Vit·tucl de dicha órdcn S!! 1·entlió la M¡lilln dc Bolet'! Sll}>ntio a Jn:m 
B•nn~·ent, nlpa~;;atcro, por 100 librns catnlnnns, e l 12 dc Abt•i! del mismo ~t1o 16"11. 
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el repetido escritor quien procura desvirtuar su efecto: mas ¡de 
qué manera tan desdichada lo hace! Se limita a decir que no se 
aspresa quien era la doncellita a quien la \írgen se apareció, ni 
cómo, ni en qué dia y lugar! Pero ¿nó dice terminantemente quo 
se apareció? ¿cómo habia afirmado pocas líneas antes que no se 
hablaba de la aparicion en los documentos eristentes en el Archi­
vo municipal? 1\Ias no es esto todo ni lo que envueh·e mayor gra­
vedad. Ese escritor que tan cuidadosamente examínó los documen­
tes antiguos ¿nó observó que antes de la hoja en que se encuontra 
el acta que cita de 1592 aparecian señales evidentes de haberse 
sustraido ó arrancado otras que correspondian precisamente al 
tiempo trascmrido desde el 25 de Setiembre al13 de Diciembre? 
Y si lo observó ¿por qué no espresó esta ci.rcust~ncia haciendo a 
lo ménos la. salvedad de que ignoraba si en las hojas quo faltaban 
se hablaria algo cle la aparicion? Esto es lo que exige la buena fé ' 
con que debe obrar todo escritor digno y ~erio . ¿Oómo queria el 
articulista que se consignase en aquella acta el nombre de la don­
cellita y todas las demas circunstancias que indica, espresadas ya 
sin duda en las actas anteriores? Al decir la doncellita ¿no se in­
dica ya bien claramente que se refiere a una de que ya se habia 
ha1lado ó que era bien conocida y determinada? ¿O pretenclia 
acaso que en todas las actas se comenzase por referir la narraciou 
detallada de la aparicion? Añade luego que el texto de esa acta 
esta algo adulterada. ¿Y en qué consisre la adulteracion? En qne 
al margen del acta, en letra del siglo y en tinta diferente de la 
del resto del acta, se hallan escritas }Q.s palabras apa1'icion de 
la Vtroen. Esto, como se vé, es faltar abierta y clescaracla.men­
te a.l primero y mas ftmdamental deber del historiador, ó arguye 
supina ignorancia en el que asi escribe. ¿Por Yentura puede esti­
marse como adulteracion del texto de un documento lo que se es­
criba al margen del mismo sin imitar su letra ni su tinta? ¡Douosa 
teoria diplomatica! Y ¿cómo, despues de lo indicaJ.o, 1medo escri­
birse sin uotoria mala fé, que las personas. ilustradas y sensata~ 
no debieron hacer gran caso del suceso cuando no se ocupó de él 
el Concejo? 

No puede afirmarse tampoco con verdad que la aparicion no 
preocupó la atencion de los hombres sérios ni aun de los fl!Íi re­
ligiosos, clebiendo reputarse como una consejtt de viejas y niñqs. 
P ues qué, ¿nó eran hombres sérios los sesenta y cuatro represen­
tantes del pueblo que suscribieron la repetida acta y que fueran 
sin duda de los principales de la poblacion? ¿nó lo fueron tampo-



20 

co los mil y mil que tributaran reverente y entusiasta c~to a la 
Vírcren de l\Iisericordia desde los primeros momentos? ¿nó lo fue­
ron °los Arzobispos y Obispos citados, aunque se prescindiesé de 
su sagrado caracter? Empero lo que traspasa los últimos límites· . 
del absurdo y supone absoluto desconocimiento de la historia del 
Santuario es la afirmacion de que el relato de la aparicion no preo­
cupó hasta el siglo último en que tan to predominara en la concien­
cia del pueblo español el fanatismo religioso. Es decir, que ni en 
los últimes años del siglo xvr ni en todo el XVII se tomó en cuen­
ta la aparicion, ni se tuvo como un hecho cierto y base del cuito 
fervoroso que se tributara a la Vírgen de Misericordia por toda 
clase de personas. ¿Fué este acaso el fruto que sacara el articu­
lista del estudio de los docmnentos antigues? Lo que dirémos mas 
adelante, aun espuesto por nuestra pobre pluma, esperamos que 
demostrara cuan equivocada se halla el que juzgue que sólo el 
vacío llena la historia del Santuario hasta el siglo XVIII. Nada 
añadirémos, por lo dèmas, sobre la palabra fanatismo religioso, 
pues sabido es que esa frase pertenece al número de las _vulgares 
y vacías de sentido propio que acostumbran a emplear Clertos es­
critores para quiénes fanatisme significa religion y la única que 
profesan es la impiedad ó el indiferentisme. 

Mas digna de lastima que de impugnacion séria es la absoluta 
iguorancia que descubre el articulista al pretender que se le ex­
plique como no se ha hecho santa a la pastora. Prescindamos de 
la impropiedad de la frase de hacer santos, pues no se necesita pe­
netrar en las profundidades de la teologia para saber que el Ro­
mano Pontífice no hace santos por sus decretes sinó que decla1·a 
injaliblemente quiénes fueron santes por el ejercicio de las virtu­
des ó el martirio. El que Besora no fuese declarada santa, prueba 
únicamente la grandísima circunspeccion con que la Iglesia cató­
lica procede en esta delicada materia y el criterio que en ella le 
guia. Por eso es que el hecho de ser favorecida con una aparicion, 
por notable que fuere, sinó va acompañado de la prueba de haber 
ejecutado las vu·tudes cristianas en grado heróico no se considera 
como motivo bastante para Ja canonizacion. No puede pasar, sin 
embargo, sin enérgico correctivo la calumniosa afirmacion que se 
permitió hacer el articulista de que sabia de algunos que por mé­
nos eran santes. ¿Quiénes son los que se encuontran en ese caso? 
SemejantEllli afirmaciones no pueden hacarse en ningun órden sin 
•oncretar los hechos y probarlos. Bien se conoce que el tal articu­
lista se hallaba muy por bajo aun de aquel protestanto que, al exa-
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minar ·en Roma los proccsos de canonizacion archivados, declaró 
quEJ si todos los san tos estuvieran en las condiciones de aquelles 
y su santidad estuviera tan bien proba.da como la de los que figu­
raban en tales expedientes, no tendria [dificnlta.d en r econocer­
los como tales; y, no obstante, se le hizo observar qu@ los pro­
casos que tenia a la vista se habian a.r chivado por no encon~rar . el 
Pontífice suficientemente comprobada la santidad. Si el articulis­
ta hubiera estudiado los tramites lentos y escrupulosos con que se 
procede en los expedientes de canonizacion, no se ht~biera permi­
tido estampar tal dislate que sólo arguye en el que mcurre en él 
completa ignorancia sobre la mataria de que escr iba. 

¿Y qué dirémos de la grav(dificultad que encuentr a en que se 
hiciera a Besora tan modesto entierro y se le cobrasen los dere-
chos parroquial es? Observarémos en primer lugar que el no. cons-
tar concretamente las muestras de consideracion que se tnbuta­
ran a la afortunada pastora no nos autoriza para suponer ni ménos 
afirmar que no se le dispensase ninguna; y, por otra parte, que el 
documento que se cita pro baria en todo caso que entónces se cum­
plian mas estrictamente que lo hacen hoy algunos los precep~os 
eclesüí.sticos, cuyo rasgo de obediencia y humildad se armomza 
admirablemente con las virtudes que se cree practicara Isabel 
Besora. 

De todo lo expuesto puede deducirse sin incurrir en nota de 
temeridad que las superficiales y sofísticas razones alegadas en 
contra del hecho de la apar icion de la Virgen de l\Iisericordia se 
encaminaren únicamente a suscitar la duda en animos poco ilus­
trados ó tibios, valiéndose al efecto de las arteras armas de la 
ficcion, de la impostura y de la confusa mezcla de hechos verda­
cleros y falsos como base de absurdas deducciones, apelando al re­
curso del silencio cuando se encontraren frente a frente con un 
valeroso adalid (1) que salió a la defensa de la verdad, contestau­
do a las provocati vas é injuriosas frases de aquell as impías y re­
pugnantes publicaciones. 

Otra consecueucia mas importante aún debemos sacar de las 
consideraciones precedentes, cual es el convencimiento cada vez 
mas profundo de la verclad del hecho de la aparicion de la Santi­
sima Vírgen de Misericordia, convencimiento qué nos obliga a 
mostr ar a la Augusta Señora nuestra gratitud profundísima no 

(1) Tal fué el ml!ncionndo do» Frnncisco Torna y Domingo, à cuyo razonRdo nrUcn­
lo nada se ofrcció que contesta•· à ningnno dc los dos referides pcriódicos. 

/ 
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sólo en justa correspondencia a los fa vores que dispensara a su 
predilecta. ciudad sinQ ademas como en repara ci on de la ofensa ¡ne 
recibiera por parte de algunos ingratos y degenerados hijos ¡Ple­
gue a la Santísima \ú-gen de niisericordia que, como una prueba 
mas de ese hermOSO atributo que tau perfP.ctamente COnYiene a ]a 
mejor de las Madres, haya cbrado la ceguedad de aquellos pro­
tcrvos hijos y no permita que nunca se mezclen cou las alalJanzas 
rp1e le c1irigen sns muchos devotos, las injurias é impias frases U.e 
algun desdichado incrédulo, sinó que antes bien baga que todos a 
una voz cantemos en honor suyo himnos constantes de bendicion 
y l'econocimiento! 

Un deber impuesto por la imparcialiclad y por el caracter his­
tórico de este trabajo nos obliga adetenernos algunes momentos en 
el examen de una circunstancia apuntada por dist;i.nguido y co:n­
Eetente escritor que, si bien no altera el fondo y sustancia del he- ­
cho capital que venimos exponiendo, no puede pasar desapercibi­
da para la critica. Refiere Camós (1) que la Yírgen encargó a la 
pastora que.dijera a los Juraclos rodeasen lo::! muros de la villa 
con una .-ela y despues la dejaran ardcr basta quo se consumiese, 
puesta del::tnte del Santísimo Sacramento, con lo que se aliviaria 
la peste que reinaba. Desconocemos la fuente de clonde el piado­
so escritor mariano. tornara ese dato, y no podemos negar, por 
consiguiente, la exactitud delmismo¡ pero sí afirmarémos que la 
costnmbre cle tener constantemente encenclida una yela. en la ba­
randilla del presbiterio del altar mayor de la iglcsia parroquial (2), 
tnvo origen en época anterior a la aparicion de la Vírgen. No po­
dcmos precisar el memento en que comenzó scmcjante costumbre; 
12ero la opinion mas adm'itida es que procede del acnerdo tornado 
por nl Ooncejo el 16 de I\Iarzo de 1523. lla.lhíbase entonces afligí-

. da 'Rens por otra mortífera epidemia¡ y con el fin de conjurar­
la con.-ino el Ooncejo en que :;eria mny :;anta cosa hacer una ve­
la que rodcase toda la villa, para que Ruestra Señora tuviese 
mi,ericordia de sus pecados y levantase el azote de la peste (3). 

(l) "J:m!.n de )f:wia plnntado en el \'l'incipndo d~ Cntnltuln,. pñ¡¡. :i. 
(2) Y no en el "ü.lrio dc l•t i;; lasi:~., como supono <>rn\ncam'nlo el citado articu­

lista. 
(:J¡ H;> aquí el t.exto del acta corrcspondicnto a cst.o acn~rrlo: "Conc~ll del16 Mars 

l:'i23. F.n lo r¡nnl ConcPIJ fonch propos:~.t p~r lo sobt·e<lit .Jurnt, r¡ne ntes qne lo dimecrPs 
e m•1s prop vinent se acabat•àn l~s tres missns nb solemne profesó en torn de la Vila. y 

cnm soa·in m"ll snntn cosa de fer una cnndrla cp.1r tingués sot lo ràdi de In Yiln, ans qnc 
XoHtr-n Sc•nyorn hil:;c misoricordin dê nostt·es pecats y lc pincin lo,·arnos la pestilencia. 
Lo Conec U determina true ·s fassa., 
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Des<.le esa fecha consta que siempre, elia y noche, ·arde tmn ,·ela 
en el presuiterio , a pesar de todas las revoluciones y desórdenes. 
Ko podemos asentir, sin embargo, a la afirmacion de un escritor 
ya citado (1), de que las almas crédulas y devotas creen que en el 
momento en que se extingtúese aquella luz la peste se enseñorea­
ria de la ciudad. Lo que no hemos visto en ningun documento es 
que la Vírgen or lenase a Ja pastora que se hiciera fabricar <ma 
vela que cliese tres vueltas a la villa, ni ménos que esa vela, a pe­
sar de ran extraordinaria longitud, sea la que arde todavía. 

En vista de todo parece lo mas probable que la devocion pro­
fes;\da a la Virgen por los reusenses se habia entibiado alguu 
tanto¡ y que _el bonuadoso encargo de lllaría se encaminaba a res­
tauraria y a que con ella se renovase la costumbre, descuidau:~. en­
tónccs, de tener encendida la vela. 

Capitulo II. 

Construccion de la primitioa ermita.-LO!i Ca¡mchinO!i ::;olicitan 
que se les concecla.-Instilú!Jelie ta Administracion del SwL­
tuario.-Solemne tmslacion de la Santa Imdgen de la Vir­
gen de .JlilierworcUa ci :m ermita.-01·ígen !f vici:sitvdes de di­
cha sar¡racla Imdgen.-Deiic7·ipcion de La misma. 

El fer,·or que despert6 la aparición de la Santisima Vírgcn fué 
extraordinario. La de\·ocion <tne de antiguo se tributa ba a la San­
ta Imagen se estendió considerablement&. Todo esto hizo pensar 
al Goncejp en la conveniencia de construir una nueva erJnita en • 
elruismo lugar eu que se habia aparecido la Se:üora. El primitivo 
proyecto parece que debió sm-gir de la réunion que momentos des­
pues de la a1Jaricion se celebrara en casa del Jm-ado en Cap, se­
iialada hov con el número 13 de la calle del Hospital (2). Pero esa 
idea que ;aciera en el ànimo de los Concelleres que habian per­
manecido en Iteus, tomó mayor incremento y se puso en vías cle 

(ll Bofm·ull, ob. cit. t. I, palS'· 192. 
(:l) .\sl lo consigno. don l!'rnncisco Torll(í, Ms. ci t. 
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ejecucion cuando volvieron los que habian salido huyendo de la 
eruel enfermedad. En el Concejo celebrado el 13 de Diciembre 
del mismo año 1592, se propuso, como hemos indicado, por los Ju­
rados que en vista del azote que Dios se habia servido enviaries y 
de la gran devocion que el pueblo tenia a la vela de Nuestra Se­
ñora seria bien hacer una capilla en ellugar en que la Vírgen se 
apareció a la jóven pastorcilla, mé.xime cuando muchos devotos 
contribuirian a ello; y consta que todo el honrado Concejo, sin 
que disintiera ninguno, acordó que se hiciese la capilla y que se 
comprase el terreno necesario (1). 

En cumplimiento de este acuerdo el 26 de Julio de 1594 se com­
pró a Pedro Ferrando el terreno necesario para levantar sobre él 
la ermita, terreno que antes, segun dejamos dicho, habia pertene­
cido a Pedro Cochí, labrador, natural de Reus (2). Inmediatamen­
te comenzó la obra, previo pet·miso del Ilmo. Arzobispo de Tar­
ragona don Juan Teres, colocandose la primera piedra con la. 
mayor solemnidad y asistencia de todo el Concejo, Jurados y Re­
verenda Comunidad de Beneficiados presidida por el señor Prior, 
quien bendijo dicha piedra. La direccion facultativa se encomen­
dó al arquitecto Damian Pallarés. Casi toda ella se hizo con li­
mosnas de los fiales, demostrando así que no en vano confiara el 
Concejo en su piedad. 

La ermita quedó terminada el 4 de N oviembre de 1602; pero 
se aplazó la traslacion a ella de la Santa Imagen hasta principios 
del año siguiente. Dicha ermita era muy pequeña y sencilla: de­
lu.nto del altar de la Vírgen se col'ocó modesta barandilla de ma­
dera; y por único adorno tenia el retablo de la capilla de Be­
l en (3). 

Próxima a terminarse la ermita, el14 de Julio de 1602 se pre­
sentaran al Concejo unos Religiosos Capuchinos solicitando se les 
concediese para erigir en ella un convento de su Orden. El Con­
'Cejo, por resolucion de 29 de Agosto del mismo año, y a propues­
ta de los Jurados, accedió a lo solicitado por los Capuchinos; pero 
la instalacion no llegó a verificarse por causas que desconoce­
mos (4). 

Para cuidar de las obras de edificacion de la ermita el Conce­
jo nombró dos sujetos con canícter de Administradores, llamados 

(1) V. el Apéndice I. 
(l) Bofarull, O b. cit. t. I, p:í.g. 230 suponc que pertenecia nún :\. Pcdro Cocbi. 
(3) Es te retnblo pnsó a poder dc don Sn!v:ulot• Broca. 
(~) Bofat·ull, Ob. cit. t. I, pag. 240. 

' 
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J uan Roca y Francisco Llevada. Hé aquí el origen de la Admi­
nistracion del Santuario, institucion que tan beneficiosos resulta­
clos habia de proclucir, que esta intimam en te relacionada con la 
historia del mismo y que ha tenido el raro privilegio de perpe­
tuarse hasta hoy en el largo período de cerca de tres siglos. Jus­
to es que, así en esta época como en las siguientes, recordemos 
los nombres de los piadosos patricios a quienes ta:ato debe el San­
tuario . El 2 de Enero de 1593 fueron Administradores, don Jaime 
Rosich y Jllosen Juan Olivas; en 1596, Pedro Margós y Bernard.(} 
Peleja; en 1597, Pedro Torradamé y Felipe Mir~t; en .1598, F eh­
pe Belvenyy Bartolomé Ximenes; y en 1599, Fehpe Mu·et y Juan 
Rosich. 

Terminada la capilla, conforme al acuerdo tornado, se verificó 
el 28 de Febrero de 1603 la traslacion de la Sagrada Imagen des­
de la capilla de Belen, sita en la calle de Monterols, a su nuevo 
templo. La ceremonia de la traslacion fué en extremo solemne Y 
dió motivo a que la devocion de los reusenses a la Santisima Vir­
aen de Misericordia se manifestara de un modo ostensible y edi­o 
ficante. Se hizo una procesion magnífica y se celebraron grandes 
fies tas (1). 

Las referidas fiestas de traslacion de la Sagrada Imagen a su 
ermita, comenzaron por una solemne ,noven·a a la que asistieron 
los Jurados y Concejo y gran multitud de fieles así de la villa co­
mo cle fuera. 

El dia 28 de Febrero de dicho año 1603, señalado para la tras­
l acion, apareció la villa vistosamente adornada con colgaduras, 
ramas de arboles ca¡)illas arcos de triunfo y mil otros ornatos, 

) ) . 
especialmente en los puntos por donde debia pasar la proces10n. 
Esta salió de la misma calle de :Jlonterols, dió vuelta por la plaza 
y continuó por las calles de J esus y Esplanada y camino de la er­
mita. Rompian la marcha las banderas de los gremios; seguian las 
danzas populares que se improvisaran aquellos mismos dias, pre­
cedidas de músicas compuestas de chirimias, trompas, dulzainas, 
zampoñas y tamboriles; iban luego los tabernaculos de las Cofra­
días acompañados de multitud de devotos con hachas; proseguia 
luego el Jurado en Cap llevando el estandarte de la Vírgen y acom­
pañado de varios individuos del Concejo de Ciento y gran núme­
ro de particulares precedidos de clarines que tocaban durante el 

(1) .\si consta del Libro de mPmortns del Heverendo Junn Torne, existentc en In 
mJsma ennita, cil.adas por Ft·nncisco Torne. 
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' cm·so d~ la procesion; venian lnego las reverendas Comunidades 
de Beneficiades y Padi·es de 8an Francisco, cantando el himno 
Ace maris Stella; continuaba la venerada Imagen bajo palio lle­
vado por miembros t1el Concejo y colocado en rico y nuevo taber­
miculo que costeara la pieclad de los devot os coucluciendo las anclas 
ena tro sacerdotes precedides. de o tros do¡; que i ban incensando; y 
cerraban la procesion el honrado Concojo y Jurades. 

Esta magnífica y clevotísima procesion suministró astmto al 
escelente artista don Ül.írlos Peñó para m1 hermoso cuadi·o de diez 
palmes de alto y veinte de ancho que hasta los primeres años del 
1n·esente s.i.glo se veia en la ¡Jrimera pieza del camarin y que fué 
víctima dc sacdlego atentado cometido on la época de la invasion 
francesa. 

No hemos de continuar la narracion de los sucesos que en ade­
lante se realizaran en el nuevo Santuario sin satisfacer antes la 
piado&a curiosidad de nuestro.s lectores à qnienes suponemo¡:¡ de­
seosos de conocer el origen y descripcion de la Sagrada Imagen 
objeto de tan singulares cultos y causa de tanto bien para sus fie­
les hijo:; lle Reus. 

ll~y quien ~upone que, l;abiendo predicado el Apóstol San Pa­
blo el evaugelio en Tarragona y conv~rtida Reus al cristianisme, 
se leYantú en esta poblacion un temple hajo la adyocacion de 
N uestra Se :llora y que en él se erigiú ya una im à gen de ::::Uaría, 
que es la misma que actualmente se Yenera con el titulo de llii~e­
ricon1ia. Tal debió suceder, en su concepte, a lo ménos desde que 
se clichha por Constantino el eclicto de JUilàn en los primero::¡ 
ail.os del siglo IV . Dominada luégo nue:;tra pnlria por los ~b·abes, 
reficren que los de Reus tapiaren el templo a cal y canto, dejan­
do üentro ht Santa Imagen de la Vírgen para evitar fuese profa­
nada; y que allí continuó basta que t1on Ramon Berenguer recon­
quistó el campo de Tarragona. 

.A.caso acaecieran los hechos del modo que acabamos de refe­
rir, paro nosotros nos abstendrémos dc afirruarlo, pues los prima­
ros datos de que tenemos noticia no se remoutan mas allà de la 
seguncla mitad del siglo xn. Cítase como primer monumento pos­
terior a la invasion arabe refere:nte a la iglesia de Reus el auto 
de donacion por el que el Arzobisp0 don Bel'llaruo Tort. cedió a 
la jurisclicciou de su Cabildo de Tarragona la iglesia, villa y tér­
mino de Reus el año 115D, en cuyo auto se designa dicha iglesia 
con el nombre de parroquial (1). Tal vez se edificase la iglesia 

(l) Xo hemos visto este documento: lo cita don Ft·ancisco 'forné. 
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parroquial desde el año 1154 al115D , pero en el primero de clichos 
aiios no debia existir aún, pues eu una Bula dada en el mismo por 
el Papa Anastasio IV, aprobando los Obispados é iglesias de Tar­
ragona y su campo, hasta el número de treinta y cinco, y en la qne 
se euumeran una por una, no se bace mencion de la de Reus (l ). 
E;; necesario llegar al año 112,1 para encontrar un documento en 
que se mencione espresamente la iglesia de Reus. En el dia 14 de 
las calcndas de Enero de ese año el Pontí.fice Lucio III publicó 
en Verona una Bula (2) dirigida al Arzobispo de Tarragona sn 
Paborde y Canónigos, en la que se. hace mencion cle la villa de 
Reus, cou to clos s us término~, casas, iglesias y pertenencias (3 J· 
Júas tarde, el1G de Agosto de 1325, el Papa Juan XXII expidió 
otra Bula por la que otorgó i la Iglesia de Reus la ereccion de 
las Prebendas y Prioratos, siendo el primer Prior el Revcrendo 
'Vidal Ferrando. 

Por lo que hace al culto tributado a la Santa Imagen el pri­
mer documento que podemos citar en comprobacion de su existen­
cia es de primero de Diciembre de 1258. Ese documento es un 
auto por el que el muy ilustre señor don Peclro Bernardí, Cama­
rere de la Iglesia de Tarragona, hizo cierta donacion a Guillermo 
de Marsella; y e11tre las lJersonas que firmau este documento se 
encuentra un tal Bernardo Oaneti, el cual clice que oscribia ese 
auto por mandato de Andrés, Capellan de Santa 1lfaría de Reus, 
quien tambien autoriza el documento . 

Del siglo xrv existen numerosos da tos que justificau el inCl·e­
mento que habia adquirido el culto cle la Santa Imagen. En testa­
mentes otorgados por los años 1300, 1310 y 1311 se hallan con­
siguadas varias manclas clo cantidades para la candela de l\Iadona 
Santa :María y para ]a obra Je San Peclro (4) . Tal voz esta pràc­
tica de deyocio.n, cor~sistonte en procurar arcliese una luz de1ante 
de la Santa Imagen,diera origen con el tiempo a la costumbre san­
cionada en el año 1523 segun dejamos expuesto. En el siglo .X\' 

encontramos nuevos y mús importantes documentes que prueban 
la. estension de ese mismo culto . El16 de Abril de 1~13 Gabriel Fe­
liu hace total ò.onacion de sus bienes a los Jurades con el :fin de 

(!) ".\xehiepiscopologio, d" Bl:lnch, Cap. 18, par. 10. Cit:> esta Bula elmcneionado 
B<lfarull.--Oh. cit. t. I, pñg. 31. 

(2) E"iste ~ne! Archivo Arzobispal, sc;nm Bofarull. 
(3} nvmnm dc R•tldis cnm omnibus dom ib us, Eclcsi.u et pet·tincntii" st i. .. , Villnm 

Siccam cum suis pot·tinmlllis, Yincas, p,·aü1, pr;et.lia qu¡c Camcrarius i psi us Eclcsiu~ per 
cnpitulum tenot.11 

('•) "Manual do ascritnrns1, cx.!stento en el Arcbt\·o Prioral de Rens. 
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comprar joyas y ropas para la Vírgen. En el año 1454 el Concejo 
y Jurados regalaran a la Vírgen un hermoso manto (1). 

En el año 1530 aparece un documento que ofrece especial im­
portancia. 1\Iiguel Vidal, espadero y vecino de Reus, otorgó su 
testamento el12 de 1\Iayo de dicho año, en el que, despues de 
nombrar albaceas a los Procuradores de la Reverenda Oomunidad 
de Presbíteros de la villa y ordenar que todos sus hienes se invir­
tieran en causas pias, mandó que en la casa que habitaba en la 
calle de Monterols, se edificase una capilla hajo la invocacion de 
la ·Natividad de Nnestro Señor J esucristo, sirviendo para ador­
nada los demas hienes que dejase (2). 

En cumplimiento de esta disposicion los testamentarios pro­
cedieron a la construccion de la capilla; y consta que en 15 de 
1\Iarzo de 1531 dieron un trozo de tierra perteneciente al patri­
monio de Vidal y valorada en seis libras al maestro Jaime Segu­
ra, a fin de que hiciera un retablo para la misma. Ooncluida la 
capilla que se llamó de Belen vulgarmente, sin duda por la advo­
cacion que se le diera, se trasladó a la misma la Imagen de la 
Vírgen que se denominó hasta entónces de los siete Gozos y que 
de alli en adelante fué conocida con el nombre de Belen que to­
mó, segun lo indicada, del nombre de la capilla (3) . Allí continuó 
recibiendo culto hasta que a consecuencia de la milagrosa apa­
ricion y de los hechos referidos subsiguientes a ella se trasladó 
de nuevo a su ermita con la advocacion de la Virgen de Miseri­
cordia. 

La sagrada imagen de la Vírgen de Misericordia es de mar­
mol blanco; tiene apenas tres palmos y medio de altura; sustén­
tala hcrmoso trono; empuña régio cetro de plat~~. con la mano de­
recha; y en el brazo izquierdo sostiene al niño Jesus. Las ima-

(i ) "0ue se li fes construir un mante ab sarrell ú honomblc, qual dem·a comprar 
:\lonscnyor Pere Bertran, Canonge de Barcclonn.

11 

(2) Este testa mento existe, segun Bofarull, en el ~!anual dc testnmcntos, del Ar­
chivo prioral de Heus; y el tex to del mismo ,,nIn pm·tc rPfcrPnte i In cap illa, dice asi, 
tcaducido al castellano: "Estando sano, pero tcmiendo morit· por causa de la peste que 
hay muy grande en la villa, hago testamento, y en el mlsmo nombro albaceas a los Pro­
cu.·adot·es dc la •·evet·enda Comunidad de Prcsbitcros de esta villn, y mando que todos 
mis bicncs sc inviet·tan en causas pias .... etc --!tem, mando que en mi casa que habito 
~nIn calle de ~!on tercis, se edifique una Capilln, bnjo la im·ocacion dc In Nativitlad de 
Nucstro Scñot· Jesuct·isto, y los demtis hienes c¡uc dejo sit·van para adornnc la mencio­
nada Capilla.--Hecho este testamento en el Olivar del 'Ccrritorio dc Tarragona :í.12 de 
lllayo de 1:;30.11 

(3) En ~llihro dc Concejos de 1:i\5 constnn las solemnes ficstas que sc celebrnron 
el 29 dc Junio dc tlicho año con motivo de esta tt·aslncion. 
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genes de la Vírgen y del niño J esus son de una sola pieza: la \ír­
gen tiene pintados el rostro y la mano derecha; y el resto uel 
cuerpo dorado. La encarnacion del rostro se halla bastante dete­
riorada en la parte próxima a los ojos en los pómulos y nariz, 
au~que se conserva bien en las mejillas y barba; y el tinte de las 
ceJas esta tambien algun tanto borrado. La direccion de la vista 
de la Vírgen es ~orizontal inclinandose algo hacia el Niño; y resul­
ta aun hoy su m1rada en extremo dulce y compasiva. Oaen sobre 
su ~ermosa frente algunas líneas semejando cabellos. La parte su­
perwr de los dedos de la mano derecha deja descubrir el color 
blanc o del marmol, a causa, sin du da, del r oce producido por los 
ósculos de los fieles al adoraria, pues conserva su color encarnada 
el resto de la mano inclusas las junturas de los dedos: estos se 
hallan unidos excepto el pulgar. El Niño J esus conserva viva el 
col.or. encarnada: tiene sólo la mano derecha en la que lleva un 
paJanto del cual sólo permite ver 1!!- cabeza el vestido que cubre 
1~ Imagen: Hallase reforzada esta por detras con una pieza ver­
tiCal de h1erro, con un anillo que le rodea la cintura y otro de 
poco mas de un centímetro pintado de negro y dos líneas cu·cu­
lares amarillas entrecortadas. La Imagen esta ahora vestida, 
aunque debe suponerse que no lo estuvo antiguamente, pues tie­
ne el ropage de escultura. 

Tal es la pobre y }Jalida idea que podemos dar de la veneran­
da Imagen, gloria y amparo de la ciudad de Reus. 

Capitulo III. 

Benejlc~os que obtiene Reus de la Virgen de 1llisericordia.-Se 
modifica la forma de designacion de los AdminÜitradores -
Yisitas hechas al Santuario por algunos Arzobispos de Ta­
n·agona.-Kombramientos de ermitaños.-Construccion de la 
actual ermita.-Descripcion de e¡;ta. 

El cuito tributada por los reusenses a su excelsa patrona an­
men~aba de dia en dia, a lo cual contribuyó en gran manera el 
cons1derable numero de bene.fioios .que Aquella derramaba sobre 
su pueblo, aponas fué trasladacla la Santa Imagen a su ermita. 

\ 
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Apenas habian pasaclo tres meses desde la fecba de ese acon­
tecimiento cuando, temerosa Reus de los funestos resultades que 
pudiera; acarrearle la inminente guerra con la Gran Bretaña, di­
l'igióse en procesion de rogativa al Santuari o, el dia 3 de Mayo de 
1603, para implorar el amparo de la V;írgen, el cual consiguieron 
efectivamente. Pocos dias despues, el 7 de ~Iayo, se verifi.caba 
ob:a procesion para conseguir el beneficio de la lluvia, gracia c1ue 
tambien alcanzaron. El 24 de Mayo de 1610 verificóse nuava pro­
cesion, no ya para solicitar nuevos beneficies sino para dar gra­
cias a ht Augusta Seiiora por los recibidos y singularmente por el 
de haber ccsado la epidemia de viruelas. Repetidas veces acuden 
al patrocinio de la Yírgen para conseguir la lluvia que fertilizase 
los campos agostades, y todas ellas son oidas inmediatamente: 
con ese fi.n se celebra procesion el 24 de Abril de 16'.X3 y en el 
mismo dia cae copiosa y abwidante lluvia; verifícase otra edifi­
cantí~irua, en la que todos ftteron descalzos y con cilicios. el 21 
de Julio de 1630, y obtienen la deseada,lluYia; sale el pueblo en 
proccsion con el mismo fin el 5 de Abril de 1638 1 apenas acaba­
das las letanías sobreviene ahundantísima lluYia; é idéntico favor 
alcanzan mediante la procesion que tuvo lugar el 26 de Abril de 
1640. Habiéndose teniclo noticia el aüo 1650 de que se b.abia des­
arrollado una epidemia en cliferentes pueblos de la provincia, 
acordó el Concejo el 10 de Abril celebrar una procesion solemne 
de rogativas y penitencias para implorar de la Vírgen el alL'lilio 
que tanto necesitaban; dirigióse efectivamente la procesion a la 
ermita el 5 de Agosto, concurriendo a ella el pueblo en masa; y 
alcanzaron la proteccion que deseaban. ¿Cómo podra estrañarse 
que en vista dc tan repetides faveres se enfervorizaran todos 
mas y mas en la devocion que profesaban a la Santa IJ.llagen? 

Durante los primeres años del siglo XYII continuaren nom­
brandose Administradores en la misma forma que en los preceden­
tes: así en 1600 fueron designades José Domenech y Damian Ma­
cip; en 1601, Juan Oriol y Pedro Ardevol¡ en 1602, Gaspar Boltas 
y Juan Banús; y en 1063, Pablo Boix y Baltasar Pascua~. Mas, 
en el aiio 1604 se acordó nombrar uno sólo cada año, cuya prac­
tica subsistió basta 1653 (1). 

(I) [l11 aqul los norabros de los Admmistradores d~sd~ 1t,()'¡ ha~tn 1G;;3. 

1601, Pedro Martorell.-1605, Juan 1\Iartí Napolità.-1606, Da­
minn P¡tllarés.-:-1607, Juan Banús.-1608, Pe tiro l\Iarti.-1609, Fran­
cisco Miret.-1610, Damian Pallarés.-~611 , José Alem_any.-161g, 
Gabriel Pa:nises.-1613, Frnncisco TorroJa.-1614:, JuanR1era.-161o, 

\. 
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\ arios fuerou.los Arzobispos de Tarragona que, atra.idos por 
la g eneral devocion y extraordinaria fama de este Santuarío,visi­
taron en él por estc tiempo a la sagrada Imagen . Entre ellos po­
demos citar a D. Juan Vich :r Manrique, en 1608; D. Juan de 
Moncada, en 1612: D. Jnan de Hoces, en 1624; D . Juau de Guz­
man, en 1624¡ y D. Antouio Pcrez, en l636. 

Apenas concluirla la ermita se pensó en la conveniencia de 
nombrar persouas que cnidaseu de ella, denomínanclose DonaçloiJ 
los primitÍ\"O:> ermitaiios. Estos parece ejcrcian su cargo vitali-
ciameute 6 por tiempo indefinido (1). ' 

En 1650 Reus sc vió afligida de nuevo por cruel epidemia que 
obligó al Coucejo a adoptar meclidas y precauciones extraordina­
rias, a pesar de lo cual no desapareció aquella basta 1052. Recu­
rrieron à la mediacion de la Santísima Vírgen de Misericordia¡ y 
habienclo conseguido que di.sminuyese el terxible azote; se acor­
dó que se celebràra en accion de gracias una misa extramuros de 
la Tilla, lo que se vcrificó el 24 de Febrero de dicho año, colocando 
el altar en el espacio que media ba desde los torreones de la puer ta 

, de Tarragona, boy .Arrabal dc Robuster, bacia la plaza del Ba­
luarte, ó sea solar de la fabrica «La Sedera» y plazuela. Desapa­
reció, por fiu, la devastadora enfermedad; y el Concejo, agradecido 
al patrocinio poderoso de la Vírgen, mediante el que obttrderan 
semejante favor, acordó el1f1 de Mayo del mismo año 1652, edifi­
car una nueya ermita a sn soberana protectora. 

Propúsose rlcsdc lucgo quo la nueva iglesia fuera mejor y 

Salvador Fcrrando.-1616, Pcclro Yirgili.-1617, Salvador Gil.-1618 
Damian Pallarés, llijo.-1619, Jos& Alemany,-1620, Gabriel Salvnt: 
-1621, Luis Gilnunt.-16:22, José ~\.lcmany.-1623. Damiau Pallnrés. 
-16~4. Loranzo dc Ennijn.-1623, Jósé .Alemanv, hijo.-1626 Bar-
tolomê Serra.-1627, Rafael d:- Llorrns.-1628, MÒ~cn Pablo Fc~Tant. 
-162tl, ::IIosen Pedro Granada.-16:30, Junn Riera.-1631, Rafael de 
LlorP:Js.-16:32, i\Iig-1wl B:uhoné~.-163;}, :\Iosen Pablo Ferranr.-1634, 
Esréhau Solanes.-lG:~ó. Sc•basti:ln Yalls,-16:3f), :IIosen Pedro Fran­
cesc~:-163ï. Lorenzo dc Envcija.-1638, Gaspar Reig.-1639, Juan 
Pam1es ~- }fastalm"s.-líHO, Luis Rosclló.-1641, Rafael de Llort'ns. 
-1642. Juan ArguHis.-16.J.:3, Pt•dro Juau Cuclú.-164:! }fjo·uel Ynlls. 
1645, Jua u Sol:mcs.-lG·Hi, ::llig'Ul'l Cnscs.-1647, José C~rb~hn -JG.U:! 
1\Iateo Ferrnndo.-16!9, Lorcnzo dc En\"cija.-1650 a. 1653; }lat<~~ 
Ferrando. 

(I) Lo~ ermitníios <lu:·nnt' l:L printorn mitncl el·~ I sigln XYIT fnero n lns •i ~·nientrs: 

~602, Pedro Estat'à.-160J., Pedro Aleu.-1610, Jaime Clantg-•J r>ra. 
-1611, Pedro Lkvn.da.-1612, Jnan Ferran.-1618, Autonio Oriol.-
1627, Juan l\Iarsal.-16:16, Frandst'O Benet, "Cuirasér.n-1643, Junn 
Alguer.-1646, Jua.n Pnscual.-1647, Bernnrdo Voltas. 
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mas capaz que la antigua, destinando por . de pro~to. dos milli­
bras catalana.s para empezar las obras. Obtuvose as1m1smo la co­
rrespondiente autorizacion del Vicario capitula1·. de Tarragona, 
Sede vacante, que lo era D. Braulio Sunyer. M1entras duraban 
las obras de la nueva ermita, trasladóse la Imagen a la parro­
quia, habiendo dispuesto èl Concejo y J urados que mientras per­
maneciese en ella estuvieran de guarclia constantemente toda la 
noche un Conceller y un individuo de cada gr emio . . 

La edificacion de la ermita avanzaba, aunque no rap1damente . 
Para atender a ella ademas de los cuantiosos donativos y limos­
nas de los :fieles, el Concejo cedió el producto del arriendo de las 
nieves que se consumian en el verano. Los majores ar~istas de 
Cataluüa fueron llamados para embellécer con las creacwnes de 
su génio el nuevo Santuario; y todo hacia es~erar que este cor­
responderia en enanto lo permitieran los medws de que era dado 
disponer' a la devocion extraordinaria y singular afecto que pro­
fes aran en todo tiempo los reusenses a su Patrona. Quedó, por 
fin concluido a los treinta y un aüoi! de habe1·se comenzado; Y ese 
mi~mo Sa)ltuario es el que actualmente sirve de morada a la Au­
gusta y milagrosa Seüora. Procuraremos dar a nuestros lectores 
alguna idea del refericlo templo. 

Consta la iglesia de una sola nave y su planta esta formada 
por una cruz latina. En el brazo mayor se encue~tra la puert.a 
principal y en el menor izquierdo hay otra secundana. Las capl­
llas se comunicau entre sí por pequeüas puertas 6 huecos de 
medio punto de unos dos metros de altura abiertos el año 1871. 
Formau la cubierta una b6veda seguida con lunetos, de los que 
correspon de uno a cada altar . En la interseccion de los dos bra~os 
de la cruz hay una cúpula semiesférica con pechinas que termma 
con un lucernario de 1 '50 metros de diametro. Los dos brazos pe­
queños de la cruz estan cubiertos por dos trozos de b6veda se­
guida que sirven de asiento ala expresada cúpula. Cubre el pres­
biterio otra bóYeda que se enlaza con cuatro pechinas y forma 
una superficie seguida. La iglesia mide 1GG palmos de longitu~ 
desde la puerr.a principal hasta el ctltar de la Vírgen, 40 de latl­

tud y 55 de altma. 
La arquitectura general de la iglesia corresponde a la época 

del Renacimiento, aunque no resulta muy bien dirigida en los de­
talles. Las pinturas son de notable mórito en especial las de la 

búvoda del presbiterio. 
El pavimento lo formau baldosas circulares de marmol blanoo 
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enh1zadas con anillos de marmol negro, circunscribiendo estos 
anillos otras piezas mas pequeilas de marmol blunco. El pre::;bi­
terio se embaldos6 el aüo 18GG con hermoso mosaico que regnlú 
D . 1Iiguel N'olla y Bruiget, procedente de su establecimiento dc 
\" alencia. 

Tiene su correspondiente coro. El púlpito es de piedra y pro­
cecle de la primitiYa iglesia de Reus, que fué sustituiclo por otro 
en el que campea el blason de la ciudad. A la altura de unos tres 
metros y medio y en los brazos menores de la cruz se encueutran 
dos tribunas: en la de la izquierda existe un buen órgano que cos­
tearon hace pocos ailos algunos devotos; y la dellado opuesto, 
construïda en 1871, esta reservada para las señoras de los Admi­
nistradores y las camareras. A cada lado del crucero :r a la parte 
del presbiterio hay una puerta pintada y dorada que comunica 
con unas piezas ovaladas de 44 pal mos de largo y 22 de ancho que 
clan acceso al suntuoso camarin; y en mecho de estas se encuen­
tra la sacristia bien ornada y dispuesta. 

Hay en la iglesia ocho ~ltares: el mayor, ó è.e la Santísima 
Yhgeu, frento a la puerta principal, otro frente a la puerta acce­
soria 6 sea en el segundo brazo de la cruz; y los seis restantes en 
el cuerpo de la misma iglesia distribuidos tres a cada lado y oon 
sus correspondientes capillas. Estas miden quinoe palmos de lon­
gitud, Yeinte de latitud y treinta y cuatro de elevacion . 

El altar mayor consta de un zócalo de unos dos metros do al­
tura, siguiendo despues una série de molduras que van disminu­
yenclo de espesor para minorar el grueso de aquel. Sigue otro zó­
calo esculturado en el que descansa una repisa que sostiene la 
imagen de San Joaquín. A la misma altura de la repisa y a ambos 
lados del Santo, descansau sobre el z6calo últimamente indicaclo 
-dos co]umnas salomónicas de tres metros de longitud talladas con 
adornos de flores y fauna del pais y algunos angeles. Las dos co­
lumnas del lado izquierdo entrando sostienen un arco elíptico, on­
cima del cual hay un entablamento del que forma parte el arqui­
trabe del mismo arco. El friso es muy estreoho y aclornado. Con­
tinúa luego la cornisa que por su riqueza recuerda los buenos 
tiempos del arte. De los extremos del entablamento horizontal 
arrancau dos trozos de arco al revés que vienen a retorcerse en 
sus extremos, como sucede en la mayoria de los altares de Reus. 
El mismo entablamento sostiene otro trozo de altar en el que hay 
una imagen pequeña de San 1\Iiguel Arc{mgel. El cuerpo soste­
nido por las dos oolumuas del lado derecho es igual al dellado 

Memorin. 3 
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izquierdo, con la única diferencia de que en su repisa esta la ima­
gen de Santa Ana. Resulta, por tanto, no un entablamento corri­
do sinó quebrado en la parte central. Cada una de los clos trozos 
sosteniclos por las correspondientes columnas miden una longitud 
de •dos metros. El cuerpo central se encuentra en un plano mas 
pro fundo que los laterales; esta profusamente ornado; y forma una 
es¡>ecie de nicho en arco rebajado cuyo derrame esta lleno de ador­
nos art:ísticamente colocados y pertenecientes a la época del Re­
nacüaiento. En la parte superior de este nicho se balla una par ed 
en forma de escudo que sirve de asiento a una gr an imagen de 
San José, la cual tiene por doselete otro cuerpo de altar situado 
a mayor altura que los laterales, terminando en la parte superior 
con multitud de adornos y varios angeles. Este altar es obra del 
célebre escultor de Barcelona Lazaro Tramullas que lo terminó en 
lli81; y fué dorado .POr José Cabanyes, tambien de Barcelona. En 
el centro de este alta·r se encuentra el hueco que da al camar:ín 
cerrado con puerta de cristal de una sola pieza de doce palmos de 
alto y seis de ancho que regaló en 1870 don Manuel Pascual y 
Fnsté. Descle allí se vé la Santa Imagen en su magnifico trono, 
segun esponclremos al describir el camarin cuya importancia exi­
ge sea objeto de especial atencion . El presbiterio esta cerrado por 
una barandilla de hierro, bien labrada, en b cual se leen gr aba­
clas con inicial es las palabr as: A ve lllaria [/ ratia plena Domin us 
tecum; y en las paredes laterales del mismo bay colocaclos dos 
cnadros de unos seis metros de longitud y tres de altura que re­
presentan ,el clellado del Evangelio el Nacimiento de Nuestro Se­
fio¡· J esucristo 1 y el de la Epístola, la Adoracion de los San tos 
Reyes. 

En ellado de la Epístola, en el ln·azo izquierdo del crucero, se 
encuentra el altar de Santa :Marina. Es de órden atico . Esta for­
mado por dos columnas de cuarenta centímetros cle diimetro eu 
las estremiuacles y cuarenta y cinco en la parte central. Sobre sn 
en taL lamento se levanta un arco tle medio punto' con derrame de 
cuarenta y cinco centímetros, formanclo el nicho en el que esta la 
Imt1.;en. La base es jónica, aunque no bien interpretada, a::;í como 
el arquitrabe y la cornisa;, y el friso,es liso. 

Los altares del cuerpo de la iglesia estan colocados del signien­
te modo : 

En el lado de la epístola se halla en primer término: a conti­
nuacion del anterior, el altar de Nuestra Señora de Guadalupe. 
Lo mandó hacer don Francisco Canal y Gasió, Caballero de la Or-
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den de Calatrava, natural de Reus y babitanto en .:\Iéjico, fun­
dando a la vez un beneficio, el 23 de N'ovicmbre de 1696. Estú. for­
mado por cuatro columnas salomónicas, clos a cada latlo, aüoma­
clas con serafines y racimos, que contienen un entablamento do la 
época del Barroso. En la parte superior hay un retablo sostenido 
por otro entablamento: en él se nota que no destacau bien ni el 
arquitrabe ni el friso en la cornisa. Las bases son jónicas . 

Signe luego el altar de San P ablo . Es de órden semejante al 
anterior. E sta constittúdo por una columna a cada laclo que des­
cansau sobre la mesa de altar, a diferencia de las del precedents 
que llegau al suelo; el arquitrabe sostiene un arco de medio pun­
to en forma de nicho, en el cual està colocado el Santo; y a cada 
lado existe una repisa en las que se encuentran las imagenes de 
San José y Santa Clara. El remate del altar termina con una Ümí.­

gen de Xuestra Seüora de los Dolores . Este altar estuvo clcdi­
cado a Nuestra Seüora de la Correa: en él se hallaban las imà­
genes de Santa Marina y San Agustin; y fué erigido en 1683 por 
la señora doüa María Alemany, de Reus. Por falta de sucesion 
pasó primeramente de esta señora a don Pedro Manre;;:a; de,.;pne,; 
a su heredero clon Francisco Carreras, comerciante: y actualmen­
te ha pasado a otro poseeclor. El 25 de Euero de 1873 Re bendijo 
el que ahora existe; y despues de bendeciclo se celebró en él un 

oficio cantado a toda orquesta. Este altar, tal como se encuentra 
hoy declicaclo al culto de San Pablo, se renovó a expensas de don 
Pablo Fort y Soler, cuyo Patrona to perpétuo I e habia ceditlo. la 
Administracion del Santuario por escritura pública otorgacla antG 
el Notario D . Pablo Soler y Figuerola, con obligacion de proveer 
a clicho altar de manteles y dcmas ornamentos scgun cosLnmbr!'. 

Existe finalmeute por es te lado· el altar del Santo Ecce-homo. 
Esta constituido por dos columnas cle siete metros de longitud y _ 
veinte centímetros de cliametro, con capi tel compucsto, q ne sos­
tienen el arquitrabe entero, formando varios zig-zacs ó entahla­
mento quebrado: El friso esta adornaclo con flore:; ciel païs. E:-;te 
altar, llamado antes de los Ermitaños, fué ceclitlo al conterciante 
Juan Pascual y Cuaclra:->1 quion ]e dió la forma que actualmente 
tieue. Es digno cle mencion el origen cle es te altar. El padrc de 
dicho Pascual, que era marino y natural de Sitges, cayó en poder 
de corsarios berberiscos y fué vendido en Arge1. Sus hijos se pro­
pusieron rescata.rle a todo trance, a cuyo efecto tenian reunida 
una respetable suma. No hubo necesidad, sin embargo, e~ o aplicar­
la a dicho fiu, pues por clisposicion de Car los III fué cangeado por 
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ob·os. Los hijos del cautivo, en demostracion de su gratitud por 
tal beneficio, emplearon la referida suma en la construccion del 
altar. Se encargó és ta al escultor José l\ ogués, natural de Cons­
tantí~ quien lo concluyó el 7 de Agosto de 1791, habiendo costada 
tresc1entas sesenta y siete libras y diez sueldos de moneda cata­
lana. Juan Bautista Sisla, vecino de Reus, doró dicho altar por 
trescientas cincuenta y tres libras y quince sueldos. Una vez ter­
minada so bendijo y celebró en élla primera misa el 15 de Setiem­
brc de 1793. 

Por ellado del Evangelio, próximo al púlpito se encuentra en 
primer término el altar de Nuestra Seii.ora de G1.~adalupe situada 
f
. ) 
rente al otro altar de la misma advocacion é igual a este última. 

En el retablo se encuentra un hermoso cuadro de o-randes dimen-
. o 

sJoues cuyo asunto es la expresl1da Vírgen. Antiguamente estuvo 
dedicada a San Cayetano y era propiedad de la casa la Pubilla 
habiendo pasado de doii.a Rosa Simó a sn esposo don Felipe d~ 
Ayxemús y sus sncesores. Actualmente es propiedad de la exce­
lentísima señora Condesa de Reus, a quien pasó por generosa des­
J>rendimiento de s u poseedor el aiio 1857. 

A continuacion esta el altar de Santa Rita de Casia. Su basa­
monte se balla formada por una escalinata que sostiene dos cuer­
pes de diferents altura interceptades por innumerables moldm·as 
de. peco efecte . El segundo cuerpo, que es el de mas longitud, ter­
roma con el. entablameuto que sigue la forma general de la planta, 
el cual sostlene un arco rebajado que a su vez sirve de base a otro 
cucrpo de altar con un nicho en el que se vé a Santiago. A ambos 
lados de la imagen de Santa Rita, y en uno de los angules salien­
tes del.zócalo ó basamento hay dos angeles. Es te altar lo erigió 
don Ja1me Marbaix, primer Teniente de reales Guardias de In­
fantería \Valonas en 1758, quien teniendo que seguir al ejército 
hubo de encomendar a don Gabriel Espinós comerciante de Reus 
ql~e. pidiese la concesion tlel mismo; habiénaosela otorgado el ilus~ 
tns1mo señor don Juan Lario y Lamis, Arzobispo de Tarragona 
el15 de K~viembre de 1772. ' 

Los altares de este lado concluyen con el de San Bernardo 
Calbó. ~s sencillísimo y sin columnas. A cada lado tiene un pilar 
de secc1o~ rectangular de un os r¡uince centímetres de ancho en la 
base y d1ez en la parte superior. El capitel es de invencion del 
artista, y el entablamiento de poco vuelo y no bien ejecutado. So­
bre el última se levanta nn arco de dos puutos que forma el nicho 
para el Santo. Este altar fué costeado por don Pablo Fort en el 
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año 1852 en ef que se traslacló a él la imagen de San Bernarclo 
que habia permaneciclo en el de Nuestra Señ~ra de la Correa. 

Para terminar la descripcion de la iglesia réstanos ocu1>arnos. 
~n el camarin 2.e la Vírgen que por su mérito exige un estudio es­
pecial. 

Y a indicam os que a ambos la dos del cru cero eriste una pucr­
ta que da acceso a las piezas que comunicau con el Camm·in. Sú­
bese a elias por una córnocla escalera con barandilla de hierro bien 
labrada, tenninando aquella en tres descensos, cada uno de los 
cuales comunica con la puerta de entrada del camarin. La prime­
ra de las tres piezas indicadas es la mayor, pues mide cuarenta y 
cuatro palmas de largo, treinta de ancho y otros tantos de altura, 
al paso que las otras dos tienen sólo cuarenta y cuatro de largo, 
veinte y dos de ancho y treinta de altur~ . 

En dicha primera pieza encuéntrase el altar de San Victorino 
martir. Consta de dos columnas, una a cada lado, de vemte centí­
metres de diametro en la parte superior y veinte y cinca en la in­
ferior, que sostienen un entablamento horizontal quebrado de unos 
cuarenta centímetres à cada lado. Del estremo derecho de la cor­
nisa arranca otra circular cuyo radio e;:~ igual a la longitud de la 
horizontal y equivalente a un cuadrante: en la parte superior tle 
la misma aparece un angel: el capitel es compuesto. Del otro es­
tremo de la cornisa parte un arco de medio punto situada en pla~ 
no distinta del anterior círculo y a una profunclidad de treinta y 
cinca centlmetros, formando otra pequeña cornisa muy escultu­
rada que sostiene un hajo reliove que representa el martirio del 
Santa, hallandose cleba.jo una urna con restos de los cuerpos do 
los tres santos martircs Próspero, Vicenta y Victorina que posee 
la ermita. La baso de este altar es atica; el pedestal do seccion 
rectangplar; y el plafon esculturado. En Ja parte superior del al­
tar hallabase la imagen de San Jo sé; y a los la dos las de San Sal­
vador y San Rafael. Pertenece en la actualidad a los seii.ores Ad­
ministradores del Santuario,en virtud de una manda de trescientas 
libras que hizo el Re;-erendo don Gabriel Pujol, Beneficiada do 
la parroquia de San Pedra Apóstol de Reus, con la condicion tle 
que dicho altar fuese para los Administradores contribuyendo 
éstos hasta completar el valor total. Las santas cenizas meucio­
nadas y la 1.u-na que las conticue fueron regaladas por don P edra 
Juan García, del comercio de Reus. Los lienzos laterales de esta 
pieza se hallaban cubiertos con dos cuadros de diez palmos de al­
tura y veinte de ancho, pintades por el distinguido Académico 
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don Carlos Peüó: el uno representaba la vista de Reus en 1592 
con su hospital de los apestados sito extramuros de la villa, su 
antigua muralla y tOITeones, la Aparicion de la Virgen a la pas­
tora y a lo léjos el Angel disipando negros nubarrones¡ y en el 
otro ya mencionado, se veia la traslacion de la Santa Imagen en 
1603, manifestandose el júbilo general por las danzas de los gre­
mios y otras demostraciones de alegria. Ambos preciosos cuadros 
fueron mutilados barbaramente en la invasion francesa de princi­
pios del siglo actual y han desaparecido . 

Desde esta primera pieza so pasa por dos puertas colocadas a 
uno y otro lado a las otras dos piezas iguales que formau el ante­
camarin. En cada una de estas piezas hay otro altar. Los dos al­
tares son iguales, y estan formados por dos columnas que van en 
disminucion del centro a los estremos, siendo su diametro central 
de cuarenta y cinco centimetros y de veinte y cinco centímetres 
el de los estremos. Su capit'el es compuesto y la base atica. Al ni­
Yel de esta signe otra igual constituïda por un pilar de la misma 
altma que la columna y con capitel a capricho del artista. La co­
lmnna y pilar sostienen el entablamento constituido por un trozo 
horizontal que toma despues forma semicircular: la cornisa esta 
muy adornada. En la parte superior del arco se ostenta un escudo 
tle la familia Bofarull del cual pm· ten dos guirnalclas de flores sos­
tenidas en los otros estremos por dos angeles que descansau en 
ol trozo uel entablamento horizontal. El arco de medio punto pre­
senta un alto relieve de bastante mérito¡ y debajo :del mismo se 
balla una urna. Las dos columnas del altar descansau sobre pe­
destal circular¡ y tanto el pilar como su pedestal van embutidos 
en la mesa de altar. 

En el estremo de cada una de las dos piezas existen grandes 
armarios de caoba con filetes dorados, que se destinau a .guardar 
los vestidos y demas adornos de la "Virgen¡ así como en la que da 
acceso a estas hay tambien una bien combü1ada alacena con cris­
tales donde se custodiau preciosas vestiduras y dadivas, que se 
ofrecen a la admiracion de los fieles en los dias de adoracion. En 
ambas piozas, inclusos sus respeclivos altares, ademas de otros 
adornos, se descubren los correspondientes escudos de armas de 
los patronos, a saber: en la pieza de San Vicenta, el de la casa de 
don José de Bofarull y Gavalcla¡ y en la de San Próspero,el de la 
caRa de clon Francisco de Bofarull y lUiguel, quienes costearon 
uichas piezas, segun consta cle la escritura que otorgó a su favor 
el Ayun tam ien to el 30 do J un i o de 177G, ante el Escribano clon 
José Alonso cle Valdes y Vives . 
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En cada una de las referidas piezas existe una puerta primo­
rosamente labrada por la que se entra al Camarin. Al penetrar en 
este se descubre la prodigiosa Imagen de la Vírgen en tan acer­
tada disposicion que los devotos pueden subir facilmente a besar 
su sagrada mano sin que los unos impidan a los otros la entrada 
6 la salida, ni se produzca confusion. 

Al pié de las gradas por las que se sube al trono de la Vírgeu 
se encuentra una estatua que representa a un acólito pidiendo li­
mosna con una bandeja· en la mano¡ y alli se vé tambien la pastor­
cilla Besora con su pequeño rebaüo. 

La pieza clel Camarin forma un octógono que mide cien to doce 
palmos de circunferencia y cincuenta y dos de elevacion }¡asta el 
cimborio que contribuye a dar al local la conveniente luz. Las pa­
redes de esta hermosisima pieza se ven adornadas con diversas 
molduras y dorados que alternau con buenas pinturas: así, en lo 
mas elevado de la misma y al lado del Oeste se encuentra repre­
sentada la Santísima Trinidad coronando a la Vírgen¡ en la parte 
del N orte y Sur aparecen unos grup os de angeles en ademan de 
tocar diversos instrumontos músicos y cantar las glorias de illaría¡ 
y en el Este se observa el cuadro del triunfo de San 1\.Iiguel Ar­
cangel sobre los angeles rebeldes. En los cuatro angulos de la 
cornisa existen otros tantos grupos de angeles que sostieuen 
igual número de atributos de la Virgen con los siguientcs lemas 
escritos en gruesos caracteres: Tu1Tis Davídica, Tun·is Eburnea, 
Domus aurea, Federis A1·ca. Entre la cornisa y las dos puertas 
de entrada al <:Jar,narin y la do este último se hallan pintados tres 
cuadros: el del Mediodia representa la Anunciacwn y el Naci­
miento del Niño Jesús; el del Norte, la Adoracion de los Reyes 
llfa[Jos y el del N orte la Pw•ijicacion de la 1Tirgen. Estos tres. 
cuacb:os son obra del notable pintor Juan Albormí. Alternando 
con los mismos cuadros, y colocados en los angulos del Camarin 
en sus correspondientes nichos, se encuentran cuatro estatuas de 
tamaño natural que representau, como símbolos de la Santísima 
Virgen, las heroinas del pueblo hebreo Rebeca, Judit, Ester y 
Abi[Jail, talladas las dos primeras por el escultor don Luis Boni­
fàs y las dos últimas por su hermano don Francisco Bsmifas, am­
bos A.cadémicos. 

Ademas de los artistas referidos trabajaron ot ros no ménos 
notables en la ermita de Misericordia. Asi sucedió con José Fran­
quet, natural de Cornudella y discipulo de_Juan Juncosa, que pin­
tó con el hij o de este últim o Fr . J oaquin Juncosa, nat ural tambien 
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de Cornudella y monje profeso lego de Scala-Dei. Los tres dis­
tingnidns artistas pintaran en 1680 la bóvecla y capilla mayor del 
Santuario con varios pasages de la vida de Nuestra Señora (1). 
En 1722 el presbitero don Jaime Pons, beneficiada de la parro­
quial de Valls, pintó los cuatro Doctores de la Iglesia que ador­
naban los estribos del cimborio, cuya obra costó treinta y dos clo­
blas que satisfizo el Mariscal de Campo y Capitan de Guardins 
Walonas don Carlos Lopez Lalenig, especial devoto de la Vírgen 
de 1\fisericorclia. Todo ello desapareció mas adelante bajo el pul­
cel del seiior don Francisco Bernigola. 

Como accesorios de 1a iglesia forman parta del Santuario la 
modesta¡ habitacion del ermitaño, una gran sala, la biblioteca ó 

arnhi vo y el e;alon de reunion es de los seüores Administradores. 

Capitulo IV. 

Tra.· :acion de la Santa Imdgen d la nueoa er·mita.-Jl!fodijica­
cvones Últroducida!i en la Admintstracion del SantuaT·io du-
ante la segunda mítad del sigla xvn.-Ermitaños que habi­

taran en el Santuario en es te tiempo .-Procesiones que se 
celebran para obtener clioe1·sos beneficios.- l/isitas al Santaa­
rio [! otras manijestacione.s de la clevocionprojesada à la San­
ltsima Yirgen de Jllisericordia.-Orlgen prodigiosa de la ve­
l eta del cimborrio del Camarin. 

Una vez terminada la nueva ermita, el Concejo y Jurados re­
soh·ieron,en 20 de Julio de 1683,trasladar a ella la Santa Imagen, 
fijando para ello el dia 27 de Setiembre inmediato. Las fiestas que 
con esta motivo se celebraran son dignas de especial mencion. 
Dieron principio la víspera del dia sefialado, 6 sea el 26 de Se­
tiembre, con un repique general de campanas al amanecer. I nme-

•(1) Cenn Bermudez "Diccionario histórico dc los mas ilustres profesores de Ba­
lins Arles c¡uP hnï en Espaiia," quicn <I ice que cstns ob••ns por sn mé•·ito artist1co y 
bucna escue la son dignas de que se tengu el mayo1· cuidado <'11 su conservacion.--Tan 
lmport:mtes obràs no llP.gm·on, sin embm·go, a noticia do Palomino: en su 11~1nseo pic­
tórico y escnln óptica," t. H, p:ig. 483, ha bla dc I•'r. Jonquin Juncosn, p~ro no haca 
mcncion de elias. 
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diatamente recorrieron las danzas todas las calles de la villa que 
los !!remios se encargaron de engalanar con ramas de :hboles, ca­
pill:s, arcos de triunfo y otros adornos . .àl toque de oraciones se 
hicieron en la Plaza mayor salvas de morteretes; en cada uno de. 
los anaulos de dicha Plaza se encendió un tedero; y la fachada 
de la ;asa del Concejo y de las de muchos particulares se iluminó 
con ha.chones. 

Llegó el dia 27; y el repique general de campanas y una salva 
de morteretes en la Plaza mayor, que tuvieron lugar a las cuatro 
de la maüana, anunció a los reusenses gue iba a amanecer el ven­
turosa y ansiado dia de la traslacion. En medio de las mas entu­
siastas muestras de alegria y universal regocijo y de las <lanzas, 
dulzainas y tamboriles, los fieles se iban dirigiendo ~ la_iglesia 
parroquial para visitar a la Santa Imagen, colocada: baJO nco tro­
no nuevo y dosel plateado, ataviada con sus mejores joyas Y ro­
deada. de centenares de luces. Gran número de forasteros, entre 
los que se veian las personas mas distinguidas del Principado, acu­
clió para tomar parta en las suntuosas fiestas. 

El Ilmo. seüor Arzo bispo de Tarragona, don Fr. Jo sé Sancbiz, 
celebró de pontifical. Organizóse lnego la procesion que re~orrió 
la Pescadería, calles de Merceria, Horno y Santa Ana, sahemlo 
por el portal y entrando por el de Monterols, calle del mismo nom­
bre Plaza de Mercadal calle de Jesus arrabal del mismo título, ' ) ' Plaza de San Francisco y camino de la ermita. Delante iban las 
danzas del país; lucgo las bancleras y estandartes de los gremios 
y cofradias, los tabermículos, mangas y cruces, numerosos fiele~, 
con hachas y las reverendas Comunidades de religiosos Carmeh­
tas y Franciscanos con el clero parroquial; venia despues la San­
ta Imagen colocada en un rico tabernaculo, llevando las andas 
cuatro sacerdotes; y cerraba la procesion el 'honorable Concej o de 
Ciento y Jurados. Al llegar a la ermita, el seüor Arzobispo e~­
tonó la Salve que cantaran las espresadas Comunidades; y, termi­
nada és ta, se colocó la venerada Imagen en su nicho del altar ma­
yor que se cerró con una vidriera. 

En 1653 se acordó volvar a la antigua costumbre de nombrar 
dos Administradores cada año en lugar de uno solo como se venia 
practicau do desde 1 G04; y en cumplimiento de este acuerdo toma­
rou posesion en primera de Enero de dicho año Rafael de Lla­
rens y Benito Pagés. Parece, sin embargo, que prónto se infringio 
tal acuerdo, aunque ignoramos la causa a que esto obedeciera; 
pues consta que los Administradores Francisco Barbera y Ber-
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narJo Nogués desempeñaron el carga dunnte los dos años 1655 
y 1656. En el año 1660 se acordó de nuevo nombrar un solo Ad­
ministrador cuyo cargo deberia ejercer durante un año. Mas a 
los diez años se abandonó ese procedimiento y se acordó volver a 
nombrar dos Administradores anuales. Poco se tardó, no obstau­
te, en separarse de lo acordada, pues ellS de Enero del año si­
guiente 1671 aparece que tomar on posesion los Reverendos Mi O'uel 
Simó, prebendaclo, y Juan Torner, beneficiada, ambos de la r~ve­
renda Oomunidad de la parroquia de San Peclro, juntamente con 
los Cancelleres D . Francisco Badia y D. Juan Garan, Notaria; y 
consta que estos últim os ejercieron el cargo has ta 1677, aunque los 
dos primeros continuaran algunos años mas. En 1678 fué elegida 
el Señor Francisco Baldrich; y, habiendo fallecido en el entre 
tanto el Rever~ndo Simó, quedó el Reverenda Torner como Ad­
ministrador principal y director de toda la ermita y a su cargo 
{)Orrió la obra de la misma hasta su terminacion en 1683. El 
mismo Torner ren unció luego su cargo; y en 22 de J unio de 1687 se 
encargan de la Admiuistracion los Jurados (1). Poco tiempo duró 
este estado de cosas, puesto que los Jurados y Ooncejo lograron 
por mediacion delreferido Señor Arzo bis po de Tarragona Fr. Jo­
sé Sanchiz y del Señor Marqués de Tamarit D. Francisco Mon­
serrat, que el Reverenda Torner admitiese de nuevo el cargo, el 
cnal desempeñó hasta final del siglo (2) . Ignoramos, por lo demas, 
las causas que dieron lugar a tan frecuentes alteraciones en la 
fonna de nombramiento de los Administradores del Santuario. 

Los ermitaños continuaran designandose de iO'ual modo que 
. b 

antenormeute. Fueron nombrados en 1659 José Barbera; en 1660, 

(1) Arcilivo mnnicipal, Libro de Prohomerins. 

(2) Arcili,·o municipal, Ltbro dc Conc~jos n.0 13. 

A contiuuacion consignamos los nombres do los Administradores 
d~sde 1653 a 1700. 

~653, R~fael de Llorens y BP11ito Pag-és.-1654, Francisco Bar­
l>_rra -y: Bemto Pagés.-1655 y 1656, Francisco Barbera y Bernarclo 
1\ogucs.-1657, l<'raucisco Barbrrà Y i\Iatco Miró.-1658 Francisco 
Ba~·bcrà y Gabriel Enveija. - 1659, Francisco llarbe1?a y Pedro 
Onol.-!660, .Fran.cisco Barberà y l\Iagh1 Mateu.-1661, José Tor­
rdl. - 1662, Franc1sco Barberà.- 1663, l\Iag-in l\-Iateu.- 1664 J ai­
nw ~~ldrich.:- 1665, illateo Ferrando.- 1666, Francisco Ba;bera. 
-:;!66t~ ToJ?aS Plana.-1668, Jos6 Salas.-1669, Mateo Ferrando. 
1Gt0, f mnc1sco Barbcra.-1671 <i 16R3 ;\fio·uel Simó Juan Tornc'r 
F . B d' J "' ' ' •ranc1s~o '' 1a..- uan GaJ'I'.ll - 168:-3 iL 161:!7. Juan Torner.-1687 
(2:? Jumo), Los Jurados.-1687 a 1699, Juan Tornèr. 
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Juan Gil; en 1667, Juan Voltas; en 1668, Francisco Miret; en 
1689, Juan Olives; y en 1696, José Odena. Esta último es,sin du­
da alguna, el mas notable que ofrece la historia del Santuario, no 
sólo por el largo período en que sirvió en la ermita y que com­
prende des de .1696 a 1737, si no por su rara virtud y extraordina­
ria devocion a la Santísima Vírgen. Veíasele continuamente arro­
dillado delante del altar mayor rezando el Rosaria; en las dife­
rentes ocasiones en que la Santa Imagen estuvo en la parroquia, 
continuó la misma devota practica; todo el pueblo le profesaba 
respeto grandísimo y le .consideraba como varon justo; y cuanclo 
falleció, fué enterrada en la misma ermita en la sepultura de los 
señores Administradores situada frente a la barandilla del prell­
biterio y que hoy esta oculta hajo el nuevo embaldosado . 

La prodigiosa Imagen, a la que no en vano denominaran de 
Misericordia, parece que se complacia en derramar sus bene:fi.cios 
sobre los piadosos reusenses y en corresponder con singulares fa­
"'I'Ores al. fervorosa culto que se le tributaba. Reus continúa acu­
diendo a su mediacion en cuantas ocasiones se vió afligida por ma­
les de diversa género; y en todas elias obtieue el mas feliz éxito . 
Asi, el a:ïl.o 1657 habiendo padecido una gran sequía, obtuvo la an­
siada lluvia, celebr{mdose el 21 de Diciembre solemne misa en el 
Santuario en accion de gra.cias. El 27 de Julio de 1687 salió el 
pneblo de Reus en procesion de rogativa y penitencia a la ermi­
ta para implorar de la Virgen socorro contra la terrible plaga do 
!angosta que devoraba la comarca; y si bien no se llevó la !ma­
gen a la parroquia, como en otras ocasiones sucediera, el Concejo 
y J urados, de acuerdo con la reverenda Oomunidad de beneficia­
dos de la Parroquia y el sef10r Prior don Francisco Bon·as, vota­
rou la fiesta que se celebra anualmente en el Santuario el dia del 
Dulce Nombre de María. En 9 de Abril de 1688 se resolvió por el 
Ooncejo y J urados que saliese otra procesion de r ogati\·a a causa 
de que la }angosta habia invadido de nuevo el término de Reus cau­
sa.ndo grandísimos destrozos; pero se aplazó hasta el22 de Agosto 
del mismo año. En este dia salió todo el pueblo descalzo; y muy 
pronto consiguió verse libra del destructor enemiga; por lo cual, y 
en accion de gracias a su soborana Patrona, se renovó el voto de 
la fi.esta del Dulce Nombre do María. He aquí, en breve resúmen, 
la forma en que dicha fi.esta tiene lugar. Salen de la parroquia en 
procesion la reverenda Oomunidad y Ayuntamiento, precedidol:l 
de la cruz y acólitos, cantando el A ve ma1·ús Stella; ¡¡e dirigen al 
Santuario; al llegar a él se canta un solemne Oficio a toda orques-
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ta, con sermon, y concluido este regresa a la parroquia por el 
mismo órden la procesion a la que acostumbran a concurrir muJ 
chos devotes no sólo de Reus sino tambien de otras poblaciones. 
En 3 de Mayo de 1691 sale nuevamente en procesion el pueblo de 
Reus, para alcanzar el beneficio de la lluvia, trasladando la Santa 
Imagen a la parroquia. Durante su permanencia en ella velaren 
toda!:! las noches un Canceller, un Jurado y un individuo de cada 
gremio, conforme a lo que en Concejo se habia acordada (1) . Al 
tercer dia de rogativas cayó ab1.mdante lluvia que salvó la cose­
cha, pró:xima ya a perderse. 

Diferentes Prelades visitan la Santa erm~ta dl1.l'ante la seguu­
da mitad del siglo xvu enseñando con su palabra y con su ejem­
plo la devocion que de be profesarse a la Virgen de Misericordia. 
En los años 1654, 1664 y 1680 le visitan respectivamente los Ar­
zobispos de Tarragona D. Manuel Espinosa, D. José Sanchis y 
D. José de Llinas¡ y en 1685 es visitada asimismo por el Obispo 
de Gerona D. Severo Tomas Antér. 

Como otra prueba de que la devocion que se profesaba a la San­
tísima Virgen habia traspasado los mares, consignaremos que des­
de Méjico se mandaba fundar un beneficio en la ermita y su capi­
lla a~ K uestra Señora de Guadalupe el 23 de N oviembre de 1696. 

El Concejo da tambien constantemente pruebas de su devocion 
a la sagrada Imagen. Apuntaremos un dato mas sobre los muchos 
ya citados. En 25 de Junio de 1692, obtuvo un privilegio perpé­
tuo para poder erigir una capilla en la misma casa del Concejo, 
en virtud de cuya concesion antes de reunirse en sesion aquelles 
señores oian misa que se celebraba en un altar colocado en el sa­
lou pequeño delante de un ouadro de la Virgen de MisericOI'­
dia (2). 

No podemos prescindir de mencionar en este punto el hecho 
de la traslacion al Santuario de la relíquia de Santa }[arina que, 
si por una parta prueba la consideracion especial en que se tenia 

• el mismo, contribuye por otra a fomentar la gran devocion de que 
es objeto. El16 de Julio de 1683 tuvo lugar la traslacion de di­
cha relíquia desde el Convento de la Merced de Barcelona, rega­
landose antes un pedacito a los de la ermita de Pratdip . Dos dias 
despues, ósea el de la Santa, la reverenda Comunidad de beneficia­
dos y el reverenda seüor Prior D . Franoisco Borrall, sali er on pro-

(1) Archivo' municipal, ,Libl'O dc Conccjos" n.• 13. 
{2) Bofarull, Ob. ci t . t. U. pag. 5~. 
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cesionalmente de la Parroquia a las siete de la mañana en direc­
cion a la ermita, acompaüados del Concejo, con el fin de llevar a 
ella la santa relíquia. Llegades al Santuario, y despues de cele­
blar una solemne misa cantada, se colocó la relíquia en un relica­
rio de plata que se habia construido a expensas de las limosnas 
de los devotes. 

En el último tercio del siglo XVII tuvo lugar un becho extra­
ordinario que debemos consignar. Refiérese que en el año 1G8±, 
encontraba Reus afligida ó amenazadà por la paste, la soquía Y 
la guerra. Todos acudieron a la Virgen de Misericordia, consuelo 
en todas sus aflicciones; pero aüadeso que vivia por aquel tiempo 
en el Convento de Carmelitas Descalzas (1) una ejemplar religio­
sa Hamada 1lfaria de la Concepcion, cuyas oraciones tuvieron sin­
gular y benéfica terminacion . Parece que todas las noches subia 
a la azotea del Convento y, dirigiendo su 'vista hacia la ermita de 
Nuestra Señora de llisericordia, pedia encarecidamente a la Vir­
goo. el remedio de tantes males. Hallabase como de costumbro una 
noche en fervorosa oracion cuando vió formarse en la cúpula de 
la ermita un circulo de siete luces resplandecientes y brillantes a 
manera de un sol¡ esa vision continuó algunas noches despues¡ y 
su desaparicion coincidió con una abundante lluvia que fertilizó 
toda la comarca . Habiéndose divulgada este prodigiosa suceso, 
dispusieron el Concejo de Ciento y Jurades solemnísima fiesta a 
la Vírgen de Miser icordia, concurr iendo a ella todo el pueblo. En 
memoria de este beneficio se colocó ademas por acuerdo del Con­
cejo la veleta que hoy se halla en la cúpula del Camarin en la que 
se ven las siste estrellas en forma de circulo segun aparecieron 
las luces en la referida vision. Torné consigna que fueron testi­
gos aculares de la vision los Paclres Franciscanes, la familia de 
D . Gabriell\Iunté y la de D. Pedro Batlle, todos hijos de Reus. 

(1) Archi1•o del Convento, segun elMs. de TornE!. 
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Capitulo V. 

Indulgencias concedidas d jaoo1· del Santua1•io en el siglo XVIII. 

-Construccion del Camarin.- Solemnes fies tas celebradas 
con motioo de la traslacion de la Santa Imdgen d su Cama­
rin.- Fundaciones.- Nomb1·amiento de Administradores y 
ermitaños. 

Lo estenso y arraigado del cuito que se tributaba a la Vírgen 
de hlisericordia impulsó tan to a los Obispos como al mismo Roman o 
P ontífice, a enriquecer con numerosas indulgencias a los devO$OB 
del Santuario . .A.sí, el P apa Clemente XIV, en Breve de 27 de 
Enero de 1723 (1), concedió indulgencia planaria a todos los fiales 
que confesados y comulgados visitaren la ermita de Nuestra Se­
ñora de :llisericordia el dia de s u Dulcísimo Nombre desde las 
primeras vísperas hasta la puesta del sol de dicho dia, teniendo 
la Bula de la Santa Cruzada y rogando por la paz y concordia de 
los príncipes cristianos y necesidades de la Iglesia . Los Rever~n­
dísünos Arzobispos de Tarragona seiiores Copons, Cartada, Lano , 
Santillan, Senmanat y Armaña, conceclieron cada uno ochenta dias 
de inclulgencias, el primera por cada Ave María, y los restantes 
por cada Salve que se rezare delante de la Santa I magen. Y los 
Reverendos señores Galindo Obispo de Lérida, Batero de Gerona 
y Lasala de Solsona, concedieron asimismo cuarenta dias por ca­
da Salve y oh·os tantos por cada .A. ve Maria que se rezare en di­
cha forma . 

Los beneficios que recibian constantemente los piadosos reu­
sanses contribuian de poderosa manera a aumentar en ellos la 
fervorosa devocion que le profesaban. El3 de hlayo de 1748 di­
rigíase el pueblo de Reus al Santuario ~n procesion de rogativas 
para que cesase la devastadora plaga de orugas que amenazaba 
destruir toda la cosecha. Se trasladó la Santísima I magen a la 
iglesia parroquial en la que permaneció )!asta el 12 del mismo 

(1) Se conserva esta Brove en el Archivo del Snntunt'io. 
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mes; y consta del t estimonio de personas fidedignas de aquella 
época que en el mismo instante en que se volvia la sagrada !ma­
gen a su ermita, desapareció por completo la oruga y hubo tau 
gran cosecha de vino que, no cabiendo en las bodegas, dedicaran 
una buena parte al Santuario. Surgió entonces en aquellos pechos 
agradecidos la idea de construir un bello Camarin donde se colo­
cara la prodigiosa Imagen. Se r eunieron cuan,tiosas limosnas con 
este fin; y el10 de Julio de 1748 el Concejo aprobó el proyecto da 
la construccion del Camarin, nombrando a los regidores D. Salva­
dor March y D. Jo sé Bofarull para que hicieran levantar el pla· 
no. Desempeñaron estos dos señores su cometido con tal actividad 
que a mediados de Agosto se abrieron las zanjas para los cimen­
tos; y el 1." de Diciembre inmediato se colocaba la primera pia­
dra. A fin de que la obra siguiera rapidamente y se terminara con 
la mayor perfeccion y hermosura, fueron muchas las limosnas que 
continuamente entregaban los devotos; y el comercio de Reus ce­
di6tnna parte de sus ganancias . Los administradores de la obra, 
deseosos de concluir esta con toda la prontitud y economia posi­
bles, inntaron a los dueüos de carros a que trasportasen gratis la 
piedra, cal, madera y demas materiales en los elias festivos, a 
cuyo fin obtuvieron la correspondiente licencia del Señor Arzo­
bispo de Tarragona. Todos los sabados recorria las casas de Reus 
una comision para recoger limosnas, siendo abundantísimas las 
que recolectaba. Segun antecedentes que se conservan en elli­
bro de .A.dministracion del Santuario el importe total de la obra 
del Camarin ascenclió a cuarent.a millibras catalanas. En Noviem­
bre quedó, por fin, terminada la obra, a los veinte y dos años cle 
trabajo continuo; y el 9 de Diciembre se colocó la Imàgen en su 
nuevo trono, por el mismo ilustrísimo señor .A.rzobispo don Juan 
Lario. 

Solemnisimas fueron las fiestas celebradas con motivo de esta. 
traslacion de la Santa Imagen; y no debemos omitir esta hermosa 
pagina de la historia del Santuario. Se enlazaron dichas fiestas 
con el N' ovenario de rogativas que se celebrara para pedir el nm­
paro d!3 la Virgen en el terrible azote de terremotosquelesafl.igía. 
Concluida aquella Novena ell9 de Noviembre de 1771, continuó 
la Santa Imagen en la capilla del Santísimo Sacramento; mas co­
mo la concurrencia de fieles que durante todo el dia se apresura­
ba a prosternarse ante sus plantas era muy superior a la que a]lí 
podia contenerse, hnbo que trasladarla al altar de San ,José. En­
tretanto el mayor adornóse esmeradamente y se dispuso para ce-
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1ebrar el uueYo Xovenario, coloC<i.ndose la noche del 27 la Sagra­
da Imageu en magnifico trono con su manto, cetro y corona real. 

El Jueves 28, como preparacion a la Novena, se cantarou so­
lemnes Completas, teniendo doble iluminacion toda la iglesia. El 
\'Íernes 29 se auunció la fiesta con repetidas sal vas de morteretes. 
Se celebró luego solemne hlisa a toda orquesta con sermon que 
preclicó el Doctor D. José Roig, Ecónomo de la parroquia¡ y por 
la tarde se cantaron Completas y el santo Rosario y se rezó la 
novena, concluyendo con la Letanía lauretana. La iglesia y todas 
las capillas y altares desde el mayor hasta la puerta estaban pro­
fusamente iluminados. En esta misma forma se celebraran las 
funciones de los demas dias. 

El dia 30 predicó el Reverendo Padre Fr. Mig u el del Espiri tu 
Santo, religioso Carmelita descalzo del Convento de Reus; el pri­
mero y dos de Diciembre, el R . P. Fr. Jaime Ayxala, Lector ju­
bilado de la Ordeu Serafica y Guardian del Colegio de San Bue­
naYentura de Barcelona¡ el 3, el R. P. Fr. Ambrosio Puig, J.ec­
tor jubilado de Orden de hlínimos¡ el4, el R. P . Fr. José .dm, 
Definidor de la Ordeu de Sau Francisco¡ el5, el R . P. Fr. Da­
miau de la Concepcion, P rior de los Carmelitas descalzus de Ta­
nagana¡ el6, el R . P. F r . Pedro Ferran, Guardian del Com·en­
to de Santa Maria de J es us de PP. Franciscanos de Reus y Lec­
tor jubilado¡ el 7, el R . P . Fr. Autonio Folch, hlonje Cistercien­
se en el Monaster io de Santas Creus; y el S, el R . Señor D. Juan 
Casas, P r ebendado de la lJarroquia de Reus. 

Todas las funciones las costearon los devotos . Las del primer 
dia, los Regidores con las limosnas que habian recogido para la 
conclusiou y adorno del Camarin¡ las del segundo, los sacristaues 
y devotos del barrio de San Pedro; las del tercero, los devotos del 
barrio del Hospital; las del cuarto, los del barrio de la plaza ma­
yor; las del quinto, los del barrio de Santa Ana; las del sexto, los 
del barrio de Monterols; las del sétimo, los del barrio de Jesus y 
Concepcion; las del octavo, los del barrio de la calle Mayor¡ y las 
del noveno, los señores Regidores con las limosnas recogidas para 
la terminacion y oruato del Camarin. 

El sabado 7, ademas de celebrar:;e funciones iguales a las de 
los dias anteriores, se cantaron al anochecer solemnes Completas, 
contribuyendo a aumentar la solemnidad de aquellas y el júbilo 
cle todos la llegada del Ilmo . seüor uon Juan Lario y Lancis, 
Arzobispo de Tarragona que se hallaba por aquellos elias en el 
pueblo de Canonga practicando la Yit>ita episcopal. El dignísimo 
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Prelada asistió a las funciones de la tarde del si e te y todas las del 
dia ocho revestida de pontifical. En el último de dichos dia:; la 
Capilla de la parroquia cantó los Villancicos de la Yh·rreu cuya 
música es del :Jiaestro de aquélla, Reverenda don Jaim; H~rndn­
dez, y que se mandaron imprimir para esta funcion. 

Los vecinos de Reus acompañaban esas solemnes festiviuaclcs 
reli~iosas con o~ras variadas manifestaciones de su júbilo y de su 
ferv1ente devocwn a la Santísima Vírgen de hlisericortlia. Du­
r ante las tres últimas noches se iluminaron las calles con horruc­
ras¡ y los balcones y ventanas con hachas y multitud de v~·ias 
luces, siendo de notar especialmente la iluminacion de la Casa 
consistorial y de la Plaza hlayor, en cada uno de cuyos ó.n"'ulos se 
encendió un tetlero. Una música compuesta de chirimia~ tram­
pas, oboes y vi~lin es contribuïa a aumentar la animacion ~ne por 
todas part~s rema ba. Se levant~ron altarcs y arcos de triunfo por 
clonde hab1a de pasar la proces10n¡ las casas veíanse engalanada:; 
con colgadmas y diversos aclornos¡ y recorrian las calles de la 
v~lla lfl. tarasca y los gi~antes y hasta veinte y dos danzas del país 
d1spuestas por los gremws y en las que figmaban hasta seiscien­
tos ocho hombres. 

El d.ia ocho por la tarde,. despues de cantarse solemnes víspe­
ras, salió una devota proceswn en la forma siguiente. Precedian 
los. gigantes y tarasca, ~auderas y estandartes de los gremios, 
balles populares y mog1gangas¡ seguiau los gremios y cofra<lías 
c~u sus estandartes, banderas y pendones, acompañadas de gran 
numero de devotos cou hachas de cera cuyo número se dice lleO'ó 
al fle setecientas¡ luégo iban las crucos do plata de las cofradí~s 
y las mangas de los couventos; a coutinuacion llevaba un rico cs­
tandarte de _la Y írgon de :Thllscricorclia don Jo sé de Bofarull All­
minist~·a~or principal <le la ermita, acompauado de muchas ~erso­
na::; prrne1pales de R eus y de una escogida música¡ veíanse despues 
las reverendas Comunidades de Padres Carmelitas descalzos. de 
Padres Franciscauos y .de Prebendados de la Parroquia, qui~nes 
cantaban en nutrido coro el precioso himno Ave mm·is Stella al­
tern~udo con los fogotes y cantores de la capüla¡ a contiuuacion 
segw.a la sagrada lm:ígen hajo rico p:Hio y colocada en hermo,;í­
simo tabermículo¡ uetras iba el Ihno. ::;e,üor Arzobispo re\•estido 
de Po~tifi.c~l; y pre::;idia la procesion el Ayuntamiento en cuerpo 
cuyos md1 VI duos lleYn han hachas encenclidas . 
.. L~ procesion sal ió por la pu01-ta principal de la parroqnia¡ so· 

dmgtó luego por la Pescaderia, calle do San Roque, del Horno y 
Mcmor ia. 4 ' 
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de Santa Ana, arrabal del mismo nombre, arrabal de 1Uonterols; 
entró la Santa Imagen en la iglesia de Religiosas descalzas por 
gracia especial de su Ilustrísima, saliendo por la puerta principal 
de dicha iglesia; continnó por la calle de 1Uonterols danclo vuelta 
a la Plaza; al llegar la Vírgen frente a la Casa capitular, se can· 
tó un hermoso villancico; y, entrando por la calle 1Uayor, volvió a 
la parroquia al anochecer. . . 

Al dia siguieute <Í las ocho de la maüana sahó de la parroquia 
otra procesion por el mismo órden que la del dia anterior, con el 
fiu de trasladar solemnemeute la Santa Imagen a su ermita. Diri· 
aióse por la calle de la Abadía, Barreras, plaza del Baluarte, 
~rrabal de Robuster plaza de San Francisco y camino de la er· e l . 

mita, en cuyo punto y al pié de la Creu dels Coi1)S, que desapare-
ció luego a impulsos de la piclueta revolucionaria, se incorporó a 
la procesion el señor Arzobispo. Llegados a la ermita, el mismo 
Prelado colocó la Santa Imagen en su Camarin; desde el altar 
mayor dirigió por espacio de un enarto de hora fervorosa platica 
a la numerosa concurrencia que U ena ba el tem plo: con entusiasta 
y conmovida voz recordó a los fieles alU congregados la necesi­
dacl de continuar profesando a sn excelsa Patrona la mas cordial 
devocion, escibí.ndoles al mismo tiempo a acudir a Ella en todas 
sus necesidacles seguros de obtener feliz éxito si llegaren con co­
razon puro. Un testigo ocular (1) refiere que tan hermosas frases 
arrancaran no pocas lagrimas de ternura a los que tuvieron la cli­
cha de asistir a aquel solemnisimo acto. Terminada la phítica, el 
Prelado entonó el Te-Deum cuyo grandiosa himno ejecntó aclmi· 
rablemente la Capilla de la Parroquia. Inmediatamente se cantó 
solemne 1Uisa oficiando de pontifical el Prelado asistido por el 
Dean Ignacio Laura, el Arcediano de SíL-n Fructuosa don Juan 
Bautista Cas-tany y los señores Canónigos, hijos de Reus, don Jo­
sé Fita y don Bernardo l\Iiró, todos individuos del Cabildo de 
Tarragona. El panegírico estuvo a cargo del R. P. Fr. Francisco 
Serra, religiosa Gerónimo y natural tambien de Reus. 

No dejarémos de notar una circunsüincia que honra sobrema­
nera a los reusenses y que è.emuestra sn cultma y religiosidad: a 
pesar de la gran multitud de personas que así de Reus como. de 
otros muchos puntos circularan constantemente por la poblac10n 

(t) En uno de los Ub ros custodindos en la ermita so oncucntra la t•e!ncion de es­
ta~ fiestas que copia Torné y de In cu nJ hemos tornado !(ran pm·te dc los da los cru e an­
tecedon, 
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y de las continuas manifestaciones de regocijo a que se entrega­
rou todos en aquellos elias, no ocurrió desgracia alguna ni se tia­
ne noticia de suceso alguno desagi"adn.ble. 

En el siglo x.vn se hacen dos fundaciones en honor de la Vír­
gen de Júisericor<lia. La primera tuvo lugar el 23 de Febrero de 
1715 y se debió a Juan Aleu, quien dispuso que el24 de Setiem­
bre de cada año se cantase en la ermita una Júisa a la Vírgen por 
quince beneficiados de la parroquia de Reus. Don Lope Lataing, 
Capi tan de Infantería de Roales Guardias W alonas y Mariscal 
de Campo de los ejércitos, instituyó el 30 de Abril de 1726 otra 
con la obligacion de celebrar on la ermita el primero de Setiem· 
bre una .:\Iisa cantada por diez y ocho beneficiados de la Reveren­
da Comuniclad, dejando al efecto una renta anual de ciènto cua­
renta libras. 

El nombramiento de Administradores ofrece en este siglo las 
mas anómalas y di versas formas. En 1700 fué elegido J uan Gil con 
el Reverenda Torné. Desde el fallecimiento de éste, oclll'l·ido en 
1711 (1), continuó COI!;lO 1'mico Administrador Juan Gil has ta 1719. 
En 1720 fueron elegidos los Sres. D. Tomas Auger y el Rdo. Pa­
blo 1Uontpeó, beneficiada de la parroquia; en 1727. el Reverenda 
Pedro Virgili y el mismo Au ger; en 1737, Salvador Rosselló y el 
Reverenda Virgili; en 1739, Alejo Mestres y el ReverGndo Vir­
gili; y en 1741, el Reverenda Gabriel Grases. De manera que, 
segun parece, eran elegidos ya uno, ya dos Administradores, y lo 
eran por tiempo inde:finiclo. Tal vez a consecuencia de esta pní.c­
tica, sancionada por el trascurso de mas de meclio siglo, estableció 
el Concejo en 18 de Julio de 1748 como regla general que los 
nombramientos de Administradores fueran vitalicios ó a voluntad 
de los mismos; pero el número de Administradores parece que no 
era fijo.·Así vemos que en el mismo aüo 1748 se eligió a clon José 
de Bofarull y Gavalda que sirvió hasta el dia 14 de Marzo de 1780 
en que ocurrió su fallecimiento; mas consta que en 1749 fueron 
elegidos los Reveren do~ Gabriel Grases y Jo sé K olla asociaclos 
con los señores Juan Oller y Jaime Celma (2); y los nombramien­
tos posteriores confirmau esa misma indeterminacion en el núme­
ro. Vemos efectivamente que en 1762 es elegido el señor Esteban 
Gil mayor¡ diez años despues lo son Es te ban Gil menor, Buena-

(1) Fué se¡tultado en el presbiterio, hallàndose hoy cubierto su s~pulcro po¡· el 
nucvo embaldosado; y en la sala principal de la ermita sc conserva aún un retrato 
suyo al óleo para perpétuo recuerdo. 

(2) Archlvo lnuntcipal, "Libro dc Ayuntamicntos de 1749 . ., 
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ycntura Bofarull y ~olla y los señores Vicenta Figuerola y Ga­
briol Espinós; en 1780 se eligen únicamente dos, los nobles seño­
rcs don José y clon Francisco de Bofarull y Míguel; lo mismo 
sucetle en 1783 en el que se eligió a los señores don Juan Claria­
na :r don Pedro Amorós; mas en 1795 aparecen hasta seis Aclmi­
nis, rad ores, don J osé y clon Francisco de Bofarull, el señor Es­
tcl.;,n Gil, el señor Pedro Juan Clariana, clon Buenaventura 
Bofarnll y Nolla, y elseñor Celedonio Vila; en 1797 se elige a don 
Francisco de Bofarull, por haber fallecido su padre; y en 1798 es 
elcgitio don Juan de Bofarull y 1\Iorell. 

Dnrnnte el siglo xvn1 continuaron nombrandose ermitaños en 
I~ miRma forma que en el antel'ior, con la única alteracion de que 
en 17•18 se designaren dos, segun parece para que mientras el uno 
recorria la poblacion en demanda cle limosnas, cuidase el otro de 
la ermita ( 

Capitulo VI. 

Visita.<.; hecha:; à la Santa lnuigen po1· diferentes Prelados er. el 
úg!o XYIII.-Benejicios r¡ne oúticne Reus en la misma época 
por intm·ce:;ion de la 1.'irgen; !/ actos religio:;os que con tal 
molil'o se celebran.-J.lifiLagros que se operem por mediacion 
cle la Santísima Yírgen de Jl;Ji:;eT•icOI'dia.-Se construye el ca­
mino para el Santuario . 

Si alguna prueba se necesitare, aJemas de las consignadas, 
para tlcmostrar la fervorosa devocion que en todo el Principado 
y fuera dc él se profesaba a la Santa Imàgen, podria servir como 
coronamiento de todas elias el hccho dc r¡ue nnmerosos Prelados 
dc t.:ataluña y de oh·as diócesis y singwarmcnte los Arzobispos 
a .. Tarrugona quisieron visitar en to<las épocas su Santuario. T al 
sn cell e e on los llmos. A.rzobispos de Tarragona, don José de Lli­
nas, Ull 1701; don Isidoro neltran, en 1712; don Manuel de Sallia-

(3) Los ~•·mitnños pertenecientes al ~igio XVIII rum·on nombrarlos en lassi¡;uien-
tc~ r~~has; ~n Lí37 l\amon Lledó; en !í'•O, .Josú fo'illo l; en 17'>7, Silvestre SoJdcYilla; en 
17~~. ·'"·'"l'amics, (a) Llnch, adcmàs rle Solde\"illa; en iïtl3, F •·nncisco Duran; en 1171

1 
l'l'Mcisco Al<¡ uer¡ en 1ï73, -'lateo .\lo.nrosu; y en i77~, Jl)sé LlagostQra Y Ce!ma. 
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niego, en 1725; don Pedro Copons y de Copons, en 1743; don 
J aime de Cor ta da y Bru, en 1760; don J nan Lario y Lancis, en 
1775; y don J oaquin de Santillan, en 1795; y con los ReYereml~s 
Obispos don Esteban Orioga, de Solsona, en 1738; don Gregono 
Galindo, dè Lérida, en 17:52; don Baltasar Batero, de Tortos~, 
en 1764; don Rafael L asala, de Solsona, on 1778; don Antomo 
Seemanat, de Avila, en 1782; y don Ger ónimo María de Torres, 
de L érida, en 1795. 

Ni puecle estrañarse el afecto que toclos profesaban a la San­
tísima Vírgen cle Miser.icordia, pues fuera gravísima ingratitud 
no tributar el mas tierno y ron<lido cui to a su celestial Patrona 
en quien encontraren siempre ol amparo en todas sus adversida­
des y desgr ias hasta el punto cle que parece demostrar la his­
toria del Santuario en cada una de sus pagip.as que no bien lo di­
rigian una súplica sus clevotos hijos, obtenian cumplidamente 
enanto habian solicitado. Si alguno dudase de la verdad de esta 
afirmacion, recuerde la historia de Reus, fíjese en cuantas cala­
midades le afligieran y vea si no encontraren los reusenses sn 
consuelo y alivio en la Santísima Vírgen de Thsericordia. Si en 
sus agostades campos se halla 1n·óxima a p&nlerse la cosecha, les 
envia lluvia fertilizadora; si los temblores de tierra amenazan ht 
pérdida de sus vidas y haciendas, Ella les r estituye la tranquili­
dad perdida y les l ibra de todo daiio; si gimen agobiados bajo el 
peso de mor tal dolencia , les dovuelve la suspirada salud; si, en 
una palabra, osperimentan cualquiem otra nccesidad , les socorre 
pronta y cariñosamente como tierna Maclre de Misericordia. 

Sobreviene en 1720 per tinaz sequía; sale el pueblo en proccsion 
de rogativas el primero de Mayo, llevando la Santa Imàgen a la 
parroquia, y a poco cae a.bundanto y benéfica. llu via (1 ). Ocurre 
igual calamidad diez y ocho años mas tarde, y la pr ocesion veri­
ficada el13 de Abril, trasladanclo tambien la Imagen a la parro­
quia, da el mismo bcneficioso resultado . El 19 de Abril de 1750, 
cuando apenas habian comenzado las obras del Camarin se cele­
bra con el mismo :fin otra procesion cle r ogativas sobre la cual da­
rémos a nuestros lectores las noticias que se han conservado. 
Despues de haberse hecho procesion por la ma:üana a los Convcn­
tos, se llevaren dm·ante cuatro dias las reliquias en la forma acos­
tumbrada a l a. hora de Misa mayor, asistiendo a esta el Aynnta­
miento y muchos fieles, quedantlo de guarclia la mayor parto del 

(1} L ibro dc In P uJ•Isimn Sangre, cit!Lllo por el señor Torn(!. 
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dia dos cofl·ades y un Reverenda, segun se practicaba siempre . 
Llega<lo el Hl de Abril se reunieron en la iglesia parroquial a las 
dos de la tarde toJo:s los que habian de concurri.r a la procesion. 
Comenzó ésta por los niüns y niñas con sus respectivos maestros; 
seguiau despue.s algunos de aquellos Ycstido!'! de luto llevando en 
la mano un Santo Cristo, luego las cofraclías scgun su antigüedad, 
yentlo toJos los cofr:ules con una vela; ilJa despucs la Congregacion 
de la Purísima Sangre, onlenados los congregn.ntcs de dos en dos 
con los atributo:; de la Pasion y al final el Clavario con el Santo 
Crist.o; detnís iba la Comunidad do Franciscanos tlescalzos y cle­
ro parroquial; y cerraba la procesion el Ayuntamionto, en pos del 
cualmarchalmn numerosos fieles, cantando todos la Letanía. Una 
vez r¡ue huho llegaclo la procesion a la ermita, de• el púlpito 
qne ¡¡e colocó à la puerta de la entrada principal de la misma para 
que tol1ofl pudieran oir' dirigió a los concurrentes fervorosa pla­
t.icn el R. P. Fr. Juan de J es us y :María, Carmelita descalzo de 
Rens; y concluida la plàtica, volvió a la parroquia la procesi.on por 
el mi:>mo ól'llen Uevando la Santa Imó.gen. En la parroquia hizo 
otra phítica el P. Fr. Juan Gert, Gud.ruian del Convento cle Es­
cornalbou. come11zanclo de:;ne aqnel momento la vela contínua de 
la Inuígen y de las reliquias (1), conónuando en la misma forma 
hasta 01 2..! de l\Iayo en que se acordó volvcrla a su Santuario, co­
mo se vm·ificó, acompailada de proccsion lucidisima en accion de 
gracias por habe1· a1canzado el favor que lc piclicran. 

El mi;;mo solicitaroll. ol 20 dc Mayo dc 1753; mas habiendo 
llovido nbnndantemente a los tres dins üo estar en la parroquia 
la Santa Imúgcn: Ja volvieron a la ermita ol 30 del mismo mes. 
El 28 de .Ahril de 1756 acutlia cle nnovo la villa de Reus al San­
t.uario en demanda de igual beneficio; :r no hal.iian terminada aún 
lo~ dias seilahtdos para las rogativas cuando llovió copiosamente. 
De,..(le el af10 anterior nr1 habia lloviào en Rens cnando en 28 de 
Abril dê 17G:J Ue,·aron a su celestial Patrona a la parroquia; y no 
bien trascurrieron cinco dia:; comcnzó ú "llover abundantemente. 
Agradeeido.¡ à tan visihlc prot eccion celebt·aron grandes fiestas¡" 
:r el J :> de l\Ia.y0 restituyeron la Santa Imó.gcu a s u ermita hacien­
do con eldLo moti\·o L)l'occsion brillani.ísin1a. L1f'ga el aïio 1770; la 
continuad11. sequía. hace imposiblo l'!Plllbrar; acuden de nuevo a la 
Yirgen de lllisericonlia; traslallan Ja Santa Imúgen a la parroquia 

(I) El s<'i\m· Torn6 copi~ litcJ·a!m~nto nnn r<'!ar.ion dc o$t 1 f<>stivlclad rtuc Ungó :i 
su poder CSCJ'Jla en cntu'an por nntor d·!~Conocído. 

55 

el 23 de Diciembr.e; y logran ó. poco la ansiada lluvia. Otro tanto 
acontece el aïio 1775 en el que úuu no habian pasado cuatro dius 
dcsde la traslacion de la Imúgen a la parroquia, lo cual tuvo Iu­
gar el17 de Abril, cuanclo alcanzau el beneficio solicitado. En 
10 de l\Iayo de 1780 comienza uu Novenario de rogativas; cae ó. 
pocos elias fecunda lluvia que dà por resultada convertir en una 
do las mejores cosechas lo que pudiera tenerse perdida; y el 21 
clel mismo mos trasladan la Santa Imagen de la parroquia al San­
tLlario colmada de bendicioncs y muostras de profunda gl'atitud . 
Idéutico beneficio obtienon en 1783, traslaclanclo el 21 de J u nio a 
la parroquia la Imagen que habi.a permanecido en ella clesde el 
21 tle Abril. Repítese igual favor en 1788, en cuyo aïio est.uvo la 
Santa Imagl!t en la parroquia dcsdo el 25 de :Jlarzo basta el 27 
do Mayo. Eu 22 de Abril do 1792· encaminabase al Santuario con 
el mismo fin una devotísima ¡Jroccsion de cuyos detalles se han 
conservada algnnas noticias de quo vamos a dar cuenta a nuestros 
lectores (1). 

Una pertinaz sequía amenazaba conduir con la cosecha. :mn 
tal apuro acuclió Reus, como lo hizo siempre en situacione:; ~<'mo­

jantes, a la Vírgen que ha si do constantemente para ella toda . . Mi­
sei·icordi.a. Reunidos en la parrO<Jltia a las tres de la tarde tlel 
2:3 cle Abril las Oomunid4.dcs de Religiosos y de Benefiuia<los, 
grcmi.os , ninos do las escuclas, Congregacion de la Purbima 
Sangre é innumerable multitud de fiele::;, sali6 1a cclificante proce­
sion de rogativas al triste doblar de las campanas . Iba clelaute un 
dovoto Crucifijo acompafiaclo por algnnos clérigos que llevahan 
cirios encendidos y cantaban las Lctanías mayor:es; seguiau los 
HÏi10s de las escue las ¡Júblicas; despucs sc veian los indi del u os de 
los gremios con sus cirios correspondientcs; la Congregaeion de 
la Purísi.ma Sangre con vesta y tapados; la:; Reverendas Comu­
nidades Carmelitas descalzos, de J!'ranciscanos y cle Beneficiades, 
precedida esta última de la cruz parroquial, y cantando tambie11 
todas la Letanía; el Santò Cristo tlc la Purísima Sangre acompa­
üado p11r ocho congregantes cou hachas; y. por último, el Preste 
y el .A.yuntamiento procedida do numerosos fioles . Al llegar al 
Bantnario, y terminarla la Letanía, se pronunció una tierna pl:'t­
tica invocando el auxilio de Ja Vírgen; se cantó luego la Letania. 
lalll'etana ; y salió otra vez Ja proce::;ion dirigiénclose à la parro-

(I) Las to01:101os rl,,Dfs. del sriior Turnó qnien dí cc lns copi nba de otro dc la épo­
ca qnc ten in en sn poder. 
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quia. por órden amilogo al referido anteriormente. Precedian la 
cruz de la parroquia y el estandarte; y en último término iba la 
Santa Imagen conducida en un rico tabermículo que llevaban cua­
tro sacerdotes1 yendo delante dos tnriferarios que incensaban 
constantemente a la Vírgen 1 acompaüando a esta los Adminis­
tradores del Santuario y los prohombres 6 procuradores del gre­
mio de labradores. La Imagen llevaba corona, cetro y manto real 
do lama de oro 1 vestido igual al manto y un precioso aderezo de 
valiosas piedras. El número de hachas que lucieron en esta pro­
cesion clícese que llegó al de seiscientas. 

Llegados a la panoquia, se colocó la Santa Imagen en el al­
tar mayor, una vez concluido el ser mon y hechas las ceremonias 
acostumbradas. En el mismo altar se depositaron hs reliquias 
que poseía la reverenda Comunidad, las de todos los gremios y 
las de los tres Santos martires que existian en la ermita. Inme­
diatamente el Ayuntamiento mandó formar lista de los que habian 
de velar la Santa Imagen dia y nocha, comenzando por el seüor 
BÇtile y regidor decano y demas indivídues del Ayuntamiento, 
en compañia siempre de uno de los Administradores y de los in­
divídues de los gremios y vecinos. De esta suerte llegaron a 
reunirse toclas las noches doce personas por lo ménos, las cuales 
pasaban la noche rezando el Santo Rosario completo, letanias y 
otras oraciones hasta la hora de abrir la iglesia para celebrar el 
Santo Sacrificio de la l\Iisa, desde cuyo momento se llenaba el 
templo de :fieles. 

A los tres elias de estar la sagrada Imagen en l a parroquia, 
comenzaron a f01·mm·se densas nubes de las que descendió copio­
sa lluvia que reverdeció los campos y salvó la cosecha. Agrade­
cida Reus a tan señalado beneficio, dispuso el Ayuntamiento que 
se celebrara con grandes y extraordinarias fiestas la traslacion 
de la Yirgen señalando para esta el 29 de l\Iayo, a :fin de que hu­
biera tiempo de prepararlas y cantandose desde luégo solemne 
Te-Deum en accion de gracias . 

Los elias destinades para las :fiestas fueron el 271 28 y 29 de 
l\Iayo. Todas las calles se engalanaran con colgaduras, capilla.s, 
lienzos1 arcos de triunfo, faroles, luces de toclas clases y otros 
mil adornos. En los balcones y ventanas veíanse emblemas y ca­
prichosas alegorías realzadas con tal profusion de luces que sólo 
en la calle de Aléus se contaran mas de ochocientas. El campa­
nario hallabase vistosamente iluminado; se colocó en la veleta un 
primoroso estandarte con el escudo de armas de la villa, al pié de 
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la veleta tm globo trasparente con luz, y entre las doce colnmnns 
del segundo y tercer cuerpo se formaron simétricos arcos de ramas 
con faroles de colores. Todo el frente de la puerta y arco de la 
calle de 1\fonterols estaba pintado y adornado con multitud els ]u­
ces; la ca pilla de S auto Domingo, que sólo subsistió has ta 1797, lo 
estaba ignalmente; y toda la calle ofrecia el mas hermoso con­
junto. En la Plaza mayor el gremio de tejedores de algodon hizo 
levanta¡;_ un tablado de cincnenta palmos en cuadro, eu cuyo cen­
tro se elevaba una piramicle de setenta palmos y en la cúspide se 
ostentaba una imagen de San Bernardo Calvó, pa tron del gremio; 
y cada tmo dc los angulos del tablado estaba fl.anqueaclo por un 
torreon de veinte y cinco palmos de altura que terminaba en un 
jan·on y un globo de luces: todo el tablado estaba circuido por 
una barandilla donde se colocaron las luces. 

.Al lado de la puerta de la Casa Consistorial se construyó snn­
tuosa capilla: hajo el correspondiente pabellon veíase un Santo 
Cristo: al pié de la Cruz hallabase una matrona que con el brazo 
derecho tenia asido un óvalo con el busto de Carlos IV y con el 
iz.quierdo sostenia las armas de la villa, y a sus piés aparecia un 
leon coronado que con una garra tenia sujetos dos globos y en la 
otra ostentaba cetro real, halhíndose a ambos lados los bustos de 
Felipe V y Carlos ill. En la misma plaza, esquina a la calle de 
Jesus, el gremio de plateros hizo otra hermosa capilla: en ella se 
habia representado la Apariciou de la Virgen, viéndose, aclemàs de 
la pastora y el Angel , a los individues del Concejo de Ciento y Ju­
rados, al Prior y a los Prebendados do la parroquia. Al recledor de 
dicho altar leíanse tres décimas cuyo mérito li.terario no corres­
ponde a la afectuosa devocion que los inspirara; y otro t.auto su­
cede con la que en anreos caní.ctcre!'l se inscribió en la parte su­
perior de la capilla. Una tercera y caprichosa capilla se ostent::.­
ba en la esquina de la calle Mayor, debida al gremio èle esparta­
ros: tenia cuatro lados; y toda ella era de esparto, con inclusion 
de las columnas, ca.piteles y dem:í.s ornamcntacion arquitectónica, 
las cortinas de los cuatro ladof', la media naranja1 los blandones 
para las luces, la graderia piramidal colocada en el centro y aun 
el mismo vesticlo de San .Juan Bautista. cuya imagen aparecia en 
la parte mas elevada de la graderia. Frente a la Casa Consisto­
rial hallabase una carroza1 digna de especial mencion, costeada 
por varios devotos de Rens. Constituíala un monte de forma pira­
midal cubierto de yerba y flores, en cuya cumbre se alzaba la 
imagen de la Purísima Concepcion colocada en rico trono, te-
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niendo a sus piés gruesa serpiente que arrojaba }Jor su boca un 
Cl}orro de agua la cual iba a parar a Ull bosquecillo donde se en­
COntraban un lobezno vivo y otros varios animales. El gTemio de 
drogueres y confiteres levantó a la entrada de la calle del castillo 
otra capilla dedicada a la Concepcion, cuya Imagen, cil·cuida por 
angeles y estrellas, hallàbase on el centro de cuatro doradas co­
colmllnas. En la plaza de San Francisco y en sitio próximo a la 
iglosia erigió el gremio de Cm·pinteros otra capilla: constaba de 
cuatro columnas de cuarenta palmos revestidas con ramas de ar­
bole::~ y retama; sobre elias se a})oyaba un segundo cuerpo consti­
tu' do per cuatro arcos y Ull rico pabellon en cuyo centro se os­
tentaba la imagen de San José. l\Iuchas oh·as bella~ capillas se 
colocaron a la salida de los arrabales, en las afuera de los por­
tales de Santa Ana, l\Ionterols y J es us y en nlgunas casas. 

El dia 27, Domingo de Pascua de Penteco:;tés, comenzaron las 
alep;res fiestas que duraran casi hasta la. terminacion de aquella 
noche. 

El 28 por la tarde salió el .\yuntamiento de la Casa Consisto­
rial para asis-tir a Completas. Procedíanle una esco!rida música los 
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gigantc::~ y tarasca y veinte y dos danzas populares ontre las que 
sobresalió y fué objeto de ince:;auto aplauso la clo la Aparicion de 
la Vírgen a la pastora. 
. Adema::~ de las carrozas üispuesta.s por los gremios que recor· 

l'leran las calles y pla zas el elia anterior, sa lió a las once un ca­
no triunfal del gremio de lauradores que llamó la atencion sobre 
manera: iua tirada por ocho mulos ricamenLe enjaezndos y prece­
diüo de veinte y cinco parejas cle jóvencs a ;;'aballo, todos vestí­
dos a la antigua española y con hachas cncen<lidas: sobre el carro 
habia un trono ocúpado por un niiio de cxtraordinaria belleza 
ve::~tido como la Vírgen de .Misericordia, acom]Jaihí.ndole ú. los la­
do:; otros dos que simbolizaban la. fé y la esperanza y de multitud 
dc geLios. 

El manc~; 29 se cantó solemne :l'.Iisa on la parroquia con asis· 
. ' wnc1a del Ayuntamiento y autoriaudc,.; ci viles y militares y el in-

menso gentio para el que el templa era escesivamcnte reducido; 
tcnienüo a su carg'o el sm·mon el R. P. Pr. Ja im e Pruna, Lector 
eu Sagrada Teología, del Convento de San Frallcisco de Reus. 

En la tarde üol mismo dia. salieron de la Casa Consistorial el 
Ayuntmuiento y convü1auos para asistir a Visperas en la parro­
quia, con acompaüamiento !lo música, jigantes, tl::l.nzas y carro;a::~; 
Y una vez terminada ol oficio divino se verificó la solemne proce­
sion cuya reseña haremos brovemente. 

• 
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Abrian la marcha los gigantes y tarasca con la dulzaina y el 
tamboril acostumbrados. Seguian las veinte y dos danzas por esta 
órden: la de Caballets, del gremio de curtidores; la de las Galeras, 
del gremio de galoneres; la dels Prims, del gremio rle tejedores cle 
lino: la ilfoxiganga, rlel gremio de sastres; otra de particulares; 
la de la Aparicion de la 1'irgen, representada por estudiantes 
y costeada por el gremio do tejedores de seda; clos de jJfocen 
Joan de Vich, con mascarillas; la de Valencians, del gremio de 
labraclores; la de Bnano8, del gromio de cerrajeros y chapuce­
ros; tres de Yalencianos, del gremio de albañiles; dos de Ba8to­
net8, de particulares; la de Gitana¡;, tambien de particularcs; 
dos de Damas 1J Vell¡;; dos cle J.lforos 1J Cristianos; y, por último, 
dos hombres con tambores Jlrecedian a la chusma de diahlos 
que disparaban cohetes, carretillas y ruoclas do fuego. 

Iban despues los estandartes del Carmen, San A.ntonio de 
Paclna y el Rosaria; las banderas de los gremios de tenderes de 
paños, cuberos, sogueres, sastres, earpint.eros, alfareres, toje­
clorcs de lino, curtidores, labrarlores y el estandarte dc la \'illa 
que llevaba el :Thlayordomo de propios, con cada uno de los es­
tandartes y bancleras marcl1aba lncido acompañamiento de convi­
dados con bastones pintades y gnarnecidos de flores. Segnian 
despues el gremio do zapateros y una cnrroza delmismo con una 
Virgcn de }Iisoricordia colocada en un trono, sirviéndole de dosel 
un aguila Ïlllllerial y a cuyos lados se veian clos niiíos figurando 
el uno a Sa.n Crispin patron del gremio, el otro al Beat.o Sah·a­
clor de Horta, quo tambien fuó zavatero: fren te a la Virgen habia 
una pastorcilla y en meclio dos corclerillos: delante de la carroza 
iban muchos inclividuoK del gremio con hacl~as de cera. Detd.s iba 
In carroza ya descrita <.le la Concepcion: al exterior aparecia ti­
rada por chicos Yestidos de leon; y en el interior lo <.'Stalm por 
dos hombres en cach rucda; delaute iban cincuenta. parejas con 
hacha.:. 

Contüma.ba.Il las Cofradias do la Yírgen del Carmen, San An· 
tonío de Padna, San Francisco de Asi:s, N]ñu J esus, Vírgeil del 
Rosaria, San Isi,lro y San Pe<.lro patron de Reus. Cada Cofradía 
lleYaha un tabernacnlo acompañado por los r e;,.pecb·os cafrades y 
mnchos devotos con l1achas. En pos de ellos ilJ<m hasta o ~ros se:.i:>­
cientos fioles con hachas, contribnyendo tan considerable uúmero 
de luces a dar al camino de la ermita bellísimo y fantastico ofec­
to especialmente cuando comenzó ñ. anochecer. 

Unos ,·einte caballeros jóyenes, de las principales familias, 
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ne,·aban luego preciosa estandarte blanca con galanes y flecó de 
oro y borlas tambien de frro y esta inscripcion: .illate1· l.lisericor­
dice-Ora pro no bis. Precedia a dicho estan dar te escogida· músi­
ca militar. 

V eíanse despues las cru ces de los gremi os y cofradias; los er­
mitaños de Misericordia, Rosaria y Santa Ana; la Comunidacl de 
Padres Carmelitas, la de Franciscanes y la reverenda Comnnidad 
do Bene:ficiados de la parroquia y clero de fuera; los cantores 
chantres cou capa pluvial y bordon; la capilla de música y canto­
res; y dos turiferarios. 

Los prohombres del gremio de labradores y cuatro Adminis­
tradores de la ermita, todos con hachas de cera, precedian inme­
diatamente a la Santa Imagen. Iba esta en un bellísimo trono pla­
teado que :figuraba la aparicion, sobre hermosa nu be de plata. con 
vestida de brocada de oro y bordada a realce y un gran manta 
so~temdo por dos angeles de plata, y cubierta de riquísimas jo­
yas. Detras del tabernaculo marchaban el preste y diaconos re­
vestides con ornamentes del mas rico tisú de oro¡ y, por última, 
el Ayuntamiento, cuyos individues llevaban tambien hachas de 
cera. 

Al llegar a la ermita tuvo que 3.etenerso la procesion como 
unos tres cuartos de hora esperando a que cosase una. verdadera 
lluvia de fuego producida por los miles de cohetes, carretillas, 
petardos y rueclas que disparaba sin cesar la comparsa de dia­
bles. 

Una vez dentro del Santuario, se cantó solemnemente la Salve 
por las reverendas Comunidades; colocandose enseguida la Santa 
Imagen en su trono del Camarin y regresando l¡¡. procesion a la 
parroquia por el mismo órclen descrita. 

A las diez de la noche salió otro carro triunfal costeado por el 
gremio de tenderes de paiio . Veíanse en dicho carro sobre eleva­
do trono y baja pabellon un niño representando al rey Asuero; a 
sn izquierda y en trono menos elevada otro nii"to :figuraba a la reina 
Ester en ademan de suplicar al rey; y en el centro una multitud 
de muchachos ricamente vestides que representaban al pueblo 
h ebrea. Acompaüaban al carro varias parejas de individues del 
gremio montados en briosos caballos llevando hacbas de cera y 
ricamente vestides de húsares con sus correspondientes vistosos 
y omleantes plumeros. 

A las once se quemó un vistosa castillo de fuegos artificiales 
cual nunca se habia vista hasta entonces en Reus. 
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.Así terminaran las alegres y extraordinarias fiestas de las que 

ha quedada memoria imperecodera y que presenciaran, segun se 
dice. unos cincuenta mil forasteres procedentes en su mayoria do 
Oataluña, Aragon y Valencia. De esta suerte procuraba corres­
ponder Reus a los favores sin cuento que recibia constantemcnte 
de su gran Protectora. 

No fueron estos, sin embargo. los únicos beneficies que Ella 
dispensara a su 1mehlo en el sigla que nos ocupa Recuénleso la 
portentosa manera con que le libró dc la plaga de oruga en 174-8 
y que dió ocasion à que se construyera el preciosa Cmnarin quo 
es auu la admiracion de cuantos visitau el Santuario. El 3 de Oc­
tubre de 1771 se sintió en Reus un temblor de tien·a; repit ió esto 
con mayor inteusidad el 7 de Noviembre inmecliato a las sioto y 
cuarto de la noche, cayendo algunes tabiques y chimeneas y des­
moronandose una parto del alera del tejado de la Casa Consisto­
rial por la parte de la calle de Metje-Fortuny; todos atribuyeron 
a la proteccion de la Virgen de hlisericordia. el que no se produ­
jesen desgraGias personales; y agradecidos a este fayor y con el 
fin tle ÍDl})lorar sn amparo èontra los males que por aquella causa 
pudieren sobrevenirla, determinó el Ayuntamie!lto llevar proce­
sionalmente ó. la parroquia la Santa Imagen, verificandose asi el 
10 del mismo mes de Noviembre, dia del Patrocinio de Nuestra 
Señora. Allí, colocacla la Imagen en el altar inayor, se le hizo un 
fervorosa novenario de rogativas que vino a enlazarse con las :fies­
tas reseñadas que se celebraran con motivo de su trasla.cion al 
Camm·in. 

No pocos milagro}3 se han obrada tambien por intercesion de 
la. \:í:rgen de 1\Iisericordia. Consignaremos algunes de los reo.liza­
€l.os en el sigla :x.vm (1). En 1741 Gaspar 1\Iarin, natural de Reus 
navegaba por el mar de Levante en un bnqne de José PnigL.J, 
cuando fueren inpensaclamente apresados él y toda la tripulacion 
por unos corsarios berberiscos: acudieron en tan apurado trnnco 
a la Vírgen de hlisericordia; y al punto se vieron libres. 'l'omas 
Eloy, tambien natmnl de Reus, se ho.llaba en 1766 agobiado por 
mortal dolencia, hasta el punto de haber recibido los últimos Sa­
cramentos y e.;tar clesabuciaclo llOr los medicos; }n·omete ó. Xnes­
tra Seüora ae 1\Iisericordia hacerle una XoYena si consigne Ja cu-

(1\ Los tom amos del ~f s. del Sr. Torné s in pr~tl'nd.cr qne se le~ d•' rn,ls Cl"élillo 
que el qnc quiere la Santa Iglcstn que se l~s ntribnya: nunfJllC reconoci<>nd<> gustos! si­
mos el poder de ~fn1·ia pa1·n conseguir ::.e rcalicen no só lo es os sino o tro~ mil y mil :uin 
mAs prodigiosos r admirables. 
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racion; y a los pocos elias se encontraba completamente sano. El 
12 de Julio del mismo año dirigíase Scbastian Ayxala de Reus a 
Zaragoza montado en un mulo; saliéronle al encuentro unos ban­
doleres cou el fin de robarle la gruesa cantidad de dinero que lle­
vaba; le hicierou una de:;carga que le hirió el brazo izquierdo; 
Yiéndose en tal situacion y sin poder esperar auxilio de nadie, se 
encomienda de todo corazon 6. la Vírgen de lúisericordia, le hace 
un voto, al mismo tiempo da un cspolazo al mulo; y al punto este 
retrocecle raJ..>idamente hacia Lérida sin que pudieran darle alcan­
ce los salteaclores que le persiguieron largo trecho. Llegado a di­
cha ciudad y habiendo referido el caso, se le condujo al hospital, 
de donde salió cmado a los pocos elias. Tan pronto como entró en 
Reus hizo pintar el prodigioso suceso en un cuadro que se colocó 
en la ermita para perpétua memoria. En 1771, J u au Vila, platero, 
halllibase gravemente enfermo sin que los médicos pudieran com­
prender sn dolencia: habia recibiuo los Santos Sacramentos y 
no quedaba ya esperanza alguna de salvacion en los recursos hu­
manes: acudió entonces a los sobrena~urales, y por intercesion de 
la Santísima Yírgen de lúisericordia "quedó curado. José Bové y 
Lorenzo Barbera caminaban desde Amgon, el9 de Agosto de 1775 
con dos carros cargados de pipas de aguardiente; y al pretender 
pasar el rio Cinca cerca de l!Ionzon, la violeucia de las aguas le 
arrastró juntamente con los carros y mulos; lucharon largo rato 
por vadear el rio, mas no pudiendo conseguirlo recurrieron al aro­
paro de la Virgen de lúiseúcordia y al punto se vieron libres del 
peligro en la r ibera. Como testimonio perpétuo de su gratitud por 
tan seüalado favor, apenas llegaron a Reús hicieron pintar un 
cuaclro grande representando el caso y se colocó en la ermita. En 
1777, Juan Pujol, natural de Reus, al querer bajar cerca de Alci­
ra, en el Reino de Valencia, del carro en que iba, quedó pendien­
te del mismo cabeza abajo por haberse enredado las hebillas de 
los zapatos en las correas del mulo de varas; asi este como las 
demas caballerias se asustaron y comenzaron a correr precipita­
damente, y los que i ban den tro del carro al ver el peligro inminen­
te en que se encontraba la vida de Pujol, principiaren a pedir a 
grandes gritos el auxilio de la Vírgen de Misericordia; y acto 
continuo se pararon los mulos saliendo ileso el Pujol. Tambien se 
colocó en el Santuario un cuadro que representaba este suceso. 

Como último acontecimiento importante del siglo XVIII de be­
mos mencionar la construccion del nuevo camino que conduce al 
Santuario. Hasta 1797 dicho camino ex·a desigual, t<;lrtuoso y es-
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trecho; mas en ese año se pensó en reformarlo completamente. A 
este fin se compró terreno bastante para ensancharlo y arreglar­
lo tal como hoy se encuentra. Emplearonse tambien en él las pic­
dras que los Administradores de la ermita habian acopiaclo para 
construir el pórtico de la misma. A la vez que la nueva carretera, 
se construyó el puente de laclrillo en la hajada del barranco del 
Escorial. l!Iediante estos trabajos sc consiauió ensanchar y reau-
1 
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anzar el camino (1); pero este continuó hondo y tortuoso hasta 
1828 en que se trazó tal como actualmente subsiste. Para regar el 
arbolàdo del camino se construyó en 1799 un puente de laclrillo 
en el barranco llamado del Salt que conducia las aguas del moli­
no de Honterols a la ermita. 

Capitulo VII. 

ConcestOn de nueoa mdulgencia por el Pontífice Pio VII é im­
portante acuerdo que tomó el Ayzmtamiento de Reus con tal 
motivo.-Otras mdu.lg,encias.-Profanacion de la ermita po1· 
los franceses.- Yisitas hechas d la Virgen de il:fisericoT'dia 
en el p1·esente siglo.-Administraclores !I ermitaños dur·anie 
el mismo ttempo.-T¡:rminacion del camino: su estada actual. 

El siglo XIX comienza para el Santuario bajo los mas favora­
bles auspicios. T~liendo en cuenta la ferviente devocion que en 
todas partes y sobre todo en Cataluña se profesaba a la Virgen cle 
]Iisericordia, y con el :fiu de mautenerla y fomentaria mas y mas 
el Sumo Pontifica Pio VII, por Breve de 7 de Julio de 1801, con~ 
cedió indulgencia planaria a todos los que confesados y comulaa­
dos visitaren el Santuario en cualquiera de las fiestas del año C2). 

E~ta nueva gracia pontj:ficia produjo el afecto apetecido, pues 
contnbuyó poderosamonte a enfervorizar aún mas los corazones de 

(i.) Parece que estn obra costó trelnta y cinco librns, cuya cantidacl facilit:~ron 
diez y ocho vecinos de Reus, segun const11 del instrumento nutor;zado por el Dr. Joa­
quín Oenoves, Notario do dlcha vilia, N :l4 de Octubre dc 1ïll9 y que se conse¡·va en el 
SantunJ·io. 

(2) Dicho Drevo se conserva en el AJ•chivo del Santunrio, 



todos. Sin·a como una prueba de ella el acnerdo que tornara el 
A.yuntamiento el16 de Diciembre del referida aiio. En aquella se­
sion el Decano don José de Bofarull propuso al.A.yuntamiento1pa­
trono y protector del Santuario, queteniendo el deber de fomentar 
la clevocion y cuito a su Soberana Protectora a cuyo :fiu celebraba 
toclos los años la solemne fiesta del Nombre de María por el voto 
que hicieran sus antepasados agradecidos a los muchos favores 
que de la misma recibieron en todos sus infortunios, prestaba al­
guna ayuda al Novenario que anualmente tenia lugar con la ma­
yor pompa y devocion, y asistia a toclas las clemas funciones, se­
ria procedente insertar a continuacion del acta el mencionaclo 
Breva de Pio YTI. Y consta que to do el A.yuntamiento acordó por 
unanimidad que se hiciese asi y se continuaran los mismos obse­
quios, Novenario y clemas actos religiosos segun se habia acos­
tumbrado hasta entonces y con idéntico lucimiento y asistencia. 

De ese importante documento parece ha deduciclo alguno (1) 
que en dicha fecha se estableció la Novena que se celebra anual­
menta; mas el texto del mismo juzgamos que no autoriza semejan­
te declucion, pues antes bien resulta de él que la Novena se Ye­
nia celebrando de tiempo atras, aunque no consta clesde que fe­
cha, que el .àyuntamiento contribuïa a ella, y que el acuerdo 
consistió en que se continuara cele-branuo del mismo modo que 
hasta entonces (1) . 

Diferentes Prelados han cor..cedido tambien en este siglo nu­
merosas indulgencias . .A.si los Reverendísimos A.rzobispos de Ta­
n·agona clon R.omualdo Mas y Velarde, don A.ntonio Fernando de 
EchanoYe y Zalclivar, don Jo sé Domingo Costa y Borras, don 
Francisco Fleix y Solans, y don Constantina ~onet y Zanuy, con­
cedieron ochenta elias de indulgencia p0r cada A. ve María ó Salve 
que se rezara a la Santa Imagen; y por los mismos actos conce­
dieron cuarenta dias de indulgencia los Reverenclos Obispos de 
Seo de Urgel, Tortosa y Mallorca. 

El Ilmo. señor don Gil Esteve, Obispo de Puerto-Rico, al vi­
sitar el Santuari o el 18 de Seti embre de 1853, concedió cuarenta 
elias por cada uno de los siguientes actos realizados delante de la 
Santa. Imagen: por rezar el Santo Rosario, por cada l'arte de él, 
por cada decena, por cada A ve María, por cada Sah· e y por cada 
versiculo de la Letanía. Constituyen pues, todas las concesiones 

(1) El Sr. Torné, Ms. cí~. 
(1) v. c~ta iotercsante acta en el .\.pénuico JV. 
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hechas en el Santuario, rico tesoro de indulgencias parcialcs ade­
mús de las dos plenarias otorgadas por los Sumos Pontíficos Cle­
mente XI\ y Pio VII. 

Un hecho de bien distinta indole y de tristísima memorin nos 
Yemos pre?isados :í referir. Corresponde a los primeros aü~s dol 
prese~te Slglo CUR~do ya toca ba a Sll término la gloriosa epopeya, 
la desigual Y hero1ca lucha sostenida por nuestros abuelos contra 
los enemigos de nuestra indepondencia. En aquella época de dolo­
roso recuerdo los franceses, que no habian lJenetrado hasta en ton­
ces en la ermila de Nuestra Sef10ra de 1\lisericordia entraran por 
fiu en ella en el mes de Setiembre de 1812¡ rompi~ron las 1mer­
~as; devastaran y saquearon enanto allí encontra.rau; y las alha­
JaS, cuaclros, cuerpos santos y órgano fueron víctimas del sacríle­
ga atentado . Procuróse luégo reunir lo que se pudo; y los pocos 
restos

7

_que ~ued~ron de los cuerpos de los santos Próspero, Vicen­
te y '\ ICtormo:. fuel: on respetuosaiiJ.ente colocados en la pequeiia 
u:·na de San\ 1ctonno por el Padre Juan Iborra, Religiosa Fran­
CISCana de Reus, cuya urna es la que actualmente se conserva en 
la ermita (1) . D. José Pascual, del comercio, salvó la imagen del 
Santo Ecce-Homo que hoy existe en el Santuario, asi como varios 
canueleros, restos del órgano y multitud de adornos de los altares 
que se encontrabau esparciclos por el suelo de la ermita. Las ban­
cleras que la balandra Vil·oen de illi;;e¡·icordia habia coo-ido en 
bue~a presa a un os piratas berberiscos y que su patr01~ Badia 
hab1a_ colocaclo ~n el tom plo como ofrencla por su victoria, desa­
pareCleron tamb1en. Los dos grandes y preciosos cuaclros obra 
d~l escelente pincel de Peiló, quedaran mutilaclos, seo-un tenemos 

• diCho. No hemos de aiiadir una palabra mas sobre la; reflexiones 
a q~e .se prestail cst~ y otros mil y mil hechos an:Uogos quo so 
reahzaran en aquol twmpo, pues la historia tiene pronunciada ya 
respecto a los mismos su severo y justo fallo . ¡Ojala la Santísima 
Yírgen, por un. esc es o de s u 1\lisericordia, haya alcanzado el per­
don de los ultraJes que en aquel dia recibiera. 

Volvamos nosotros la vista húcia el horizonte hermoso que 
ofrece la d_evocion quo todos los católicos españoles profesan a la 
Santa y m~ag¡·osa Imagen .. No son -~nicamente los fiales los que 
act~den a postrarse_ a sus plés, ofreCiendole sus mas respetuosos 
y smceros homena.¡es en cle13agravio de las sacrílegas ofensas, sino 

(1) El Sr. Torné, ~ls. Clt., tomó cstas noUcillS dc un )ls. de In època que tenia en su 
]lOdcr. 

Memorh1. 5 
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tambien numerosos Prelados. Entre ellos podemos ennnmerar los 
siguientes: los Reverendos Arzobispos de Tarragona don Romual­
do Mon y Velarde en 1814, don Jaime Creus y Martí en 1825, 
don .A.ntonio Fernando de Echanove y Zaldivar en 1832, don José 
Domingo Costa y Borré.s en 1856, don Francisco Fleix y Solans 
en 1865, y don Constantina Bonet y Zanuy en 1876; y los Reve­
rendos Obispos, don Gil Esteve, de Puerto Rico, en 1853, don l\Ii­
guel Domenech, de Pittsburg, en 1862, y don Francisco Palau, 
conocido por el Ermitaño, en 1871. 

En 1844 se proyectó una visita al Santuario por la Reina dolia 
María Cristina. Hallabase esta en Tarragona; y habiendo solici­
tado el Municipio 'de Reus que hiciese una visita a esta última 
ciudad , accedió a sus deseos. Con tal motivo se celebraran gran­
des festejos públicos en obsequio de la Reina. Mas el Ayuntamien­
to consideró que la devocion que los reusenses profesan a su 
Soberana Patrona, exigia que aquellas :fiestas tuvieran como su 
coronacion y remate en otra solemne que concluyera en el vene­
rada Santuario. A este :fi.n el dia 11 de Marzo, siguiente al de la 
llegada de la Reina, el Ayuntamiento dirigió a los vecinos de 
Reus una entusiasta alocucion en la que, despues de espresarles 
su gratitud por la actividad con que habian dispuesto los obse­
quios lucidísimos que tuvieron lugar en dichos dias, manifestaba 
que de ningun otro modo mejor podian demostrar su gratitud a 
su Soberana que impetrando la mediacion de la Vírgen de Mise­
ricordia para que se dignase concederla feliz viaje; y que al efec­
to habia acordada que en el dia siguiente se trasladase a su San­
tuario con la mayor solemnidad la Santa Imagen que estaba en la 
parroquia (1). Parece, sin embargo, que desgraciadamente no 
pudo tener lugar a causa de mal tiempo la proc~sion proyectada 
y que de efectuarse hubiera sido, sin duda alguna, acontecimien­
to notabilísimo en la historia del Santuario (2). 

Entre otras muchas personas que han visitada el Santuario 
podemos citar a don Víctor Balaguer que estnvo en 1861, dejando 
autógrafa una poesia A la VeT'ge de Mise1·icoT'dia (3) y don Vi-

(f) V. esta alocucion en el Apéndice V. 
(2) Bofarull, Ob. cit., t. II, pàg. 318. 
(3) CoiUO mt:eslt'" dc esta composicion copiamos las dos octavns que trascribe el 

serior Tomê. 
A LA VERGE DE MISERIC'.)RDIA. 

De l' hora del crapúscul a la claror duptosa 
Per la primera volta un dia jo t' vegi, 
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cente Bo_u que_, en 1863, dejó otra poesía autógrafa en castellano, 
con el m1smo titulo, escrita en un cuadro. 

En el siglo _actual han continuada nombrandose Administra­
d~re~ ~e la erm1ta ~or el Ayuntamiento¡ y el cargo se considera 
vltahcw y voluntar10¡ y, como en la segunda mitad del · 1 
t 

. , s1g o an-
er10r, su numero no es :fijo . En 1803 se nombró a don Policarpo 

de Bofarull¡ _en 1816,_ a don Mariana Tomas, don Juan Capdevila 
y don Franmsco Fre1:xa y Veciana; en 1824, a don Jo sé Maria 
S~yer_ y ~on Antonio Sabater y Miró; en 1827, a don Tomas Co­
dina, cn:uJano; en 1834, a don Juan Montagut y Pedret, don Sal­
vador Gwl y don Francisco de Bofarull y Broca· en 1837 " d 
J Et 

, , , .. on 
uan s apa¡ en 1841, a don Jaime Mart¡' y Fusté · · , Cll'UJano; en 

1844, a don José María Borré.s y Compte; en 1849, a don José Pas-
cua.! y Mestres, comercianta; en 1850 a don José l\Iiró y V'd 1· 
1854 , d A t . G' ' . 1 a ' en 

, a on n omo 11 y Vila; en 1856, a don Antonio de Gavalda 
a~ogado¡ don Tomas Vallés y Aguadé, capitan retirado, don Jua~· 
P10 Ambr~s Y_ Corbella, don José Llovera y Ribot, farmacéutico 

1 
Y don Jo se G10l y Baldrich¡ en 1871 lo fué don Manuel Gelamb · 
Y Ravella, del comercio, siendo ademas Administradores don Jo~ 
sé Pascnal, don José Miró y Vidal, don Francisco Ber~igola y 
Marc~, don Lorenzo Ortega y Salvat, abogado, y don José Giol y 
B~ldnch¡ en 1876 fueron nombrados don Antonio l\Iiarons y Ra­
mis y don Ram.on Gas~ar y Oatala; en 1877, don Oristóbal Mon­
tagut y Genoves, prop1etario; en 1878, don Tomé.s Martí y Bo­
samba, profesor, y don Peclro Batlle y Marca propietario· en 
1879 lo eran don José Pascnal Decano don J os

1
é G' 1 d 'A 

· M' ' ' 10 , on n-
tonlO 1arons, don Cristóbal Montagut, don Tomas Martí y don 
Pedro Batlle, y lctualmente lo son los expresados don P,edro Bat­
lle y don Tomas Martí Bosomba, don Antonio Bernigola l\Iarcó, 

y a mi t' aparegueres, inmaculada hermosa 
Santa Conbortadora, ¡oh Estrella d~l mati! ' 
Las Verges que los pobles de sant amor rodejau 
Y qua A ~rl7vers de_ls segles llurs glorias se rastrejau 
que trad1c1ono ant1guas ensalçan y hermosejan 
Ne foren sempre pur as y be llas pera mi. 

Eterna llum de vida ets d' essencias pur as 
Del mon pe~ las borrascas est salYador vaix'eu 
Es_t ~ana~t~al puríssim d' espirituals venturas' 
L~ux de l~uxs castos, da terra y cel joyell: 
D una ctutat custodi, qu' as rica en fets de <>']ori& 
Tu enll,assas a la sua, Oh Verge, la tua histo~ia 
Y sol d amor per ella, claror de la. victoria 
Est sa més rica joy-a, est son tresor més bell. 
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desde 22 de Octubre de 1878, don Andrés Vallespinós y Bo~a­
rull, desde 2G de Enero de 1882, don Antonio Miarons y Ramis, 
desde 1876 don Cristo bal Montagut y Genovés, des de 1877, y don 
Casimiro de Dalmau y Capestany, elegido en los primeros d~as ~e 
Julio del presente año. Cumplimos gustosos con el deber de JUSti­

cia de consi"'nar los nombres do los que tanto se afanaran Y afa­
nau en proc~rar el fomento de la devocion de la Virgen y la pros-

peridad del Santuario. . . . . 
Por lo que hace a los ermitaños, su cargo s1gue s1endo Vltah-

cio y en la forma que dejamos eSl)Uesta, esto es,. n.ombn1ndo~e 
uno solo. Ocho han sido los ermitaños que han ex.1sttdo en el Sl­
"'lo actual hasta la fecha, a sa.ber: Pedro Sangenís, P edra Vila, 
Pablo Pujol, José Mercader, Antonio Monserrat, Jaime Vilella, 
Francisco Banús y Fral!-cisco Banai~es Nicolau que al presente 
desempeña dicho cargo (1). . 

Es de notar y aplaudir el celo con que el Ayuntam1ento y los 
Administradores cuidaron siempre del camino. Así, consta que 
Juan Sarda revendedor de granos y vecino de Reus, obtuvo au­
torizacion p

1

ara levantar una pared en la tierra que poseía en el 
camino del Santuario, pero solo hasta el nival de éste, p~ra ~ue 

110 impidiera la vista de la campiña, ni la plaza cle la ermita mel 
camino. Mas habiendo levantado la pareda mayor altura que la 
ostablecida, a primeros de J unio de 1804, se constituyeron en ~1 
sitio el Ayuntamiento, los Administradores, Sarda, el Notar10 
Genovés y el Arquitecto Vallés¡ y, eles pues de consignar qu~ ~ar­
da habia faltado a lo prometiclo; se encargó a Vallés que hlClera 
robajar la pared, como en afecto se ejecutó, aunque al parec~r no 
tan cumplidamente como procedia. Con el tiem!>o pare~e que no 
sólo Sarda sinó otros llegaron a levantar paredes escesivamente 
altas, pues el seiior Torné se queja amargame.nte de q~e si antes 
ni la Administracion ni la Municipalidad quenan se pnvase a los 
devotos de la vista de la campiña, cuando él escribia er a preciso 
pasar entre dos paredes sin ver otra cosa que el azul del cielo y 
el polvo del camino. 

Mas en 1884 se hacen importantes reformas . Se ensancha el 
puonte llamado del Escorial¡ se amplia tambien la ~arte del paseo 
comprendida entre dicho puente y el portal¡ se uruforman ambos 
trozos ue paseo, de suerte que no constitnyen mas que un solo 

(I) Fur.t·on nombrndos respeetivanvmto on los año~ 1811!, 1819, 1820, 1832, 1836, 
1850, 18;j2 y 1875. 
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paseo desde la ciudad hasta el Santuario, a1mqne formando un 
angula muy obtusa¡ y se reforma la urbanizacion de los terrencs 
contigues a la ermita, hermoseando sus ah·ededores con vastos 
pas e os. 

Capitulo VIII. 

Pracesianes al Santuarta ff .fiestas notables hechas en hona1· de la 
Vil·gen de Misericordia en el sigla actual.-Feria de Santa 
A1arina.-Asaciacianes instituidas en la ermita.-Reliquias 
existentes en el Santuaria.-Principales regalas hecho:s al 
misma.-El Santuario de la Vírgen de 11/isericardia ff el pre­
sente Certdmen.-El pa$ada, el presente ff el paroenir del 
culta de la Santí:sima Virgen de llfisericardia. 

Como en los siglos precedentes se han celebrada en el actual 
varias procesiones de rogativas para obtener de la Santísima Vir­
gen el beneficio de la lluvia. 

En 1803 fué tan continuada la seqnía, que se temió la total 
pérdida de la cosecha. A peticion de los labradores se comcnza­
ron a cnntar las Letanias mayoros por toda la poblacion¡ a los 
tres elias se oxpusieron en el altar mayor de la parroquia todas 
las reliquias de la misma y de los gremios, continuando las ro­
gativas¡ y como no consiguieran aún la apetecida lluvia, acorda­
ran trasladar la Santa Imagcn a la parroquia. Pero en la misma 
mañana en qué clebia hacerse la traslacion, comenzó a llover tan 
abundantemente que, reconocidos a este favor, resolvieron quo la 
traslacion se verificase, no ya en rogativa sinó en accion de gra­
cias, seiialandose para ello el 12 de Abril. En este dia salieron 
de la parroquia las cofradías con sns estandartes y banderas , las 
cruces , las reverendas Comunidades de Padres Carmelitas y 
Franciscanes y la de Beneficiades, cantando todos el Aoe maris 
Stella. Al llegar a la ermita tomaren la Santa Imúgen, colocada 
de antemano en rico tabernaculo, llevanclola bajo paliò y cantau­
do igualmente dicho himno, alternando los religiosos con la mú­
sica y cantores de la Capilla. A. esta procesion acudieron mas ue 
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cuatrocientos devotos con hachas. Fué colocada la Santa ImaO'en 
o 

en el altar mayor de la parroquia bajo un nuevo y precioso dosel 
plate.ado, en medio de las santas reliquias, de ramos de flores y 
multitud de luces. A los pocos dias comenzó una solemne Nove­
na en la que predicó el R. P. Fr. José Rius, Lector de Filosofia, 
catedratico de la Universidad de Cervera y Conventual del de 
San Francisco de Rius, asistiendo gentio innumerable todos los 
dias. La iglesia parroquial se adornó ricamente1 llamando liiObre 
toclo la atencíon la cornisa dorada y esmaltada de blanco con to do 
el primor del arte. Debajo de la cornisa se colocó en todo el arn­
bito de la iglesia rica colgadura de clamasco carmesí con franja y 
fleco de oro. A ambos lados de la puerta de la iglesia se dispusie­
l'On columnas y arcos pintados al fresco en cuyo respectivo fondo 
se l~ian las inscripciones Rosa mística y Mater castissima, y en 
los henzos de los espacios se escribieron en grandes carteles seis 
octa vas que por sus condiciones poéticas no exigen las traslademos 
a nuestra historia. En lo mas elevado de la torre, y asido ala ve­
lata, veíase un primoroso estandarte y al pié de él un caprichoso 
farol; en los intercolnnios del segundo y tercer cuerpo de la torre 
se hicieron cercos con ramas de {u·boles; y las luces de colores 
colocadas en la cornisa contribuian a producir fantastico afecto. 

No sólo la iglesia sinó la poblacion foda aparecieron engalana­
das en los tres dias que duraron los regocijos públicos con moti­
vo de la traslacion de la Santa Imagen a la ermita. En la calle de 
Santa Ana, frente a la de Aleus, el barrio, que tenia por titu1ar a 
la do aquella Santa, le erigió una capilla compuesta en su totali­
dad de granos y semillas, inscribiendo en ella dos décimas alusivas 
a esta circunstancia, de mérito literari o inferior aún al de las octa­
vas del pórtico de la iglesia. Las calles, plazas y arrabales fueron 
adornados oon ramas de ar~oles y otros mil capr!chos. Vistosas 
colgaduras cubrian los balcones y ventanas de las casas por de­
lante de las que debia pasar la procesion. En el arrabal de Mon­
terols, a la derecha de la oalle del mismo nombre, el gremio de 
sogueros construyó una capilla en cuyo centro habia un Ecce­
homo y a los lados unas clécimaa alusivas al cañamo· toda ella se 
fabrícó con telas, cuerdas de colores y cañamo

1 
obr~ de los mis­

mos so~ueros . Al lado de la puerta de la Casa Consistorial, junto 
a la raJa que entónces existia allí, se improvisó otra capilla dedi­
cada a San Emigdio, cuya imagen colocaron en lo mas elevado de 
la escalinata que ocupaba el centro de la capilla. En la parta cen­
tral de la Plaza mayor el gremio de tejedores de algodon levantó 

71 

una piramide de noventa palmos en cuya cúspide se veia la ima­
gen de su patron San Bernardo Calvó. El gremio de d.rogueros 
costeó otra capilla que dedicó a la Vírgen de la Piedad1 en la mis­
ma Plaza mayor, debajo de los pórticos1 esquina a la calle de 
Monterols. En los mismos pórticos, esquina a la calle de Jesus, el 
gremio de plateros construyó otra capilla en cuyo fi·ente se laia 
el lema Mater inviolata. En la esquina de la calle Mayor el gre­
mio de esparteros costeó otra dedicada a San Juan Bautista, y 
hecha toda de esparto. En otro angulo de la misma plaza, en la 
entrada de la calle del Castillo, veíase la de la Vírgen de Miseri­
cordia, debida al gremio de tenderos de paños. 

El dia 28 dieron principio las fiestas 1 quemandose a las once de 
la noche en la plaza de las Monjas un hermoso castillo de fuegos 
artificiales que costeó el gremio de herreros; constaba de dos 
cuerpos y duró mas de media hora. 

El dia 29 por la mañana se cantó a gran orquesta en la parro­
quia una solemne Misa. Tanto :í. esta como a las Completas, canta­
das con igual solemnidad, asistió el Ayuntamiento1 dirigiéndose 
esta a la iglesia con el acompañamiento acostumbrado de danzas, 
gigantes, tarasca y música. Por la noche recorrieron la poblacion 
dos carrozas segui das. La una, perteneciente al gremi o de labra­
dores, esta ba constituïda por una escalinata piramidal: en esta iban 
cuatro niños vestidos primorosamente representando las virtudes 
cardinales; en sitio mas elevado aparecía otro que figuraba la mi­
sericordia; y delante, en puesto ménos elevado, otros cuatro niños 
simbolizaban las estaciones del año: tiraban de esta carroza seia 
mulas ricamente enjaezadas; y precedianla veinte y cinco parejas 
de labradores vestidos a la antigua española, montados en her­
mosas mulas y con hachas de cera. La segunda carroza pertene­
cia al gremio de cuberos y en ella se hallaba la Vírgen de lllise­
ricOl·dia, al pié de cuyo trono se mostraban dos angeles que vertian 
abundante agua sobre el campo: el acompañamiento y demas de­
talles de esta carroza eran analogos a los de la primera. 

El dia 30 se celebró en la parroquia otra solemne Misa con asis­
tencia del Ayuntamiento y en la que predicó el R. P. Fr. Gaspar 
Valls, Lector lla Sagrada Teología en el Convento de Padres Fran­
ciscanos de Barcelona. Por la tarde, despues de cantar Visperas, 
a las que tambien asistió el Ayuntamiento, salió la procesion. 

Durante las tres noches tocó escogidas piezas en los balcones 
de la Casa Consistorial la música del Regimiento de Suizos que 
se hallaba de guarnicion en Tarragona. 
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El órJen de la procesion era el siguiente. Abrian la marcha 
las carrozas, por haberse creido conveniente colocarlas de esta 
modo en vista del gran concurso de forasteros que habia acudida 
a Reus, ordenando que no se detuviesen hasta llegar a la ermita. 
Seguian los gigantes y tarasca; la comparsa de diablos precedida 
de dos atabales; las danzas que dejamos ya indicadas en otro Iu­
gar; las banderas y estandartes del Carmen, del Rosa¡:io, San 
Anton\o y el Guion de la Villa, cada uno de los cuales llevaba Iu­
josa acompañamiento de convidados con bastones pintados y con 
un ramillete de flores en la otra mano; los tabernaculos de los 
gremios y cofradías de la Vírgen del Carmen, Sau Antonio de 
Padua, San Francisco de Asis, el Niño Jesus, la Vírgen del Ro­
saria, San Isidro y San P eill·o; veinte jóvenes caballeros con el 
estandarte que ya describimos y que llevaba don Casimiro C:e Bo­
farull, Mariscal de Campo, acompañados de una brillante música 
militar; las cruces, las Comunidades de Carmelitas descalzos, 
Franciscanos y Beneficiados de la parroquia; veinte niños, distri­
buidos en dos :filas, de los cuales los tres primeros iban vestidos 
de angeles y llevaban un hermoso pendon (1), y los restantes re­
presentaban reyes, patriarcas y profetas del Antiguo Testamen­
to (2). Iban a continuacion dos caballeros, dos Administradores, 
y dos p1·ohombres del gremio de labradores, tras de los cuales se 
veia el preciosa tabernaculo del que tiraban con cintas veinte ni­
ños vestidos de angeles y en el que se ostentaba la Santa Imagen 
baja rico palio de tela de oro y cuyas ocho varas eran de plata. 
Detras iban el Preste y diaconos; y luego el Ayuntamiento que 
presidia la procesion. Esta siguió la misma carrera que la de 
1792. Delante de la ermita se habia levantado un arco de triunfo 
de setanta palmos de altura y treinta de ancho. Al llegar a aquel 
punto la procesion se detuvo esta mientras la comparsa de diablos 
y un moro disparaban abundantes fuegos artificiales. 

Al dia siguiente, ó sea el primera de Julio, se representó al pié 
del altar de la Vírgen la danza de la Aparicion; concluida esta se 
cantó solemnemente el OficiJ divino con asistencia del Ayunta­
miento; estando el sermona cargo del mencionada P. Rius, y ter-

(1) En di o ho pen<lon ib a el ~iguiente !oma: "li•\ nr¡uf r eprcscntndos los mà s ilustres 
--T•·onos dc .llnria,--Gloria de Heus--Consuelo, Luz y Guin." 

(2) Er·nn los siguientrs: Abraham, rsonc, .Jacob, Noc, J~s~, David, Salomon, Josa­
fat, Ezcr¡ulas, Ycconias, :.tatatías, Jsain~, Nntan, Jndñ, Booz, fsboseth, Zorobnbel, 
Mnlnquins, Arnon y Eleuzar 

1 .. 
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minó esta memorable fiesta dantl.o a besar la sagrada Imagen al 
inmenso concurso de devotos que llenaba el templo. 

El 12 de Iúayo de 1850 se hizo otra procesion de rogativas al 
Santuario para obtene1' el beneficio de la lluvia. Trasladada la. 
Santa Imagen a la parroquia, despues del sermon que pronunció 
el R. P. Fr. José Oriol, se colocó en el altar mayor como de cos­
tumbre . La Santísima Vírgen oyó aquellas fervientes súplicas con 
su acostumbrada bondad, pues a los tres dias comenzó a llover 
con tal abundancia que hubo de suspenderse la devolucion de la 
Imagen al Santuario proyectada para el dia 30 del mismo mes. Se 
veri:ficó por fin el primero de Julio siguiente ese que siempre fué 
para Reus acontecimiento memorable. No hemos de molestar la. 
atencion de nuestros lectores repitiendo los detalles de las :fiestas 
que con tal motivo se celebraran, pues fueron analogas a las que 
dejamos descritas; pero sí añadirémos que la procesion fué, sin 
duda, una de las mas concurridas, hasta el punto de que se conta­
rou mil ciento veinte y dos devotos con hachas. 

Pertina~ sequía afiigió nuevamente a Reus en 1859. A instau­
cia del gremio de labradores, el Ayunt amiento acordó trasladar 
la Santa Imagen a la parroqlúa, señalando para. ello el dia 25 de 
de Abril. Verificóse en ese dia la procesion en la forma acostum­
brada; una vez en la parroquia, predieó el R. P. de las Escuelas 
Pias don Bartolomé Sallarés y Salt, Rector del Colegio de segun­
da enseñanza; se rezó el Santo Rosario delante de la Imagen co­
locada en el altar mayor; y hasta las altas horas de la noche no 
pudo cerrarse la iglesia a la quo acudia sin casar innumerable 
multitud de fiales. Pocos dias trascurrieran cuando fecunda llu­
via daba vida a los agostados campos de Reus. En su consecuHncia 
se acordó trasladar a su Santuario la Santa Imagen el 24 de Ju­
lio, cuyo acontecimiento se celebró con la solemnidad acostum­
brada. El 23 se anunció la fiesta con un repique general de cam­
panas y dos salvas rle morteretes que se dispararan a las doce del 
dia en la Plaza mayor y Arrabal de J esus; recorrieron las calles 
ademas de los gigantes las torres del Xiquets de Valls, haciendo 
castillos de hombres, y las danzas dels Cerco/ets, Bastonets, nue­
va de Bastonet;s, Fot·astera, E nanos, San Alejo y la Aparicion de 
la 17írgen, arreglada y reformada por el Sr. Torné. Las calles esta­
ban adornadas vistosamente. El24 comenzaron las fiestas los veci­
nos del barrio de S. Jaime que esparcian espliego en las calles por 
medio de Sacristanas lujosamente ataviadas y precedidas de una 
buena música. Los gigt•ntes, danzas y torres que salieron inme-
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diatamente junto con el alegre repicar de las campanas contribu­
yeron a aumentar el general regocijo. Por la mañana predicó en 
la Misa mayor1 que se celebró como siempre a grande orquesta

1 

un Canónigo de Tortosa1 concluyendo la funcion con solemne Te­
Deum; y a las seis de la tarde salió la procesion en la forma de 
costumbre y que no hemos de repetir. 

Rabiau trascurrido los primeros meses del año 1863 sin que 
lloviese una sola vez; y el estado general de la campiña amenaza­
ba sumir a Reus en terrible miseria. Los labradores, de acuerdo 
con el Ayuntamiento, resolvieron trasladar a la parroquia el San­
to Cristo de Ja Purísima Sangre, como lo verüicaron el 26 de 
Abril. ~fas no consiguiendo la suspirada Jluvia, acordaren trasla­
dar a la parroquia la Imagen de la Santísima Virgen, destinau­
dese para ello el dia 3 de Mayo; y apenas habian pasado veinte y 
cuatro horas cuando cayó copiosa lluvia. Agradecidos a tan sin­
gular favor celebraren con grandes fiestas la traslacion a la er­
mita. 

Igual beneficio alcanzó Reus a mediados de Mayo de 1868, 
trasladandose la Santa Imagen de la parroquia a la ermita el 30 
de Junio (1) . Y, por último, diez años despues, en Abril de 1878, 
no habiendo llovido desde el año a:c.terior a pesar de las regati­
vas incesantes que venian haciéndose, se acordó llevar la Santa 
Imagen a la parroquia el 28 de dicho mes; y a los ocho dias de es­
tar alli conseguian que lloviera en gran abundancia. 

A pesar de haber conseguido el mas feliz éxito BUS plegaria8, 
los piadosos reusenses quisieron disfrutar de la compañia de la 
Santa Imagen que no fué trasladada a su Santuario hasta el mes 
de Diciembre, cuyo tiempo emplearon en hacerle Novenas y 
practicar otras mil devociones. El Ayuntamiento y Administrado­
res acordaran por :fiu trasladarla a su ermita, celebrando con este 
mÒtivo los dias 7, 8 y 9 de Diciembre solemnes fiestas de las que 
vamos a dar alguna noticia. 

(i) Entre los ac tos que tuvieron Jugar con esto moli,·o, meroce especial mencion 
el Certàmon lite•·a¡·io conYocado por el Aruntamícnto, cel~bràndose el dia 28 el solem­
no acto dc la dist1·ibucion de premios. Estos sc ndjndicn•·on à los señores siguientes: 
La rosa de oro, à D. Ped1·o de Alcantara Peña, dc Barcelona. El pensam ien to de oro y 
plutn, à D. Francisco Pclayo Briz, Dh·i>ctor del pc1·iódlco "El gny-snbcr." La plumn de 
plntn, à D. Josó Roca y Roca, dc Barcelona. El nrpn dc oro y plata, a D. Antonio do 
Bofuntll y de B>·oca, natural de Rens. La mnriposn dc OI'O y ¡¡Inta, a D. Luis Ro.cn, do 
Lé•·ida, cuyo nomb•·e se repite en In 11AcndPmiu Dibliogranco-~farisma'1 con creciente 
rcspctn y cn•·iño; habiéndose adjudicn<lo cinco ncccsits, i dtf~rcntt>s poctas, entre los 
que lhrut·nban D. Pedro Torres, de Tn>·ragona; SJ•. Moles, dcBnt·cclona, y D. José .Mnrtl 
y !•'olguem, nalurnl de Reu¡¡, 
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El dia 7 anunciaran el principio de la fiesta1 segun costumbre , 
un repique general de campanas y una salva' de morteretes dispa­
rada en la P laza de la Constitucion. Muchos balcones se adorna­
rou con colgaduras y alegorias a la Virgen. En la Plaza de la 
Constitucion se levantó el monumental abelisco, llamado Pà·dmi­
de caprichosamente adornada é iluminada por trescientas luces 

' l . de gas con sus correspondientes bombas, colocandose en a ~us-
pide una gran estrella trasparente con el lema Stella matzdma. 
El resto de la plaza se adornó con gallardetes, guirnaldas de fio­
r es v medallones alusivos al objeto de la :fiesta. Recorrieron las 
call~s ademas de los gigantes y enanos, las danzas que se orga­
nizar;n entre las que se distinguian las de la Aparícion de la 
Virgen,' la de Marcos Vicente y la de Rosaura. Se. distribuyer?n 
raciones de carne, pan y arroz a las familias neces1tadas y ~e ~le­
ron comidas extraordinarias a los acogidos en los establec1m1en­
tos de benficencia . Ademas de las diversiones públicas de costum­
bre, como OCJS de sachs, cucañas y otros, se verüicaron una cabal-
gata y retreta nocturna que recon·ió diversas ca~ed . . . 

El dia 8 se celebró solemne Oficio en la parroqma, con as1stenC1a 
del Exmo. Ayuntamiento, estando el panigírico a cargo del R . P. 
don Eduardo Llanas, Director de.l Colegio de Padres Escolapios 
de Villanueva y Geltrú. A las tres de la tarde salió de la parro­
quia la procesion . Precedian los gigantes y tarasca, con su corres­
pondientes diilzaina y tamboril; la comparsa de diablos, dispar~n­
do carretillas, llevando deJante un a tabal; las danzas de ValenCla­
nos, Marcos Vicenta, R osaura, Trujillo y la aparicion de la Vir­
aen acompañada cada una de su música. Seguian las banderas de o ' 
l os gremios y cofradías, acompañadas de cafrades con baston~s y 
devotos con hachas, seguidas del estandarte del Centro Católtco; 
la Asociacion de la Corte de J esus Sacramentado, y los tabernacu­
los de las· cofradías; varios niños vestides de angeles; los jefes y 
oficiales de la guarnicion; un rico estandarte de seda blanca con 
galanes y fl.eco de oro :fino, que llevaba el Decano de la A~m~nis­
tracion del Santuario don José Pascual y Mestres; y, por ultimo, 
las cruces y mangas, con la reverenda Comunidad de Pres~íteros 
de la parroquia de San Pedro y demas sacerdotes ~e 1~ Clud~d. 
Sobre hermosa carroza iba luego la Santa Imagen baJO nco pallo, 
siguiendo detnís el Preste y diaconos, y el Excmo. Ayuntamieuto 
que presidia.; terminando con una música militar y piqueta. Llega­
dos a la ermita1 se cantó solemne Salve y se colocó la Santa ! ma­
gen en su trono. 
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Al dia sirruiente por la mañana, antes de comenzar los di.vinos 
Oficios se r:presentó· con el respeto debido la Aparicion de la Vír­
gen a 1~ pastora. El s erm on estuvo a cargo del R. don J aim~ Font 
Murgadas, natural de Reus. Por la tarde se verificó la co~·nd~ de 
hombres Hamada vulgarmente Co.~; y por la noche hubo llumma­
cion, general. 

Como por una larga esperiencia conocian los piadosos reuse~­
ses el especial patrocinio que ejercia en su favor la Vírgen.de llh­
sericordia no habia necesidacl alguna en que no recurnesen a 
Ella. Así ~nanclo en 1808 fué reducido a prision Fernando VII Y 
se mandó hacer rogativas públicas para obtener su liberacion, el 
Ayuntamiento consideró el medio mas aclecuado por ello, trasl~­
dar la Santa Imagen a la parroquia, como se verificó el28 de Abril 
de dicho año, permanecienclo en ella hasta el30 d~ Junio de 1816. 

Otro tanto ha acontecido siemprc que el ternble azote de la 
peste hiriera ó amenazara a Reus. 

A esta causa o bedeció la traslacion de la Santa !mag en en 1821, 
en cuya ocasion permaneció en la parroquia basta el 30 de Junio 
de 1825 en que se trasladó solemnemente. Cuanclo en 183~, ~l có­
lera morbo, despues de haber recorrido casi toda la provm~1a de 
Tarragona, inv-adió a Reus, vemos que es trasladada tamb1e~ la 
Imagen a la parroquia el 28 de Agosto. Habiendo desapareCld.o 
la cruel y devastadora epidemia, se acordó trasladar~a a la ~rml­
ta; pero las circunstancias políticas impidieron que ~e realizase 
así has ta el 30 de J u nio de 1845, cel e bní.ndose los m1smos. actos 
religiosos de costumbre pero sin que se observase el e~tus1~s~o 
que ordinariamente existió en ocasiones semejantes, m se h:Cle­
ren las suntuosas fiestas que tuvieron Jugar otras veces. La m1s~a 
epidemia que ya en 1884 se habia presentado en alguna poblacwn 
próxima a Reus, invadió a esta ciudad en 1885. No hay par~ que 
insistir en la confianza y fervor con que los reusenses acud1eron 
entonces al amparo de su celestial Patrona; pero si debemos notar 
que el temido azote no causó en Reus muchas víctimas. Agrade­
cidos a este nuevo fayor acordaron trasladar la Santa Imagen a 
la parroquia en accion de gracias por haberles preservado ~e los 
grandes estragos que produjo la epidemia en otras pobl~c10nes. 
El 28 de Octubre de 1885 salió de la parroquia la proces10n, for­
mada por la reverenda Comunidad de la misma y demas sacerdo­
tes de la ciudad, los Administradores del Santuario y yarios gre­
mios y colegios. Conducida la Santa Virgen a Reus a los acordes 
del Ave maris Stella, que cantaban alternando los sacerdotes Y 
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la escolania del Santuario dirigida por el profesor señor Planas, 
y de las escogidas piezas que toca ba una música militar, se espu­
so Con SUS mas rÍCOS tl·ages y joyas a la \eneracion de los fieles, 
los cuales inmediatamente rezaban ante ella el Santo Rosario y le 
ofrecian velas en tal número que ardian siempre cien cirios. Al 
dia siO'uiente se cantó un solemne Te-Deurit con asistencia del 
Excm~. Ayuntamiento en corporacion y otras autoridades. El dia 
30 se celebró un solemnisimo Oficio por los Doctores hijos de Reus, 
Excmo. señor don Juan Bautista Grau y Vallespinós, Canónigó 
entonces de la Metropolitana de Tarragona y hoy dignísimo Obis­
po de Astorga, don 'romas Sucona y Valies, Canónigo de Sacra­
Monte de Granada y actualmente de dicha Metropolitana, don Jo­
sé Viñas y Campia, Canónigo de la espresada Colegiata de Sacra­
Monte y en la actualidad beneficiado de la catedral de Tarragona, 
y el señor Torreadas, Vicario general de la diócesis de Astorga: 
predicó el R. P. Superior de los Escolapios de Barcelona don Jo­
sé Gispert, tambien natural de Reus. Por la tarde salió la proce­
sion, acompañando a la Santísima \írgen a la ermita los jigantes, 
danzas de diables, músicas, gremios, corporaciones, sociedades y 
asociaciones religiosas, un gran número de fieles y el Exmo. Ayun­
tamiento que la presidia. Muchos se fijaron en una circunstancia 
que no clejaremos de apuntar. Al pasar la procesion por el arra­
bal alto de Jesús arrojaron de una casa una docena de palomas, 
cnatro de las cuales se posaren en la rica carroza que conducia a 
la Vírgen, y a pesar del nutrido fuego que hacian las comparsas 
de diablos1 no salieron de ella, y una de aquellas permaneció cons­
tantemente al pié de la Vírgen, dc suerte que pud.ieron cogerse al 
llegar al Santuario; tres de elias vivian aún en el mes de Julio 
último cuidadas por el ermitaño. De los balcones, adornades con 
vistosas colgacluras, arrojabanse flores y coronassin cuento al pa­
so de la procesion y especialmente de la Santísima Vírgen. Al en­
trar la Sagrada Imagen en el Santuario el entusiasmo que se apo­
deró de todos los corazones es indescriptible; y los a tronadores vi­
vas dados a la Vírgen confundidos con el estruendo incesante de 
las carretillas a cuyo disparo cubríaso el horizonte de hermosa llu­
via de fuego, ofrecian encantador ospectaculo que eleyaba los aní­
mos a la sublime esfera del mundo sobrenatural. El dia 31 se ce­
lebró en la parroquia solemne Oficio por el eterno descanso de los 
que fallecieron en Reus víctimas del cólera en dicho año 1885; y 
en la ermita preclicó despues del rosario el mencionada Exce­
lentísimo Obispo de Astorga. Durante los mismos elias se dieron 
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varios espectaculos públicos, como corridas de hombres, juegos 
de cucaüas, fuegos artificiales, retreta militar, bailes y funciones 
teatrales. 

En 1854, mientras estaba en la parroquia la Santa Imagen, a 
donde se trasladó el 21 de Mayo para obtener la lluvia y la desa­
paricion del oídium, se vió invadida la ciudad por el cólera morbo 
pero recurriendo todos con creciente fervor a la intercesion de la 
Virgen de Misericordia, cesaron las tres calamidades, pudiendo 
cantarse el Te-Deum en accion de graeias el 30 de Setiembre. El 
17 de Diciembre se volvió la Santa Imagen, celebrandose fiestas 
durante tres elias segun costumbre. El panegírico de la Vírgen 
en la funcion celebrada en la parroquia el dia 17 estuvo a cargo 
del R. aon Gerónimo Murgadas y Panies, quien tambien pronun­
ció la oracion fúnebre en las honras celebradas el dia 19 por las 
victimas del cólera; y el Prior don Buenaventura Roms tuvo el 
sermon en la ermita el dia 18. 

Tenemos gran satisfaccion en consignar como un hecho per­
fectamente compro bado por la historia que los piadosos reusenses 
acostumbraron siempre a corresponder con fidelidad a los benefi­
cios que les dispensara su bondadosa Madre y Patrona; y que 
cuantos hienes obtenian y cuantas calamidades veian alejarse de 
ellos las atribuian a su celestial Protectora, manifestandole en 
todo caso su profunda gratitud. Una prueba de este hecho sumi­
nis tran las fiestas ce1ebrada3 los elias 15 y 16 de Setiembre con 
motivo de nG haber invadido el cólera morbo que tan temibles es­
tragos causó en muchas otras poblaciones. El ilustre y piadoso 
Ayuntamiento, constituyéndose en fiel interprete de las id'.las y 
sentimientos de sus administrados, dispuso aquellas festividades 
al par que consignaba en el encabezamiento del programa de las 
mismas que cuantos hienes disfrutaba Reus los debia ala Virgen 
de Misericordia (1). Adema~ de los r~:gocijos públicos acostumbra-

(1) Xo podemos resistir el deseo de consignar on estas pobres p:iginas las entu­
siastns r1·nses de aquel Ayuntamiento: "Xo bn existida época, dicc, no se halin pc­
riodo en Ja historia de esta ciudad, que no est.! srrinladn por un beneficio dispe11sndo :i 
Ja mismn por su cons tan te y venerndn protecto1·n lrt Virgen de )fiscricordia. Si all:i en 
remo tas edndes nues tros ascendien tes dPbie•·nn à sn divina intercesion inmensos y 
nunca oh·idados beneficies, no le son deudorcs dc menor gmtitnd los que en müs prò­
xim ns tiempos y en los presentes hemos implorndo su inagotnble y consoladora gra­
eia. Bnjo sn manto ha guarecido siemprc a estos info¡·tnnndos hijos, apat·eciPndo en 
medi'l d~ sus borrnscas como bormoso Il"is que bl'illn en las tcmpestadPs.--EI Ayunta­
miento de esta ciudad, qne so c1·ee fic! intérprctc dc los snnLhnicntos de sus adminis­
trnclos, no pued~ contemplar indiferento los innumot·nbles dónes que en el año actual 
ba dispensado a es te vecioclario. Elln con s u poderosa mano hn apartado de nosotros 

79 

dos, se cantaron solemnes Completas en el Santuario el dia 15; y 
al siguiente el Ayuntamiento, precedido de la reverenda Comuni­
dad de Presbíteros se clirigió al Santuario, donde se «:elebró una. 
solemne Misa a grande orquesta en la que hizo el panegírico el 
R. P . don Joaquín Caballero . 

Como última festividad notable verificada en el Santuario de­
hemos mencionar la .Misa de pontifical que celebró en Octubre de 
1886 el Excmo. seüor don Julian Casaüas, Obispo de Urgel, y en 
la que pronunció el panegirico de la Vírgen el mencionado Exce­
lentísimo seüor clon Juan Bautista Grau, Obispo de Astorga. Por 
aquellos mismos d.ias visitó a la Santisima Vírgen el Excmo. seüor 
Obispo de Barcelona y la regaló dos magníficos cirios que habian 
servido en el acto de la consagracion del espresado seüor Obispo 
de Astorga. 

En la plaza que se encuentra delante del Santuario, celébrase 
anualmente una concurrida feria. El Sr. Torné manifiesta que no 
pudo compro bar el origen de esta feria no obstante ha~er registra­
do varios archivos; y que únicamente le es dado cons1gnar las no­
ticias que ha trasmitido la tradicion y que reduciremos a breves 
líneas. Parece que en la calle deRosích habitabaun hombre,de ofi­
cio chapucero,muy devoto de Santa Marina. Cayó gravemente en­
fermo; acudió a la intercesion de la Santa; y la ofreció que si sa­
naba celebraria fies ta todos los aüos en su dia. Curó efectivamen­
te, y, fi el al voto ,he eh o, veíasele to dos los aüos al llegar es e dia 
abandonar el yunque y el martillo y dirigirse a la ermita acom­
paüado de su mujer é bijos. Allí oia~ con la ~ayor devocion l.a 
Misa· visitaban luégo a la Santa; hae1an lo propw con la Santis1· 
ma Vírgen de Misericordia; y pasaban allí el resto del dia comi en­
do bajo uno de los olivos próximos del Santuario. Esto dió moti­
vo a que otros devotos de la Santa imitaSC)D el ejemplo de aquella 
honrada familia; algunos aüos despues acudia allí numerosa con­
currencia; colocaronse algun as mes as con dulces, azuoarillos, 
agua y chocolate; andando el tiempo las mesas fueron aumentan­
do al com pas del concurso que allí se reunia; y llegó, por último, a 
convertirse en concurrida feria que constituye uno de los dias de 
mas animacion en los alrededores del Santuario. 

dcsastt·es y calamidades, y como ¡>l'imera dc elits la mort• fera y cruel cnformedacl co­
nocidn por el cólern morbo. Esta plnga r¡uo di~zma Iu humanidad, y cuyo cruel nzote 
hrtn csperimentrtdo otras comm·cns, no ha invnllido esta ciudad en el año actual, y es te 
lnmenso beneficio a nndie es debido mas quo à la constante protectora que tanta ve­
neracion inspira à todo estc vecindario." 
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A principios de Octubre de 1877 se instaló en la ermita una 
asociacion de devotas de la Vírgen erigida con el fin rle procurar 
se cantara ~lli algun Rosari o duran te el año, como se vien e verifi­
canclo hasta hoy. Tambien existe otra asociacion de las clevotas 
de la Salve, constituïda por unas setecientas personas, que con.­
tribuyen con una cantidau mensual para la Salve que se canta to­
dos los sabados en el Santuario. Ni una ni otra tienen, sin embar­
go, estatutos, ni estan organizadas en forma ue verdadera asocia­
cion . 

Justo es que hagamos tambien mencion especial del celo que 
muestran en el desempoño de su cometido las señoras que con el 
caní.cter de camareras estan encargadas de vestir la Santa Ima-

gen. . . 1 S . , . . 
A pesar del saqueo de que fué v10t1ma e antuano a }Jl'lllCl-

pios del siglo actual, aun conserva abundanteff reliquias que con­
tribuyen a hacer mas y mas venerado aquel sagrada recinto. Ta­
les son: un Lignum Crucis con cristal; una relíquia de San Pablo 
Apostol; otra. de la capa de San José; una esponja con sangre d_e 
San Bartolomé; un velo de• Nuestra Señora de Loreto; una relí­
quia de San Ped.t·o N"olasco; otra de San Vicenta de Paul; otra de 
Santa :Marina; otra de San Bernardo Calvó; y un relicario que 
contiene en su anverso la Imagen de la Vli·gen Santísima y reli­
quias de los tres santos martires Vicenta, Próspero y Victorina, 
en su reververo, una Santa Faz de Cristo, y al rededor las reli­
quias de los martires San Ramon, San Eugenio, Santa Ursula, 
San Félix, San Antonio, Santa Victoria y San Clcmente. 

No hemos de terminar nuestro humilde trabajo sin hacer men­
cion de otra ptueba mas, sobre las muchas que dejamos consig­
naclas, de la gran devocion que se profesa a la Virgen de Miseri­
cordia en especial por los i·eusenses. Tal es la enumeracion de las 
dadiv~s ó regalos hechos al Sautuario, segun los clatos que sumi­
nistra el señor Torné tornados del libro ue Administracion exis­
tente en la ermita, y cuya rcseña hemos dejado para este sitio 
ya por no poder puntualizar la fecha do a.lguuos, ya por evitar 
frecuentes interrupcioncs en la narracion. 

Parece que desde 1602 a 1805 ascenclieron a ciento setenta y 
cinco los regalos hechos a la Santa Imagen, consistentes en ves­
ticlos, mantos, anillos de oro y plata, pendientes y cliversas joyas: 
<lesde 1805 hasta 1852 se hicieron ciento noventa y seis regalos; 
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y desde esta última fecl!a hasta nuestros dias las ofroudas a seien­
den a un número considerable (1). 

El último hecho que hemos de consignar en estas.humildes pà­
ginas es precisamente como ellazo que une a esta historia con el 
Certamen próximo. Apenas publicado el Prog1·ama de esto solem­
ne acto literario y artística, el Rdo. Prior Arcipreste de Reus 
Ldo. D. Juan Requesens y la Iltre. Administraciou del Santuario 
de Nuestra Seiíora de hlisericordia, comunicabau al N. I. Sr. Di­
rector de la Academia Bibliogràfico-hlariana, cou fecha f> do lllar­
zo, la grata sorpresa con que habian visto anunciaclo como tema 
del futuro Certamen la Imagen sagrada objeto de la cordial de­
vocion _de los reusenses y que dcseando adquirir en propiedad, à 
ser pos1blè, umt hlemoria histórico· descrivtiva del Santuari o, escri­
ta en lengua. es?añola, ofrecian el premio de una Rosa cle plata, 
emblema de la c1udad de Reus, al autor de la mejor ~Iemoria sobre 
dicho asunto. Como era de suponer. la Junta directiva de la Aca­
demia aceptó con In, mayor satisfaccion el ofrecimiento; y sustitu­
yó el premio antes anunciada por el nueYo. ¡Ojala que esta pobre 
JUemoria pudiera satisfacer las aspiraciones de los celosos Prior y 
Administradores y contribuir al fomento y propagacion del rendí-

(1) Ci tare mos nlgnniiS dc las IJIIL' cnnstnn ~n r'l }[s. del Sr. Tor·nê. D. Xnr·ciso Sun­
yer y Veciana t•egnló una hC'nnosn arnrla dP cl'islnl t(IJP se co!ocó en 1"1 Cnma.l'in v lf'­
¡¡ó en su tcstnmento 500 librns catalnnns 'JUP s~ ~mplt':u·on en In conslruccion dei ac­
tual órgnno: el Rdo. D1·. D. Gnbdel Fi;ouerola, l~;.ró ot1·as 30 lib1·as que sc ~mpl.'nJ'On 
tnmbien en rl ~rgnno; D: Httl'nol Pascunl¡·pgaló la co•·tilla de la pucrta ¡Jl·incipnl do Ja 
c•·nuta: D .. Josc· ~l1ró y V1rlal, los candcl~•·os d~ lnton d~ In buandU!a del aliat· 111n,.0 , .. 

D. Antonio \'inyas, del comercio, los inc~n~:u·ios de pinta: la seño•·a ,·iudn de D, A;lto~ 
nio Este,·e y D . .Junn Pujol, llt :ll·min qnc està fren te a I~ Viq;en y o t.-as dos colocatlas 
en el Camarin; la esposa del S1·. )Jorm·a, un ,·rstido y mrtnto de seda; D .. Jaim~ Get·iola, 
los seis candelc,·os y Snnto C•·isto del all¡u· llllt)'OI'; U .• \nlonio Bages y ToJTojn " don 
Antonio Gayald:\ é Iglcsias, dos Hniias qne se colocnrrm d~lnnte del altm· ma,·ot:. don 
lfiguel Castro, I~ lcimp;u·n do plata; D. José Gió! y Haldt"ic.h, un ,·estido y mant~ d~ tcr­
ciopelo; D. ~fannel Dcmost•·c r Buxó, nnns bandeja s dc platina; la Excma. S1·3 . Conde­
sn de Reus. un \·cstido y manto, su scilora mad•·e ¡1olitica D.' 'l'Presa Prats, una joya 
1Ie dinmant~s. y su hPt'mnna polftico O.' Tet·c<a Pt•im dP Pujol, otrn joya de diamantes 
y unos pendientes; D .. Junn P1·nts y .\qrila. dos arafi11; de cristal que cst:ln colocndns 
delante dl'! altar mayot·; D. Pedro Sunl:l y Cniln, 200 lib•·as para t·estam·a•· el Camm·in; 
D. José Beroh;-ola ~larcú, unos candcleros dP platina: n. Josc Giol, dos granrles cnndr­
labros de hierro fundido bronconllos t¡uc cst:ín :i amb<>s lndos del altar mayor; D. Josó 
~nria Domingo, la hermosn ,·idri!'•·n dP colot•Ps d~l •·osPton; el reloj que sP hnlla colo­
Ilo en la fachada de la ermita r que costó 200 cltu·ns se costeó con limosnns dc lo• dcvo­
tos: el R. P. O, HafnPI ::.ans Pinyol, un c:íliz d~ plata; D. Pab!o Fot·t y Solrr, ¡" nlt'Olnb•·n 
4t!c sc cstiende en el Catnnrin los (llas resti,·os; D. JU'lll Ramnn Dlay, legó 100 duros 
que se emplearon en ol embnldosndo del Santundo; e l &temo. Sr. Conde de Ch~stc. 511 
faja de C~pilau gt-ne1·a I y In placa de In gran Ct"uz dc Isabel la Católicn; D. ~ In nuc! Pas­
cua! y Fusté,, la vidt'io•·n <lc c,·istul enlcro y sn marco; Sebaslinna Soto1-ra, Iu piln pa1·:~. 
el n:;ua bcml1ta que esta al l•1do de !•1 oscalcl'fl del púlpito, 

Alcmoria 
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do y entusiasta culto que se tributa a la Vírgen de l\Iisericordia! 
Hemos llegado al :fin de la tarea que con el mayor placer nos 

habiamos imj¡uesto; pero no dejaremos la pluma sin consignar al­
gunas observaciones que hace surgir en nuestra mente la historia 
del devoto Santuario. Ella muestra efectivamente, en todas sus 
paginas, el patrocinio especialísimo que la Vírgen de l\Iisericordia 
ha ejerciclo sobre su predilecta ciudad y la devocion corclialísima 
que esta ha profesado a su excelsa Patrona, pudiendo decirse que, 
como en santa y hermosa competencia, la Vírgen se complacia en 
prodigar sus gracias en favor de Reus y esta en probarle su gra­
titud y amor. No existi6 desgracia, calamidacl 6 afiiccion alguna 
que no desapareciera como por encanto tan pronto como Reus 
acudió a su celestial Pro'.;ectora, quien parece esperaba s6lo para 
conceder todo beneficio a que lo pidiesen BUS predilectes hijos; y 
estos, en cambio, se esforzaron inmediatamente en manifestar a 
la Santísima. Vírgen del modo mas solemne y entusiasta su pro­
funda gratitud por los favores de que los habia colmado. El fer­
voroso culto tributado por los reusenses y otros muchos a la Vír­
gen de Misericordia ha continuado hasta hoy a despecho de las 
circunstancia.s mas propicias para resfriarlo 6 entibiarlo. Asi ve­
mos que en estos mismos años se ha acudido a ella con igual con 
:fianza con que recurrieran a su proteccion sus primeros devotos. 
Si alguno se atrevi6 a querar sembrar la duda en el animo de los 
reusenses, consigui6 s6lo el que las antiguas creencias adquiria­
sen mas profundo y s6lido fnndamento . Toclo haca presumir, pues, 
que en las futuras edades ese culto, lejos de estinguirse 6 amor­
tiguarse, se conservara con mas esplendor si cabs que en Ios si­
glos pasados. En esa devocion debe buscarse el remedio para los 
males gravísimos que amenazan no sólo a la r<Yligion sino al orden 
social todo. Si la Santísima Vírgen de .Misericordia ha tenido po­
der bastante para librar a Reus de cuantas calamidades le han 
a:fiigido ¿no lo tendra acaso contra la indiferencia, la impiGdad, el 
socialisme y los errores y males de toda índole que aquejan 6 
amenazan a la sociedad de nuestros dias? Y, ¿cómo no ha de suce­
der así reconociendo al poderoso amparo de la major de las Ma­
dres é invocando su l\Iisericordia? Sólo resta que acudamos a ella 
con la misma verdadera devocion é igual connanza que nuestros 
antepasados y le demostremos nuestra profunda gratitud por lo.s 
inmensos beneficies de que le somos deudores. 

Como una solemne manifestacion dl'l asos religiosos sentimien­
tos nos atrc' emos a proponer a la pieclad de los reusenses la rea.-
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~z~cion ~e un acto que seguramente les dictaria su amor a la San­
t1s1ma Vugen a.un cuando nosotros no lo indicaramos. Aproxima­
se. el momento en que se cumplinin trQS siglos dE!ftde el en que la 
V1rgen .d~ Misericordia se dignó aparecerse a Reus inaguranclo la 
lar~a .sene de beneficios que dispensara a su querida ciudad: ¿no 
sena JUSto que se celebrara solemnemente con entusiastas cultos 
el tercer centenario de tan notable y grato acontecimiento? 

~··> 
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APÉNDICES. 
------

' 

I. 

Acta del Concejo de Reus de 13 de Diciembre de 1592 en la que 
se con~igna el acuerdo de construir una Capilla en el Iu­

gar en que se apareció Nuestra Señora. 

Diumenge als 13 dias del mes de desembre de 1592 fou ajustat 
concell de cent en la casa y sala, lloch acostumat, ahont per sem­
blants y altres efectes se solen ajuntar, en lo cual concell de cent 
foren los senyors de J urats y Concellers següents:-E mes fou 
proposat per los senyors de Jurats, que víst lo flagell que Nostre 
Senyó nos ha donat, y la gran devoció aquest poble té en la can­
dela de Nostra Senyora, estaria be fer una capella alia ahont ha 
aparegut Nostra Senyora a la fadrineta: con mes qui ha molts 
devots que afavoriran: per tan vostés determinaran lo faedor y se 
segui.J:a sa determinació.-Fonch determinat per lo honrat Con­
cell sens discreparse ningun que 's fassa dita <lliPella alla ahont 
Nostra Senyora aparegué, y que 's compria la texTa haurant me­
nester.-Lo Senyor Joan Olivel.l, Jurat.-Lo Senyor Joan Anveja, 
Jurat.-Lo Senyor Pere Pau Marti, Jurat. 

Concellers.-J oan Pamies.-J oa.n Oriol. --J aumeBenus.-J au­
me Jebelli.-Anton Sebal.-Francisco Enveja.-Francisco Lana­
<la.-Joan OrioL-Pere Asíapa.-Joan Enveja.-Salvador Miró. 
-Joan Benus.-Christoful Font.-Francisco Granada.-Francis­
co Serra. - Lorens Baldrich. - Joan Alou .-Thomas Enveja.-
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Joan Erroca.-Guilen Rovalat.- Francisco Domenech.- Pere 
J'lforel.-J oan Ximens.-Pera Lnrba.-J oan Aulés.-Pere Marto­
rel.-Francisco Tarrech.-Francisco Amorós.-Thomas Compta. 
- Joan Siurana.-::Uoh. Perot Salvat.-Joan ::Ui:ret.-1\Iiquel Vi­
dal.-Thomas OrioL- Miquel Ardevol.-Thomas 1\Iorel.-Fran­
cisco Serra.-Gaspar Cabestan.--Salvador Ferrando.-Pera Agua­
dar.- Thomas Jacas.- Paro Pons .- J oan Astapa.- Francisco 
Cdrt. - Anton GiL-Matheu Gilet.-Pau Fortun.-Pau Miralles. 
-Pere Salvat.-Pere Margos.-Christofnl Agudo.-Moh. Níquel 
Rul.-Pere Torrademe.-JoanEstapa.-Damian Palares.-Anton 
Benet.- Pere Balveny.- Damia Tarroja.- Francisco 1\lalet.­
Francisco Ferre.-Pere Olives. 

Il. 

Acta de la entrega de la reliquia de Santa J.Ja¡•ina. 

«En nombre de Dios, y de la gloriosa Virgen María: en el aiio 
de la Natividad de Nuestro Seüor Jesucristo de 1683 en el dia 16 
de J ulio, Ramon Pons escribano público. 

«Regentando la Escribania de la Curia :Eclesiastica dc Tan·a­
gona siendo Vicario general del Ilmo . don Fray José Sanchiz, 
Arzo bispo de dicha ciudad, el Iltre. Dr. don Jo sé Mora, Canónigo 
de la misma Metropolitana, estando presentes los testigos Gaspar 
Casals, escribano público, ambos de la misma ciudad, en una casa 
sita en la calle de San Lorenzo, que vivia el Vicario general; per­
sonalmente comparació el Reverendo J uan Torné de la Parro­
quial de Reus, y Administrador del Santuario de N uestra Seüora 
de }lisericordia de la misma villa de Reus; sacó por sus manos 
propias, y presentó una cajita de varios colores carrada y sallada 
con el sello del Obispo de Barcelona, en cuya cajita dice que esta 
una Relíquia de Santa ".Marina Vírgen con todas las clausulas que 
contiene en el primer Auto tornado en Barcelona; cuya cajita la 
entregó el Revereudo Jo sé Estalella, Racionero, cuya narracion 
contiene en el segundo auto tornado en Reus (1). 

(1) Est_e dor.umento se ha lla lnsl'•·to l'o ~1 ~Is. del s,. Tot•né, dc dondP lo tom amos. 
El m•smo anade qm• el lun~s 12 del cspt·esado mes dc Julio fu¡l cntl'<~gnda dich11 cnjitn 
por el H!l\'erendo Estnlclln en 'fnn·ngonn en casa del sciior ~Im·rxués dc T:una1·it, don 
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III. 

Sepuliuras existentes en el Santuario de Nuestra Señora 
de Misericordia 

Como complemento de la descripcion del Santuario, h echa en: 
~llugar correspondiente, y a :fin de armonizar en cuanto sea posi­
ble la conservacion de un dato interesante para su historia con las 
condiciones que debemos cumplir en la narracion, juzgamos opor­
tuno copiar en este Apéndice lo que el señor Torné consigna en 
su Ms. sobre sepulturas existentes en la ermita. 

«Próxima, dice, la Administracion a embaldosar la Iglesia de 
la Ermita, nos pareció conveniente, antes de empezar la obra, to­
mar nota de todas las sepulturas existentes y copiar las inscrip­
ciones. Re aqui primeramente el documento que se guarda en el 
Archivo Prioral del año 1802 relativo a las sepulturas. Dice asi: 

<~Sepulturas en la ermita de Nostra Senyora de l!isericordia, 
ab lo nou registre fet en lo any 1802 p,er lo Vicariat y Provisor 
Dr. don Manuel de las Fuentes, Canonge y Vicari general de Ta­
rragona, per don Fra. Francisco Armanya, Arquebisbe de aque­
lla ciutat. 

La sepultura dels Srs. Administrado~·s y ermitans, esta frente 
la barandilla cle ferro del presbiteri del altar majó· a la qual se 
baixa ab escalera de pedra. ' 

La sepultura de Joan y J oseph Capdevila, y los seus succes­
sors, esta al mitj del crusero de la ermita, inmediata a la dels 
Administradors ab la lapida de pedra de Uicos blanca. 

«La de casa Simó, despues de Ayxemus y Simó, esta frente lo 
altar de San Gayetano. 

«La sepultura de Joan PMqual y Cuadras y 'ls seus successors, 

F1·ancisco de ~lonser,·at y Vives, nl Reverendo Juan Torni', ('gtando presl'ntes el escri­
bano público )'los testigos Jnan Comptas met·cad<'l' de paiíos, Jaime Fmncisco Sola­
J>CI' Y José Figucras, todos 'ecinos de Reus; y que el cncrpo cntPl'O dc Santa Marina 
fill; regalada dent1·o de una eaj a de plata al Real Com·cnto dc la ,\Jc ¡·ccd dc Barcelona 
por los St>renisimos SPñorcs Reyes de Arngon D. Mn,·lin y s u esposa D.' Margarita, el 
10 dc FPbl'l'J'n do 1'120. Consi¡¡na tambicn que en Ja p!'imiliva ct·mita de Nuestt·a Sorïora 
dc ~Iiscrico¡•diala dcvocion de los fieles a la Santa hah1n cl'igido un sencillo altar en el 
qu~ sr· <'ncontraba modesto cnnd't·o pintado nl óleo; continnnndo asi basta quo, habien­
do n11mcntudo ar¡uella de1·ocion, se Je cons,.¡:ró uucvo altat• en HH2. 
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esta al entrant per la porta majó de la ermita frente lo seu propi 
altar, que es lo del Sant Ecce-homo. 

«Frente lo altar de Nostra Senyora de la Corretja (hoy de San 
Pablo) esta enterrat don Francisco Bon·as y Elias Prior de la 
Iglesia de Reus: mori el primer de Abril de 1707. 

«Al entrant dintre la ermita per lo portal del crusero estó. en­
terrat lo Capita y Gobernador del Port de Salou don Miquel 
Simó. 

«Al Portico al entrant estan enterrats los Reverents Pau Mont­
peó, Reverent l\1:anuel Prats y Jo se ph Fillol ermita. 

«Lo Reverent Joan Torné, Administrador, esta enterrat en la 
sepultura que ell mateix se feu construir en 1700 al mitj del pres­
biteri del alta majó a la qual s' hi baixa per medi de una escala . 
de pedra. 

«Dit Rnt. Torné mori lo dia 9 d' Octubre de 1711¡ lo seu cos 
se deposita en un ninxo en dita sepultura ab son vestit de cor y 
bonete: en 1786 se descubrí y se trob~ casi tot pols menos lo bo­
neta que esta ba enter.» 

«Ademas de esta documento que acabamos de men;:ionar, noso­
tros el dia 12 de l\Iayo de 1877 hicimos un escrupuloso registro de 
todas las lapidas sepulcrales copiando exactamente todo cuanto 
se podia leer y es com'o sigue: 

En la sepultura que esta al subir las dos gradas del presbite­
rio del altar mayor, se lee: 

Escala 
Pera entrar d la Sepultw·a del Reverent Joan Torné !J Belver 
]J¡·evere !J Beneficiat de ~a lglesia da Reus, !J primer capella de 
Nostra Senyora de Guadalupe !/ dels A.dminístrado1's lJ Ermi­
tans. 

Enseguida de la del Roverendo Torné y en medio del crucero 
hay otra sepultura que 'en ella se lee: 

D. O. lli. 
Sepultura dels ....... !J dels ........ y de sa .Jluller !J sos fills !J 

dels seus. 1773 
Al final de la lapida se lee: 

Per Nullam sortem po taris de Pellere 
ili orLem. 

En la sepultura de casa Simó, que esta frente al altar de San 
Cayetano y de Nuestra Señora de los Dol01·es (hoy propiedacl de 
la Señora Conclosa de Reus) se lee en el centro lo siguiente: 



ss 
D. O. J.lf. 

Aqui estd lo cos del Qm. Reverent Jfosen Joseph Simó pr·e­
vere Beneficiat de la present Vila . .Jfori lo dia 13 de Setembre 
del any 1 ï-!8. 

(En el alrededor se lee con letras gastadas). 
Lapis hic seroata subsercato ossa Reverendi Doctoribus 
Ferclinandus Simó beneficiata Eclesice Reusensis quicum 
Oroeret, in nimio celo uc opus sacelli in nomine JllJ.arice 
JJ!isericordim compleret e:r:ercel¡rt{ur obiit dire 19 mensis JVooem-

bris cmno 1678 (1) 
En la sepultm:a que esta frente al altar de Nuestra Señora de 

la C01-rea (hoy de San Pablo A.póstol), se lee en letl·as muy gas­
tadas. 

Hicjacet Reverendus Borràs et Elias Parrocus de .......... . 
......... _V.. . ...... Resdem civitem in i us si ta e pia sapientice es 
et ... a ... etatis Presbiteri Priorem et Parrochialis de Reus obiít 
dia 14 aprilis anna 170ï ita sue 62 pasootus oertem sue 29 ........ . 
del i bit.... .. nem .. ... 

La sepultura que esta al entrar en la ermita frente al altar del 
Sa11to Ecce-homo, se hizo a espensas del ermitaiio Juan Olives en 
mil seiscientos noventa y cuatro, eu la qu~ estan enterrades el 
mismo Olives y el comercianta Jnan Pascual y Cuadras, patrono 
de dicho altar .» 

IV. <
2> 

.Acta cle la sesion celebrada por el Ayzmtamie11lo de Reus 
el16 de Diciembre de 1801. 

Ajuntament celebrat a 16 Desembre 1801.-Dr. don Francis­
cc Rovellat, Batlle.-Lo Noble senyor don Joseph de Bofarull, 
Decano-Regidors:-Dr. don Manuel Grases-Senyor Fxancisco 
Molins-Sr. Pau Simó-Sr. clon Jo se ph Com as-Sr. J oseph Ca-

. (1) Asi en esta in5c1·ipcion como en In pl·cccdcntc notnmos nl~11nos errares que 
1¡;nornmos si dc ben atribuirsc à la copin sacada po¡· el sc1ior Torno ó a los origi­
nnlcs. 

(2) Por In importancia que orrccc cstc ac11crdo pn1·a ln historia clel cuito tributa­
do públicn y privaclnmente a 1\uestra Scñorn do ~Usnicnrdin, hemos juzgado oportu­
na trascribido del Ms. tan tas veces citada del soli o¡· Torne. 
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ses-Sr. Anton Ciurana-Diputats: -Sr. J oseph Roselló-Senyor 
Anton Sarda-Sr. J oau Capdevila-Sr. don Gabriel Ayxemús y 
Simó, Síndich Procurador. 

Aixis mateix fon proposat per rut Noble Sr. Regidor Decano 
dihent: Tinch la satisfacció de presentar a est Magnifich Ajunta­
ment com ~Patró y Protect(lr de la Santa Ermita de Nostra Sen­
yora de Misericordia si ta extramuros de la present vila lo Despaig 
Original de la Indulgencia ple~aria a tots los que visitaren dita 
Santa Ermita concedida per Nostre S . S . Pere Pio VII ab son 
r escript de set Juliol próxim passat.-Y com toquia a est Ajun­
tament y sia de son carrech lo promou ver la devoció y culto de 
tan Soberana Protectora, solemnisantli tots les anys, y fent la es­
pecial festa del Nom de María per lo vot de promesa que nostres 
passats feren en agrahiment de lw.bernos llibertat de Peste, Llan­
gosta, Oruga, Fam, Sequedat y altres miserias que arruinaban a 
dita Vila y volgueren tributarli dita festa, assistint lp Ajunta­
ment no sols a la professó que en dita Ermitt~. '.e fa desde la Pa­
rroquia a dita Santa Ermita y al Ofici, presentament son Sermó 
ab la major pompa y devoció ab lo assistiment de musica, orga, 
tochs de campana y pregonar, ab la cara acostumada y alguna 
ajuda del Novenari que cada any se celebra ab la major pompa y 
devoció, com també iJotas las demas funci.Qns propias del Comú, 
ja sian de rogativas, ja de acció de gracias ó per altre motiu; per 
tant apar seria molt del cas insertar dit escrit de indulgencias a 
continuació de est Ajuntament per renovar la memoria do nostres 
pecats com apar de las Promencias y Amendos de 22 Juny y 27 
Juliol de 1687; 9 de Setembre de 1688: 13 de Octubre de 1685, y 
en lo Acuerdo celebrat als 27 l\Iaig do 1778 y últimament per la 
Administració de dita Ermita desde que se principia a lo Sumptuós 
Camaril de Nostra Senyora de l\Iisericordia en lo any 1748. Essent 
en lo cUa un Santuari que admira no sols al Poble sinó a tot fo­
rastera.-Vostra l\Iagnificencia resolga lo que tinga més conve­
nient.-Resolució:-Fonch resolt per dit l\Iagnífich Ajuntament 
ab uniformitat de Vots, que essent tan justa y conforme la pro­
posició feta per dit Noble Senyor Regidor Decano y los grans be­
neficis que té rebuts est Poble y demés de la Comarca de tan so­
berana Senyora est Poble y demés de la Comarca de tan soberana 
Senyora y Protectora, que de aquí ena vant se continuaran los ma­
teix obsequis, festa y Novenari y demés nom se ha acostumat fins 
vuy, y ab lo mateix 1luhiment y assistencia; y que lo dit rescript 
de Indulge~cias se continubi per copia concordada al peu de est 
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Ajuntament.-De que fas fé-Joaquin Genoves y Riva, Notari y 
Secretari. 

v. 

Alocucion d.ri91da por el Ayw'tia¡niento de Reus d los habitantes 
de dicha ciudad el 11 de Marzo de 1844. 

R eusenses:-Sólo para vosotros estaba reservado el concluir 
una grande obra en cortos momentos: únicamente el génio labo­
riosa y emprendedor de estos habitantes podia en el breve térmi­
no de dos dias preparar, ó mejor improvisar los numerosos y lu­
cidisimos obsequios que habeis prodigado en este dia a S. M . la 
Reina Madre doña María Cristina de Borbon, al dignarse hon­
rarnos con su amable y consoladora presencia. Bien puede decir­
se que os habeis excedido a vosotros mismos; y el Ayuntamiento 
envaneciéndose de estar al frente de tan agradecidos y obsequio­
sos compatricios, no puede ménos de llenar el imprescindible de­
bar de tributares las mas expresivas demostraciones de gratitud 
por vuestro lea! y honroso comportamiento y por la decidida coo­
peracion que os ha merecido. 

La singular demostracion que S. M. se ha servido dispensar 
a esta ciudad dignandose visitnrJa, a pesar de estar situada fuera 
de la carrera, y de restarle pocas horas de permanencia en la pro­
vincia, nos obliga a redoblar nuestro reconocimiento en favor de 
tan excelsa. y piadosa señora; y vuestro Cuerpo Municipal cree 
que de ningun modo podemos mejor alcanzarlo, que impetrando 
la mediacion de la Vli·gen de Misericordia a fin de que se digne 
concederla un viage feliz. A este objeto el Ayuntamiento, de co­
mun acuerdo con los prohombres de los gremios, corporaciones y 
demas conciudadanos que le han honrado con su asistencia a to­
dos los actos de esta dia, ha resuelto que mañana se restituya a 
su santuario ó hermita, la espresada Vírgen de Misericordia con 
toda solemnidad y lucimiento.-Reusenses, inútil es excitaros a 
que os apresureis a solemnizar esta funcion rehgiosa, porque la 
proverbial y siempre acreditada devocion de estos habitantes a 
tan miraculosa imagen no deja la menor duda de que os agolpa­
reis todos a porfía a rendirle vuostras fervorosas oraciones y a 
rogarle por las importantes vidas de S. M. doña Isabel 11 y de 
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su Augusta Madre.-Reus 11 de Marzo de 1844-Alcalde, J osé 
Ortega-Tenien te, José Miró y Yidal-Regidores, Felix Rabassa 
-Juan Gaspar-Pedro Gay-José Simó-Francisco i\Iascias­
José Martí- Juan Macava-Sebastian Freixa-José Cugat-José 
Sarda-Sindico, Magin Sostras-J o sé Figuerola, Secretaria. 

• 
VI. 

Noticias biblio[Jrdficas. 

La bibliografia del Santuario de la Vírgen de 1Iisericordia de 
Reus es por extremo escasa, hasta el punto de que, segun nues­
tras noticias, no se ha impreso aún historia alguna; mas, por esta 
misma raz.on, interesa tener reunidos los datos referentes a lo 
poco que sobre él sG ha escrito. 

Hé a!JUÍ los que conocemos. 
1.- Arbol de la vida plantaclo en media del Paraí~>o, es d sa­

bel', la llir[Jen de JV/isei'Ícordia en su santuario de la 1rilla de 
R ews, por el P . Fr. Josej' Rius, reli[Jioso de la regular obsel'van­
cia de Nues tro Padre San Francisco.-Ms. en fol. 

Cita esta obra Muñoz Romero en su «Diccionario bibliogrlt:fico­
histórico de los antiguos reinos, ciudades, villas, iglesias y san­
tuarios de España,» pag. 222 y 223 . No expresa el erudito biblió­
grafo donde vió esa obra, la cual no hemos poclido encontrar a 
pesar de las diligencias practicadas para ello. H é aquí las noti­
cias qug suministra dicho escritor. Esta obra contiene la historia 
de la ermita de Misericordia extramuros de Reus, fundada por 
esta villa el año 1692.-Dividese en tres partes: la plÍmera y se­
gunda ti·atan del origen, progresos, causas, efectos y culto, y 
contiene una disertacion sotre la verdad de la aparicion de la 
Vli·gen:.la tercera es una pintura histórica y sumaria descripcion 
de la esclarecida villa de Reus.-El motivo que tuvo para esCl·i­
bir esta obra fué el siguiente: Celedonio Vila, platero, muy dado 
a la investigacion de documentes históricos relativos a Reus, lle­
gó a formar una coleccion cle 32 tomos, y, deseando se ~provecha­
sen sus curiosos documentes, dió el encargo al P. Rms de que 
formase esta obra.-Termiuada en 1804: se presentó al Consejo 
selicitando licencia para su impresiou.-En la censura de esta 
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obra se leen estos parrafos: cEl P. Rius, apoderandose de todos 
los manuscritos (los de Vila), ha logrado tejer un sermon gerup.­
dio de casi 800 paginas; su estilo , que es lo principal que puso de 
su casa, se empieza a conocer desde la dedicatoria a Reus, que es 
el suspirado medio con que redimir la pairia del centro de la 
mcis triste !J luctuosa junestidad. La redundancia de su estilo e. s 
viciosísima verbosiò.ad, inexacta y muchas veces barbara.-Des­
de su primera memoria, en 111 ~, se tratan las de sus vario s seüo­
res y ruidosos lances, sin omitir sus funclaciones civiles y ecle­
siasticas, y cuanto hay de ímpor tante en la villa.-Con estos ma­
teriales entregados a otra pluma, se podria hacer una interesante 
historia. de R eus.»-Concluyen diciendo los censores que en su 
opinion, no debia otorgarsG la licencia para su impresion.-Cree­
mos que fuese denegada por el Consejo. 

2.-La Virgen de lVJ.isericordia patrona de la ciudad de Reus. 
Relacion hi:stórica de su aparicion, hermita, jaoores, actos cle gr·a­
titud religiosos, artísticos y literarios.-Por Francisco Torné y 
Domingo, natural de la misma.-1879-hls. en fol. de 180 pagi­
nas. Despues de una Dedicatoria a la Vírgen de hlisericordia y 
de la Introduccion, trata de la ciudad de Reus, y, por último, ex­
poue los hechos relativos al Santuario c]asificados por órden de 
materias; al final se encuentran un Apéndice que contieneJa his­
toria sumaria de Nuestra Señora de la Cinta de Tor tosa y la que 
llama Conclusion.-Poesías, en donclc esta algun trozo de varias 
de estas. 

El autor expone en el Capitulo 1.• la causa de haber escrito 
esta obra. Refiere que en 1816 llegó a manos de su padre la rela­
cion de la fecha de la aparicion de la Virgen, cuyo documento 
original se hallaba custodiada en la biblioteca de Padres Fran­
ciscanos del Con vento de Santa María de J esus de R eus; que des­
de entónces no perdonó fatiga alguna para recoger cuantos datos 
pudo relativos a la Vírgen de hlisericordia; que rebuscó noticias 
en los archivos así de la reverenda Comunidad y Prior, como de 
particulares; y que ademas consultó con don Andrés de Bofarull 
y Broca, cronista de la ciudad y archivero del Ayunta~iento, 
quien le facilitó cuantos datos poseia referentes a la Vírgen. Con 
esos materiales redactó su obra Ms. que regaló al Santuario, don­
de se conserva; y cuyas paginas todas exhalan el delicada perfu­
me del entrañable afecto que profesaba a la Vírgen de Misericor­
dia el autor . Falleció esta en Falset ellS de Noviembre de 1380. 

3.-Gozos d la Santisima Vb•gen de Miser·icordia. Existen 
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cuatro composiciones cle esta clase, en castellano y catalan. Tam­
bien se ha puh!icado otra composicion analoga dedicada a los San­
tos 1Iartires. 

4.-Disticos latinos dedicados d la rirgen de 1lli:sericordia, 
por José Gavalda y Valls, insertos como invocacion en unas con­
clusiones de ~recho civil. 

5.-0tros dísticos latinos, por don Juan Genoves Cai1a, escri­
tos en ocasion analoga a la precedente. 

6.-Danza de la Apa1·icion de la 1'7irgen, en verso catalan, 
por el R . P. J osé Rius-1788. 

7.-Decimas d la Vlrgen de Misericordia,-1792-Anónimas. 
8.- Composicion latina, dicha en un ac to de Filosofía-1707. 
9.-A Reus y d la Vírgen de 111isericordia, por el Dr. don 

J aime Bar calí, catedratico de Cervera. Composicion escrita con 
motivo de la traslacion de la Imagen a su Santuario . 

10.-Deooto canto en que se celebl'a la benejicencia de J.lfaria 
Santísima con sus devotos, singularmente cuando libe1·{ó ci la in­
signe villa de Reus de la peste en el año 1592 dia 25 de Seliem­
bre: con cuyo motivo se levantó un hermoso templo en donde se 
venera éon el dulce título cle J.lfiserico1·dia . Impresa en casa de 
Rafael Comte, calle hlayor, Reus. Sin a.1io ni autor. 

11 .-Respuesta dada por un religivso franciscana d la critica 
cle un mal hablador.-1803-Escrita en cuartetas. 

12.-La gloriosa libertadora de Reu:s. Drama histórico en dos 
actos y en verso por clon F. E . Oastrillon.-1815. 

13 .-Isabel Beso1'a, la P astoreta, ó sia la pe:ste cle Reu:s en 
1592. Drama histórich en tres actes y en vers, escrit en idioma 
catahí per don Pere Gras y Ballvé -1857. 

14.-A la Virgen cle J.ldi:sericordia. Composicion de don Car­
los de Aroca publicada el año 1865 en el núm. 279 del Diario de 
Reus. 

15.-A la Virgen de lltJiser·icor·dia, por el R. P . don Francisco 
Sallarés, Escolapio.-Un cuaderno en 4.0-1865. Es una coleccion 
de poesías dedicadas a la Yírgen. 

16.-La ¡·osa de la l rerge, per Francisco Bartrina de Aixe­
mús. Leyenda tradicional escrita ab motiu de las festas que la 
ciutat de Reus celebra e:rí obsequi de sa santa Patrona la Verge 
de llisericordia en los diM! 8, 9 y 10 de desembre del present 
any 1865. 

17 .-La rirgen de 111i:sericordia y la peste de Reus en 1592-
18GG.-Reus. Imprenta de la viuda de Sabater é hij o. Esta es01·i-
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ta en verso y dividida en tres partes: la primera tiene por asuu­
to la peste; la segunda, la pastorcilla Besora; y la tercer a, la 
aparicion de la V"ú-gen. 

18.-Un ramo de amapolas y una llucia de perlas ó sea un 
milagro de la Virgen de ]lfi;;ericordia, por doña Amalia D omin­
go y Soler de Ruiz.-Un cuaderno en 4 .", Tarrago¡~.a, 1868. 

• 
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